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Lady Catherine
nació de una práctica de escritura creativa, tenía que hacer un ejercicio sobre diálogos y sentimientos, y aquel mes de abril de 2014 estaba pasando por una grave etapa de Jane Austen. Me inspiré en su época de principios de siglo XIX, en los sentimientos contenidos, en las obligaciones impuestas por la sociedad y la familia, me motivó crear a una chica adolescente orgullosa, inexperta y atolondrada... una niña rica y consentida de aquellos años; pero que en el fondo sólo es una adolescente como cualquier otra de nuestros días atrapada en aquella en las reglas y costumbre de aquella época de regencia.

 

El ejercicio lo planteé como pequeñas entradas de un diario, donde la joven contaría en primera persona sus experiencias vividas en días señalados, dando hincapié a sus altibajos emocionales, a sus deseos y sueños frustrados (o no tan frustrados). Pensé que como mucho daría para un relato, unos cuatro o cinco capítulos de anécdotas y encontronazos simpáticos... Por ello decidí subirlos a la web y construí un blog para aquellas prácticas de escritura creativa, para tener un lugar donde recopilarlas y si así, de paso, alguien lo encontraba y se paraba a leer... tal vez podría recibir un par de consejos.

 

Pero los días de Lady Catherine fueron creciendo y creciendo, y pasé todo el verano de 2014 añadiendo capítulos y anécdotas a la vida de aquella muchacha. Parecía que ella por sí sola quería contarme su historia, porque era terminar un capítulo y tener en mi mente detalladamente qué iba a ocurrir en el siguiente. Los capítulos no parecía tener un desenlace claro; sino que el punto final de cada entrada del diario de la joven daba pie a desear más, a querer conocer qué pasó después. Y así seguí escribiendo semana tras semana, intentando encontrar qué nos quería decir la joven Cathy.

 

Al principio estuve sola en aquel blog y escribía por y para mí misma, divirtiéndome en privado con aquellas pequeñas historias. Pero poco a poco personas anónimas fueron descubriendo aquel rinconcito de Internet y parecía que les gustaba de verdad lo que escribía, pues se quedaban a leer las siguientes publicaciones y su número aumentaba con el paso de las semanas y los meses. Ellos me animaban a continuar, me exigía que publicara pronto la siguiente entrada cuando me demoraba, me pedían que no abandonar el proyecto aunque en muchas ocasiones tuve periodos de sequía ya que no encontraba tiempo para sentarme a escribir, pero al volver siempre estaban ahí... esperando, deseando leer un capítulo más de Lady Catherine. Esto me sorprendió y me ilusionó. Recibir emails de apoyo o mensajes en Twitter preguntando por qué esta semana no hay un nuevo capítulo, la responsabilidad de saber que hay un público que espera, unas expectativas que cumplir... Todo ello me empujaba a no dejar de escribir y lo que sería un relato corto, pasó a ser una novela.

 

Pero Lady Catherine no fue pensada para ser una novela y por ello tal vez contenga poca trama, casi ninguna aventura y absolutamente nada del otro mundo. Esta historia creció por sí misma y yo sólo me limité a darle forma con palabras. Consiste en los días de una muchacha de diecisiete años de principios de siglo XIX, su propia vida que gira en torno a sí misma, sus exigencias de cómo y quién debería ser, sus posibles romances y el camino que sus buenas o malas decisiones le hacen tomar. A pesar del escaso contenido, parece que divierte al lector que espera encontrar en la siguiente página algo inesperado que los emocione. 

 

A mí me gustó escribir esta historia, dejarla escapar de mi mente; a los imprevistos lectores también les gustó y por ellos continué hasta el final, esperando darles lo que esperaban en cada momento.

Gracias, una vez más a todos esos seguidores de Lady Catherine que a lo largo de todos los meses de creación han estado al otro lado de mi pantalla del ordenador. Este libro es para vosotros.

Amarië

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Siempre la resignación y la aceptación. Siempre la prudencia, el honor y el deber. Elinor, ¿y tu corazón?

"Marianne, Sentido y Sensibilidad de Jane Austen"
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Lady Catherine. 


Capítulo  Uno: La biblioteca. 


 


15 de Marzo de 1812.


 


 


Aquella mañana me refugié en la biblioteca.


 


Como cada mañana, de cada día, después de desayunar en mi alcoba, elegir vestido, cepillarme el pelo y que Mary, mi doncella, me realizara un elaborado recogido y me ayudara a vestirme.


 


No era de mi agrado que una extraña me vistiera como si aún fuera una niña pequeña, pero es que es increíblemente complicado y odioso ponerse uno de esos corsés que están tan de moda. Además Mary parecía la más decente de las dos o tres mil doncellas que madre fue contratando para mí. Tal vez hayan sido algunas menos, estaba casi segura, pero igualmente a mi me parecieron demasiadas. Las doscientas últimas, sin duda, las eché irremediablemente de la habitación en el momento en el que abrieron sus estúpidas bocazas para mencionarme el matrimonio o preguntarme por qué no buscaba un buen partido si era muy bonita y "aún" joven. 


 


Inadmisible.


 


La biblioteca siempre ha sido mi lugar favorito de la casa. Allí no podía oír como mi madre, con su estridente voz, dedicaba sus mañanas a instruir a mi hermana pequeña Susan en el noble arte de ser una dama. 


 


Como una señorita no debe sentarse cual mendigo pordiosero, sino como una grácil paloma posada en una fina rama.


 


Como sostener suavemente la taza de porcelana sólo con dos dedos. 


 


Como doblar la servilleta con encanto. 


 


Como soltar la cucharilla sin salpicar el té a tu acompañante. 


 


Como las damas no resoplan quejándose como caballos. 


 


Como una señorita jamás mira con odio a sus mayores. 


 


Como hay que sonreír hasta en los momentos que menos lo deseamos, porque la sonrisa en nuestra mejor carta de presentación. 


 


Una dama es dócil, una dama siempre, absolutamente siempre, sonríe. 


 


Por ello frecuentemente terminaba presenciando como mi hermana de catorce años acababa completamente desarmada por los nervios y desesperada, vibrando de ira e impotencia, siempre concluyendo en caer alguna pieza del juego de té que resbalaba de sus temblorosas manos y terminaba por los suelos.


 


Las doncellas, con sus ridículos grititos apurados, se apresuraban a recoger y limpiar el desastre. Mi madre, entonces claramente enfadada, gritaba a los cuatro vientos qué había hecho para merecer hijas así de torpes y poco femeninas, que seríamos solteronas, un lastre para la familia y una carga para Charles, nuestro hermano mayor. 


 


Entonces él siempre acababa entrando en la sala a esas alturas, como invocado al oír su propio nombre para consolar a la pobre Susan, como había hecho conmigo cuando nuestra madre me instruía a mí, diciéndole que seguro al día siguiente todo le saldría mejor, que hasta los dieciséis años tiene tiempo de aprender y que será la dama más fina y delicada de todo Londres. Ella le sonreía con los ojos llenos de lágrimas, esperanzada por sus bien intencionadas palabras... Y era en ese momento cuando mi madre se compadecía, sólo un poco, de su hija pequeña y decidía terminar con sus nefastas clases de dama de buena cuna:


 


—¡Ves querida! No es tan difícil sonreír. Por algo se empieza. Puedes irte a jugar ya, necesito calmar mis nervios.
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Cada mañana era igual a la anterior y por ello, desde que la educación de Susan para ser una señorita decente agriaba las mañanas familiares, decidí desayunar sola en mi habitación y después correr a refugiarme, en total secreto, en mi amada biblioteca para leer Hamlet o alguna otra tragedia. Y aquel día, una vez más, entré en la biblioteca con la esperanza de huir de un claro ejemplo de infierno y me encontré con otro de peor índole... el territorio estaba invadido por un individuo indeseable.


 


—Buenos días, Catherine.


 


—Señorita Rosen, milord. Llevo años corrigiéndolo —No podía soportar al insufrible amigo de Charles: Lord James Hamilton, actual Duque de Wellington. Detalle que lo hacía aún más insoportablemente engreído y pretencioso.


 


—Entonces deberías dejar de repetirlo cada día, ¿no te parece? Has comprobado de primera mano que ciertamente es imposible corregir mi horrible falta de decoro contigo —Me contestó con una pequeña sonrisa dibujándose en la comisura de sus labios mientras parecía leer algún libro, seguramente sustraído de mis estanterías.


 


—¿Usted no tiene casa señor? Mire donde mire y sea la hora que sea siempre le encuentro invadiendo esta propiedad —Cuanto odiaba su apariencia tranquila y casi divertida con mi evidente malestar. 


 


—¿Quién está siendo grosera ahora? Soy un invitado de Lord Rosen, el propietario de este palacete. Estoy en mi derecho de estar tranquilamente aquí, leyendo a Shakespeare mientras lo espero.


 


Entonces descubrí que libro estaba "leyendo".


 


—¡Ese libro es mío! ¿Cómo se atreve? —Había cientos de libros en la biblioteca y eligió justamente la que hasta ahora estaba siendo mi lectura, mi Hamlet.


 


No alzó la vista de las páginas, no movió un músculo y ni tan siquiera pestañeó mientras hacía como el que estaba sumergido en una interesante lectura; pero estaba decidida a no marcharme de allí sin mi libro. Me planté frente a él y alargué el brazo solicitando mi ejemplar. Pero Dios sabe que era un hombre obstinado y tuvo la osadía de contestar:


 


—No pone tu nombre por ningún lado.


 


Fue el colmo. 


 


—Pues me aseguraré de que a partir de ahora lo ponga bien claro —Alcancé mi libro y lo arranqué de sus garras. Rodeé el gran escritorio de caoba de Charles y me dispuse a escribir con letra clara mi nombre en la primera página de la obra Shakesperiana.


 


Por el rabillo del ojo sentí un movimiento. En ese momento descubrí a Charles observándonos desde la puerta, aunque no dijo nada supe que me reprendería en un futuro cercano por no ser buena anfitriona con sus amistades, sobre todo con su mejor amigo.


 


—¿Sabes que para ser tan cursi tu comportamiento es del todo inadecuado?


 


—¿Sabe usted, milord, que todo el mundo tiene un límite y que me gustaría vivir aunque sea un sólo día de mi triste vida sin ver su rostro? —Charles se puso más serio si cabía posibilidad.


 


—¡Grosera! —susurró Lord Hamilton con una amplia sonrisa burlona mientras se apoyaba con ambas manos sobre el escritorio con sus ojos clavados en mí. Él no sabía que mi hermano acechaba por su espalda escuchando la conversación y viendo como sobrepasaba la frontera de la buena educación.


 


—¿Me insultáis en mi propia casa?


 


—Eso James, ¿La insultas en su propia casa? 


 


Su expresión pareció cambiar por un instante a sorpresa, pero se recompuso inmediatamente sin apartar su fija mirada desafiante de mí.


 


—Me ha invitado a marcharme, Charles. 


 


—Como cada día —Mi hermano bordeó el escritorio para ocupar su lugar presidiendo la estancia. Yo le cedí con gusto el asiento. Charles solía darme la razón frente a su incorrecto amigo con mucha frecuencia, pero la mayoría de las veces se mantenía neutral—. ¿No os cansáis de discutir?


 


—Es mi pasatiempo favorito. 


 


Fue la respuesta de Wellington junto con una amplia sonrisa en la que me mostró todos y cada uno de sus perfectos dientes blancos de señorito rico. Me sentí indignada y me dispuse a contestarle un nuevo insulto más hiriente, pero Charles lo notó en mi semblante y me ordenó salir de allí inmediatamente, cortando de raíz mis oscuras intenciones. No me pude reprimir:


 


—¡Pero Charles! Sabes que la biblioteca es mi refugio por las mañanas.


 


—Necesito tratar asuntos con James. Sal al jardín, hace un día maravilloso de primavera. Te sentará bien que te dé un poco el sol, estás muy pálida.


 


Ni siquiera levantó la vista de los documentos y cartas que ojeaba. Salí de aquella habitación en silencio y sin mirar atrás, porque sabía perfectamente de la clase de satisfacción que Lord Wellington estaba disfrutando. Él había ganado la batalla... por esta vez.


 


 


 


 


...
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Lady Catherine. 


Capítulo  Dos: La exposición de arte. 


 


2 de Abril de 1812.


 


 


Desde que mi padre murió hace más de dos años y medio, Charles ocupó su lugar como cabeza de familia administrando las propiedades y negocios que, como único hijo varón, heredó directamente. También, al ser mi único hermano, era quien se ocupaba de llevarme a pasear, a bailes, al teatro... y en aquel día de primavera el lugar escogido era la nueva exposición de arte. Habitualmente me torturaba con comentarios sobre mi deber de encontrar un marido quien lo dispensaría de esas obligaciones, pero siempre me brindaba su apoyo, sobre todo frente a mi madre, cada vez que rechazaba a los pretendientes que me cercaban como hambrientos buitres.


 


Me encanta la primavera.


 


Es la estación que atrae a un sinfín de nuevas caras y un número más que considerable de actividades sociales y culturales, aunque mi deseo personal se inclina más hacia las representaciones del arte y las actividades, que a las personas que las visitan.


 


—Charles, me parece inusual que hayamos venido los dos solos a la exposición.


 


Mi hermano eligió una soleada mañana de principios de abril para que apareciésemos juntos en sociedad, en esta recién estrenada temporada. Este iba a ser mi segundo año y ya no me sentía tan nerviosa, pero todavía me imponía respeto todas esas miradas curiosas.


 


—¿Acaso hechas en falta a James? —Intentó mantenerse serio al decir aquellas palabras, pero obtuvo poco éxito.


 


Le obsequié con una mirada llena rebosante del más profundo odio por provocarme de aquel modo en un lugar público donde, por supuesto, no estaría bien visto discutir. Y con el tono más dulce y melodioso que pude fingir, no dudé en contestar a tal provocación:


 


—Te lo ruego, no estropees este bonito día con su recuerdo. De hecho, me alegro... —interrumpí mis palabras para saludar a Lady Thonsom, vieja amiga de la familia, con una leve inclinación de cabeza—. Me alegro de que tu amigo haya viajado en estos días al norte para no sé qué asuntos importantes. Me refería, querido hermano, a que me parece raro que no hayamos venido con nuestros primos: George y Marianne.


 


—Supongo que ellos ya estarán dentro, querida. Espero que no se enfaden por nuestro retraso.


 


Mientras decía esas palabras, Charles intentaba ver más allá de las cabezas y sombreros que se agolpaban en la entrada del museo. Nos demoró un buen rato poder entrar y buscar a nuestros primos. Era el primer día de exposición y tal parecía que todo Londres se había puesto de acuerdo para visitar el museo.


 


Cuando encontramos a George y Marianne estaban junto a una bonita fuente llena de esculturas y con varios bancos a su alrededor, todos ellos ocupados evidentemente. Entonces, descubrimos que ya estaban muy bien acompañados. George fue quien realizó las presentaciones:


 


—Permitidme que os presente a la señorita Jane Miller.


 


Mi hermano hizo una solemne inclinación de cabeza ante aquella hermosa jovencita de dorados cabellos. Yo me limité a sonreír y saludarla con breves palabras:


 


—Mucho gusto.


 


—Señorita Miller, estos son mis primos que viven aquí en la ciudad: Lord Charles Rosen y su hermana Lady Catherine.


 


Con una pequeña y graciosa reverencia nos saludó a los dos.


 


—Encantada de conoceros al fin. Me han hablado mucho sobre vosotros y es innegable el curioso parecido familiar que poseéis. 


 


Charles y yo nos miramos a la vez, divertidos por la revelación. Nunca pensamos que nos pareciésemos tanto entre nosotros; debía de tratarse por los ojos verdes y el característico color rojo de nuestro cabello que ambos heredamos de mi ya fallecido padre. Entonces, mi prima Marianne intervino en la conversación para tratar de explicar un poco las palabras de su amiga:


 


—Desde luego que es inusual Jane. Pero mi tío Charles, que en paz descanse, era el hombre más pelirrojo que jamás he visto en mi vida. Lo extraño es que Susan, la más pequeña de los hermanos Rosen, tenga los cabellos tan dorados como tú. 


 


—En ocasiones pienso que mi cabeza parece una llama prendida —bromeó Charles.


 


Ambas muchachas rieron divertidas, pero pronto mi prima notó por mi seriedad que empezaba a sentirme violenta con el rumbo que tomaba la conversación. No solía gustarme que hablaran en público sobre mi físico y mucho menos de mi pelo colorado. Así que enseguida cambió el tema de conversación y lo focalizó en su recién adquirida amiga:


 


—Nos conocimos en unas maravillosas clases de piano con un tutor de lo más interesante, ¿verdad Jane? —En esta ocasión las tres emitimos una pequeña risita—. Fue durante el largo y aburrido invierno en el campo. Y nos hemos hecho tan amigas que no soportaba la idea de separarnos ahora que viene la primavera. ¡Es que hay tantas cosas divertidas por hacer! George y yo la hemos invitado a pasar con nosotros toda la temporada aquí en la ciudad.


 


—Bienvenida entonces, señorita Miller, a la gran ciudad.


 


—Muchas gracias, milord.


 


La joven Jane se ruborizaba a cada palabra o mirada de mi hermano. Empecé a intuir las verdaderas intenciones de Marianne al traerla aquí. Mi prima quiso volver a encaminar la conversación para no hacer más violento el momento a su amiga:


 


—¿Y bien? ¿Sólo habéis venido los dos? ¿Dónde se ha metido este año Lord Wellington?


 


—Hoy parece que todas las señoritas echáis mucho de menos a James. ¿No os basta conmigo?


 


Observé que dicho comentario de mi hermano me aludía claramente a mí y las palabras que habíamos tenido antes. Lamentablemente, otra vez, no lo quise pasar por alto a pesar de que todos nuestros acompañantes miraban a un punto desconocido detrás de mí y ninguno me prestaba verdadera atención:


 


—No seré yo quien lo eche en falta, Charles. Por fin respiro un poco de paz. Es agradable salir o sólo quedarse en casa sin tener que cruzarme constantemente con él en cada esquina. Me resulta tan irritante, molesto y maleducado...


 


Charles me dedicó entonces una mirada de enfado, aunque los demás seguían absortos en lo que fuera que acontecía a mis espaldas. Pero no hizo falta girarme para reconocer la voz grave y contundente, y sin duda mucho más conocida de lo que me gustaría, que habló detrás de mí dándome un susto de muerte y avergonzándome frente a los presentes:


 


—Siento tener que estropearte el día... una vez más.


 


 


 


 


...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



[image: black-rose-on-white-background_62708677.jpg]



Lady Catherine. 


Capítulo  Tres: La sala de Música. 


 


2 de Abril de 1812. 


 


No podía ser cierto. 


 


Había invocado al espectro de Wellington que venía a atormentarme en ausencia del Duque original. Me giré para enfrentarlo. No podía comportarme con cobardía, no en su presencia. Me armé de valor e indiferencia, respondiendo ante su inesperada llegada:


 


—¡Qué viaje tan corto, Lord Wellington! —Incliné la cabeza a modo de saludo.


 


—Yo también me alegro de verte, Catherine. Estas dos semanas sin vernos me han parecido décadas —Su pícara sonrisa mal disimulada demostraba que había escuchado mi hiriente comentario y que no lo iba a dejar pasar. 


 


—Pero si ni siquiera suman quince días, es usted un exagerado.


 


—¿Yo? ¿Exagerado dices? —Comenzó a reírse de mí, ahora de una forma más evidente—. Parece que tu percepción de tiempo y la mía son totalmente opuestas, milady.


 


—Eso es lo que parece, desde luego.


 


Con estas palabras Charles intervino a tiempo de que una nueva discusión explotara entre Wellington y yo. Tal vez lo descubrió por su desvergonzada sonrisa, la poca paciencia que yo demostraba ante sus continuas provocaciones o simplemente porque nos conocía muy bien a los dos. George aprovechó para saludar a su amigo recién llegado y le presentó a la hermosa y joven Jane. Entre saludos, chistes y risas aproveché para escabullirme. La escena protagonizada por Wellington y por mí provocó un momento de tensión para todos; así que, para suavizar el ambiente, lo mejor que podía hacer era desaparecer durante un rato entre todas aquellas obras de arte. Al fin y al cabo admirarlas era el objetivo principal de haber acudido al museo.
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Pasado unos instantes, perdí de vista a mi círculo pero no me preocupé; el museo se organizaba en una serie de galerías que daban a un recibidor central, donde se encontraba la hermosa fuente ornamentada con figuras romanas ligeras de ropa. Sabía cómo encontrar a mis amigos en caso de necesidad.


 


Explorando las galerías disfruté del inesperado hallazgo de una sala de música; en ella un caballero realizaba una increíble demostración de sus habilidades frente al piano. Reconocí la melodía y me detuve allí mismo, junto a la puerta al final de la concurrida sala, a deleitarme con aquella esmerada ejecución de la pieza.


 


—Si lo deseas puedo sacarte a bailar.


 


—Esto no es un salón de baile, Lord Wellington. Es una sala de audiciones. Ya sabe... para escuchar —Hice el gesto de llevar mis dedos a los oídos, pero ni siquiera abrí los ojos ante su inesperada presencia. No quería darle el placer de saber, una vez más, que me había molestado—. Además, no piense ni por un instante que va a estropearme este hermoso momento.


 


—Eso es lo último que quisiera.


 


Me contuve de mirarlo en todo el tiempo que empleó el artista en tocar la pieza musical, pero me sentí muy incómoda. Aunque fingí disfrutar emocionada de la música, tuve la certera sensación de que Wellington no había apartado la mirada de mí durante toda la canción. Cuando el caballero dejó de tocar, me giré para enfrentar al duque por segunda vez en ese día. Me topé con una intensa mirada traslucida. Estaba muy serio y parecía buscar en mi rostro la respuesta a una pregunta que nadie había formulado.


 


—¿Quiere algo de mí, Lord Wellington?


 


—Quizás demasiado... —Hizo una pausa y dejó la frase sin acabar. Algo estaba tramando, tenía que mantenerme alerta—. Deberíamos volver con los demás. Tu hermano quería volver temprano.


 


—¿Ya?


 


El tiempo en el museo fue un suspiro para mí, pero evidentemente el reloj había seguido moviendo sus manecillas mientras yo recorría galerías hasta acabar en aquella sala absorta en la música.


 


—Cada vez le doy más vueltas a la idea de comprarte un reloj. No tienes buena percepción del tiempo, Cath.


 


Él sonrió. Siempre sonríe demasiado. Este insufrible hombre verdaderamente se divertía incordiándome.


 


—¡Já! Como si pensara aceptar un regalo suyo. Seguro que, con toda su maldad, me lo daría envenenado.


 


—Un reloj envenenado nooo, lees demasiadas novelas —rió de forma sonora, seguramente sólo para molestarme—. ¿Crees que Charles me lo permitiría? Prefiero acabar contigo de una forma más sutil, regalándote un reloj con un retrato mío... Así cada vez que mires la hora, recordarías la cara de quien te lo regaló.


 


—¡Oh Dios mío! Eso es muchísimo peor —Ahora era yo quien sonreía—. Usted no quiere matarme ¡quiere torturarme!


 


Wellington reía con nuestra inofensiva disputa y así pude comprobar que no se había molestado verdaderamente por la tensa escena que protagonizamos a su llegada. A partir de ese momento no dijo nada más, se limitó a colocar su mano en mi espalda y guiarme entre el gentío hasta el lugar donde se hallaban nuestras amistades.


 


Todos estaban muy animados. Al parecer me perdí como Lady Thonsom resbaló y cayó con sus rechonchas posaderas en mitad de una sala muy concurrida. Era sin duda el gran chisme del día y todos disfrutaban recordándolo una y otra vez. Me descubrí a mí misma riendo con los demás de la tragedia pública de aquella mujer, pero por el rabillo del ojo pude distinguir a Charles y Wellington bastante alejados de nosotros en una seria conversación privada. Sentí una pequeña punzada de culpabilidad que rápidamente transformé en una sensación de victoria.


 


 


""No siempre te vas a salir con la tuya, señor duque""
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Lady Catherine. 


Capítulo  Cuatro: El coche de caballos. 


 


2 de Abril de 1812.


 


 


Llegó el momento de marcharnos y todos nos despedimos, pero no por mucho tiempo pues nos reuniríamos para tomar el té aquella misma tarde en nuestra casa, ya que George y Marianne querían ir a saludar a mi madre y mi hermana pequeña Susan.


 


El coche de caballos estaba listo para partir y Charles se despedía de la señorita Jane haciendo hincapié de lo feliz que se sentía de haberla conocido, que por supuesto era más que bienvenida en nuestra casa y un puñado de cosas más que, aburrida de escucharlo, dejé de prestar atención.


 


Me giré para despedirme de todos una vez más y al volverme de nuevo a la brillante cabina del coche de caballos negro decorado en sus puertas con el sello familiar, me topé con Wellington y su mano ofrecida hacia mí para ayudarme a subir.


 


—Catherine.


 


—Milord.


 


—Me temo que voy a darle buenas noticias —No pronuncié ni una sola palabras en el momento que nuestras manos se unieron y Wellington me observó callado con una mirada gris que en ese momento me pareció muy desoladora—. No voy a acudir a tomar el té esta tarde en su casa —sentenció.


 


—¿Por qué? 


 


Sentí mi voz estrangulada ante aquellas palabras, de tal forma que sólo pudo salir de mi garganta un leve susurro. Me subí al coche con su ayuda y me acomodé en el asiento sin que él me soltase de la mano en todo ese tiempo. No añadió respuesta a mi pregunta, se limitó a dar un leve beso sobre mi guante azul cobalto.


 


—Espero que la tarde sea mucho más agradable para usted de lo que ha resultado ser la mañana.


 


Dio un portazo dejándome sola en el interior de la pequeña cabina, extrañada por aquellas palabras. Unos instantes después Charles subía por el otro lado a ocupar su lugar frente a mí en el coche de caballos. Golpeó el techo con su bastón y nuestro cochero emprendió el camino de regreso a casa.


—No me gusta.


 


—¿Qué es lo que no te gusta hermano? —Intenté disimular mirando por la ventanilla más cercana, pero la pequeña punzada de culpa había regresado.


 


—¡TU COMPORTAMIENTO!


 


Mi hermano me estaba gritando, debía de estar muy irritado pues él nunca solía alzarme el tono de voz. Giré la vista para afrontar con valor su furiosa mirada, que en esos instantes era del color de la mar revuelta.


 


—Lo siento Charles. Me di cuenta que lo estropeé todo con mi comportamiento. Incluso desaparecí un rato para calmar el ambiente.


 


—Nuestra madre te abofetearía si hubiera presenciado tu falta de educación, da gracias a que no frecuenta eventos sociales fuera de casa desde que enviudó —Sus palabras fueron duras,  pero su tono se había calmado bastante con mi disculpa—. Con frecuencia permito vuestras discusiones porque nos conocemos desde niños y en parte lo tomo a broma, pero no pienses ni por un segundo que consentiré que arruines tu reputación comportándote de esa forma tan vulgar.


 


—No sabía que él estaba allí.


 


—El problema no es él, Catherine. El problema eres tú —La aclaración me dejó sin aliento—. No puedes ir despotricando y despreciando a la gente sin motivos, mucho menos a un Duque. Y no es excusa el que estemos entre amigos —Nunca había visto a mi hermano así de molesto conmigo—. No quiero oírte hablar mal de nadie nunca más y mucho menos en lugares públicos —Suspiró meditando sus próximas palabras—. La única que se perjudica con ello eres tú misma.


 


—No volverá a ocurrir, Charles. Te lo prometo —Me sentía muy avergonzada pues en mi vida había escuchado a mi hermano tan decepcionado.


 


—Eso espero. Ya he hablado con él y también evitará que vuelva a ocurrir este tipo de situaciones.


 


—¿Por eso es que no va a venir esta tarde a tomar el té? —Creí que Charles estaba informado de ese detalle, pero enseguida descubrí que no.


 


—¿James te ha confirmado eso? —El tono de mi hermano volvió a endurecerse.


 


—Sí, antes cuando se despidió.


 


—¿Acaso no ves lo que estás provocando? —La culpabilidad no era ya una ligera presencia en mi interior... estaba claro que Wellington no acudiría a la cita de esa tarde para no tener que compartir espacio físico conmigo. Estaba separándole de sus amistades, en donde estaba incluido Charles.


 


Mi hermano debió descubrir mi sorpresa y disgusto al comprender lo que estaba pasando y finalizó la reprimenda:


 


—Aún te comportas como una niña, Cath. Sin tener en cuenta las consecuencias de tus actos o tus estúpidas palabras. Tienes que demostrar que has crecido y que ya te has convertido en una mujer —Asentí con la cabeza intentando contener una lágrima que amenazaba con precipitarse de las lagunas que eran mis ojos—. Espero ver pronto a esa mujer y poder sentirme orgulloso de ella, hermana.
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Capítulo  Cinco: Vestidos Nuevos. 


 


10 de Abril de 1812.


 


 


En los siguiente días no volví a ver a Lord Wellington, no sé si porque evitaba volver a encontrarse conmigo o por casualidad; pero lo cierto es que si se veía con mi hermano o nuestras amistades siempre coincidía que yo no estaba. Pero llegó el momento en el que fuimos todos invitados a un baile, nuestro primer baile de primavera, y Marianne insistió en comprar vestidos nuevos acordes con la estación y la última moda.


 


Los colores de la temporada que nos mostraba la modista, Madamme Bleu, iban del rosa pastel al azul cielo pasando por los verdes claro y amarillos suaves... todos ellos en tonalidades muy claras y en mi opinión poco favorecedoras. Todas las muchachas iban a llevar esos mismos colores y una no puede destacar entre el montón si va vistiendo igual que todas las demás. Y así se lo hice saber a Marianne y Jane, que estuvieron de acuerdo en ser un poco más atrevidas en los vestidos para esta ocasión. Mientras que mi prima se adjudicó una tela estampada con flores violetas, Jane optó por un raso brillante de color rosa fucsia. 


 


Madamme Bleu insistía en que usara yo también el color rosa para mi traje de noche:


 


—¿Qué le parece esta seda rosa?


 


—Señora, no voy a llevar un vestido rosa —Me negaba a escoger un vestido en el mismo tono que Jane, no quería que nadie pensara que intentaba competir con ella.


 


—¿Por qué no mademoiselle? —La modista debería pensar que era otra niña rica consentida más, pero no iba a explicarle mis verdaderas razones.


 


—Porque mi pelo es rojo y no me gusta como combina con el rosa, los naranjas o colores chillones. ¿Por qué va a ser sino?


 


—Deberías elegir un color verde como el de tus ojos, Cath.


 


—¿Tiene algún terciopelo en verde madamme?


 


—Por supuesto que lo tengo, pero es una tonalidad muy oscura para su edad.


 


Las muchachas me observaron envolverme con la tela verde intenso y sonrieron. Marianne fue quien me brindó su apoyo para mi atrevido vestido:


 


—Sin duda no habrá otra vestida como tú en esa fiesta. El color resaltará tu blanca piel y esos ojos verdes. Estarás preciosa, prima.


 


—Me gusta y me lo quedo.


 


Al salir de la boutique estaba segura de que había sido la clienta más exigente y pesada de todas las que había tenido Madamme Bleu aquella mañana, pero no me importaba porque estaba feliz con mi elección. Antes de llegar al carruaje recordé que se me había olvidado encargar unos lazos para Susan y excusándome con las muchachas volví atrás para hacer el pedido.
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Cuando regresé junto a ellas un caballero las acompañaba y los tres charlaban risueños. Se trataba de Lord Wellington. Parecía haberlas encontrado por casualidad junto al carruaje y haberse acercado a saludar. Interrumpí su conversación con mi llegada.


 


—Buenos días, milord.


 


—Buenos días Lady Rosen —El agujero negro de culpabilidad resurgió en mi estómago. Nunca logré que Wellington me llamara de ese modo tan formal. Jamás. Y ahí estaba frente a mí con el saludo más frío y distante que me había hecho en toda mi vida. Entonces se dirigió de nuevo a las demás—. ¿La esperabais a ella, señoritas?


 


—Sí, Lord Wellington. Nos disponíamos a regresar a casa después de toda una mañana de compras.


 


—Una mañana gratificante puedo observar.


 


Pero no volvió a mirarme o dirigirme ni una sola palabra más. Se despidió encomendándonos saludar a nuestros familiares de su parte y así, sin más, se marchó a paso ligero. De regreso en el carruaje no pude dejar de pensar en aquel encuentro tan gélido. Y posteriormente no pude deshacerme del sentimiento culpable que me acompañó durante días, ni de la idea de que fui sólo yo quien provocó la extinción de nuestra amistad.


 


 


 


...
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Capítulo  Seis: Baile de primavera. 


 


18 de Abril de 1812. 


 


Llegué junto a mi hermano al imponente palacio donde se celebraba el evento más esperado de la temporada: El primer Baile de Primavera. Había flores y velas por todas partes, la música sonaba en cada salón y no existía una esquina o rincón del edificio donde no se pudiera oír risas y conversaciones. El salón de baile principal estaba inundado de parejas que no paraban de girar al son de la melodía reinante y me sentí feliz al percibir las pequeñas brisas del vuelo de los vestidos de las damas al bailar. Sentí nervios de anticipación. Yo quería bailar, bailar toda la noche.


 


George fue el primero en solicitarme un baile. Juntos compartimos un minué y con mi hermano seguidamente pude bailar una contradanza, intercambiando la pareja con mi prima Marianne. Pero estaba tan contenta de poder bailar en aquel salón y tan concentrada en no confundirme en los pasos de la coreografía que no pensé dónde estaba o con quién bailaba nuestra buena amiga Jane. Entonces en uno de los giros del baile me crucé con él y obtuve la gran certeza. Wellington.


 


Su expresión era bastante seria y cuando nuestras miradas se cruzaron no hizo ningún gesto de reconocimiento o saludo. Pasó a mi lado sin desviar su mirada de la mía y sin más... volvió junto a su pareja de baile: La joven y bonita Jane, que estaba radiante con su vestido rosa que resaltaba sus rizos dorados y el rubor en sus mejillas. Cómo me disgustó en aquel momento no haber elegido también un vestido rosa para el baile como me sugirió la modista. Cómo odié a aquella muchacha. Cómo me odié a mí misma.


 


Cuando terminé de bailar con mi hermano, salí de la pista de baile con la excusa de tener demasiado calor y necesitar algún tipo de refresco que me saciara la sed. Los demás, al parecer, siguieron mis pasos con el fin de tomar algo también. Charles nos ofreció ponche a las tres muchachas y George, bastante animado por la danza y la alegría colectiva, le propuso bailar la siguiente pieza a Jane. Esa joven y su espectacular vestido rosa estaban triunfando aquella noche.


 


—Señoritas —Lord Wellington se había acercado a saludarnos. Las tres al unísono inclinamos la cabeza en aquel típico acto de cortesía—. Me atrevería a afirmar que son las muchachas más hermosas de todo el baile. Están maravillosas esta noche.


 


—¿Ha visto ya a todas las señoritas del edificio Lord Wellington? —Lo cuestionó mi prima Marianne.


 


—Sólo a las más interesantes.


 


Todos rieron con la broma de Wellington, siguieron bromeando y comentando sobre conocidos allí presentes y sobre aquellos que por alguna razón decidieron no acudir al evento. Durante toda la conversación me sentí excluida y fuera de lugar, a pesar de que Marianne estaba cogida de mi brazo y me daba pequeños toques de vez en cuando para que sonriera o interviniera con algún comentario. Wellington evitó dirigirme la palabra directamente y procuraba que nuestras miradas no se cruzasen. La situación me resultaba demasiado violenta hasta que llegó a su punto cumbre:


 


—Prima Catherine ¿se encuentra bien? —George interrumpió la conversación que ahora mantenía el grupo para hacerme aquella pregunta directa. Los demás, alarmados, pararon sus risas y parloteos para observarme con ojos de preocupación—. Querida, te has puesto muy pálida y pareces estar muy lejos de aquí, apenas intervienes en la conversación.


 


—Estoy... —Me sentía tan violenta frente a todos esos ojos observándome—. Es sólo que... que necesito un poco de aire fresco.


 


Me giré para escapar de aquella situación, pero la mano de mi prima Marianne me retuvo:


 


—¿Quieres que te acompañe fuera a tomar el aire a los jardines?


 


—Ni te preocupes Mary, sigue divirtiéndote. Yo sólo voy a sacar la cabeza por la primera ventana o balcón que encuentre, a ver si con eso me despejo— Intenté sonar convincente para que me dejase ir, pero esta vez en susurros para que otros oídos no pudieran escuchar—. Es este "maldito" vestido verde que me da mucha calor y estoy un poco agobiada.


 


—Bueno, tal vez lo llevas muy ceñido pero no creo que sea culpa del color —Dudó durante unos instantes pero finalmente me dejó ir—. No salgas sola ¿me oyes? Si decides ir a la sala de señoras o fuera, búscame y te acompañaré.


 


Fingí una sonrisa agradecida para Marianne, no quería que se quedase preocupada y con una caricia sobre la mano que me sujetaba, me liberé del amarre.


 


La noche estaba resultando un autentico chasco para mí. Nunca me consideré envidiosa y es una actitud que sin duda rechazaría en cualquier otra persona, pero no podía evitar fijarme en Jane y desear su belleza, el sol de primavera en su cabellos, su figura angelical y hasta el llamativo vestido rosa que rechacé días atrás. Al final estaba comprobando que no sólo era una decepción para Charles y la sociedad... hasta yo misma me sentía despreciable. Necesitaba alejarme de todos ellos, estar sola y aclarar mis oscuros pensamientos aunque no percibí, en aquel momento, que alguien seguía mis pasos.
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Capítulo  Siete: En el balcón. 


 


18 de Abril de 1812. 


 


 


 


Permanecí un buen rato allí asomada al balcón observando las estrellas de aquella noche tan despejada, intentando distinguir a las parejas que salían secretamente al jardín por la puerta del piso de abajo, oyendo lejanas conversaciones y las canciones que iban sonando una tras otra. Poco a poco me fui calmando y aunque no me apetecía volver, llevaba mucho tiempo separada de mi grupo y estaba segura de que a mi hermano eso no le parecería adecuado.


 


Suspiré, armándome de la voluntad necesaria para ser amable y sonreír el resto de la velada. Me había propuesto convertirme en la mujer que Charles me dijo que debía ser, así que eso implicaba relacionarme socialmente, comportarme de forma adecuada y ser aceptada por los demás... Me giré para entrar de nuevo al salón y me asusté con la presencia de un intruso en mi aislado balcón.


 


—¿Qué hace usted aquí? —Podía oír los latidos de mi corazón golpeando en mis oídos.


 


—Empezaba a pensar que íbamos a pasar toda la noche aquí afuera, helándonos bajo el rocío nocturno —Lord Wellington estaba allí parado como un guardián silencioso junto a la puerta de entrada al salón, pero en una pose cómoda y despreocupada con la espalda apoyada en la pared como si nada le importase.


 


—Me disponía a entrar ahora mismo, si me disculpa —Caminé hacia la puerta decidida a volver a la fiesta, pero su mano aferró mi brazo impidiéndome abandonar el balcón—. ¡Suélteme Lord Wellington! —exclamé alarmada, aún estaba bajo los efectos del sobresalto.


 


—Quédate.


 


Esa única palabra susurrada, en un tono tan suave y suplicante fue lo que me hizo ignorar la fuerza con la que realmente me sujetaba del brazo. Asentí una sola vez y tan sólo eso fue la llave maestra que consiguió aflojar el amarre de su férrea mano. En cuanto sus dedos se separaron de mi piel sentí su recuerdo tatuado en mi carne para siempre. Wellington permaneció como una estatua solemne, mirándome en silencio lo que me pareció dos, quizás tres minutos. Instintivamente comencé a ponerme nerviosa.


 


—¿Qué te ocurre Cath?


 


—Nada —contesté también con un leve susurro.


 


—No parece que sea "nada". Nos conocemos desde hace...


 


Interrumpí sus palabras al enfrentar sus ojos claros, brillantes en aquel lugar a pesar de la escasez de iluminación.


 


—No estoy teniendo una buena noche, milord —Una sacudida de valentía me recorrió de pies a cabeza, el rescoldo de antiguas disputas entre nosotros, pero aún así algo me impulsó a ser sincera—.  Parece que he estropeado muchas cosas últimamente y prefiero,  por ahora, mantenerme al margen para así intentar que no vuelvan a ocurrir.


 


—¿Escondiéndote toda la noche en un balcón?


 


—No estoy escondida —Ahí estaba de nuevo el Wellington de siempre provocando mi ira—. Estaba intentando... despejar mis ideas.


 


Intenté sonar confiada pero mi voz acabó resultando temblorosa.


 


—¿Ideas sobre cómo mantenerte alejada de mí?


 


—No seas presumido —espeté dando unos pasos hacia atrás, alejándome del influjo de sus magnéticos ojos grises.


 


Wellington sonrió levemente y caminó la distancia que tracé para separarnos, acercando su mano hasta mi rostro y atrapando un rizo revoltoso que hasta entonces se mecía suelto por la brisa.


 


—Mentirosa.


 


Colocó el pelo en un lugar más adecuado de mi peinado y acarició mi mejilla por un instante. Su expresión había cambiado, sustituyendo su sonrisa pícara por un semblante más serio y emocionado.


 


—Te he echado de menos James.


 


La confesión escapó de mi boca directa desde el corazón sin pensar, sin meditar las consecuencias. Dichas palabras fueron un detonante para que, tanto Wellington como yo, despertásemos del trance de aquel mágico momento.


 


Él me observó con nuevos ojos llenos de preguntas. Cuestiones que ni yo misma sabía cómo contestar y me entró el pánico. Necesitaba encontrar una salida. Me dirigí hacia la puerta y Wellington me retuvo cogiéndome de nuevo por el brazo.


 


—¡Suéltame!


 


—No —Wellington estaba acostumbrado a que le obedecieran cuando exigía algo, pero yo no podía seguir en aquella terraza—. Espera por favor, tenemos que hablar.


 


Forcejeé, luchando contra sus cálidas manos que intentaban retenerme y conseguí zafarme de su agarre, o quizás él permitió que me fuera sin más al comprobar que me era imposible permanecer más tiempo a su lado. Me marché de aquel balcón, asustada de mí misma y del alcance que podrían tener mis actos. Nuevamente estuve a punto de crear una situación incómoda con Lord Wellington, una acción que comprometería su amistad con mi hermano y la buena relación de nuestras familias.


 


Pero tuve que reconocer, aunque fuera secretamente, que deseé contarle la verdad, decirle cuanto lo amaba y admiraba desde que.... desde que tuve uso de razón. Confesarle cuanto he insultado, despreciado y bromeado sobre sus perfectas cualidades, su agudo ingenio, su eterna sonrisa y sus hermosos ojos brillantes. Estuve a punto de admitir todo lo que en lo más hondo de mí mantuve enterrado durante años, me quedé al límite, en la frontera de arruinar mi reputación por completo e irremediablemente, por declarar mis sentimientos a un hombre que en realidad no me quería.
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Lady Catherine. 


Capítulo  Ocho: Persecución. 


 


19 de Abril de 1812. 


 


 


Abandonamos el baile casi de inmediato tras mi regreso del balcón. Engañé a mi hermano afirmando estar enferma, no podía permanecer ni un minuto más allí esperando que él apareciera de nuevo con ojos interrogantes y preguntas de doble filo. Tenía que irme de aquel desastroso primer baile de temporada.


 


El resto de la noche y la madrugada no fueron mucho mejor. Apenas cerraba los ojos su imagen se presentaba frente a mí. ¡Maldito espectro! ¡Odiosa fortuna! Todavía latía el calor de su tacto en los lugares donde me tocó. Aún estaba el eco de sus palabras en mis oídos e incluso muchas horas después, cuando despuntaba el alba, mi corazón galopaba desbocado con su recuerdo. En esa noche de fiestas de flores y bailes de primavera no pude conciliar el sueño, no conseguí descansar. No logré hallar la paz.


 


A la mañana siguiente no me apetecía ver a nadie. Estaba agotada y me demoré desayunando sola en mi habitación, caminé por pasillos vacíos evitando cruzarme con cualquiera que quisiera hablar. Me deslicé por las escaleras e inadvertida pretendía esconderme entre los libros de la biblioteca de Rosen's small palace. Pero al abrir la puerta y colarme dentro de mi estancia favorita otra presencia invadía sus cuatro paredes y precisamente se trataba —como no podía ser de otra manera— del duque de Wellington.


 


—Catherine.


 


Pronunció mi nombre mientras se acercaba a pasos ligeros. No quería enfrentarlo aún. No estaba preparada, no había pensado que decir ni cómo justificar lo ocurrido la noche anterior. Giré sobre mí misma y desanduve mis pasos. Con un sonoro portazo salí de la biblioteca y recorrí el largo pasillo de puertas de caoba y cortinajes en terciopelo escarlata. Él salió tras de mí y volvió a llamarme en voz alta para frenar mis pasos. Pero no me detuve, ni eché la vista atrás. Me apresuré a llegar a la puerta del fondo, cruzarla y volverla a cerrar. Tenía que llegar al otro extremo del palacete y salir por la puerta de atrás. Así me perdería entre los jardines, fuera del alcance de Wellington. Pero él era muy rápido, conocía la gran mansión tan bien como yo misma y casi me dio alcance antes de llegar a mi objetivo.


 


—No huyas por favor, sólo quiero hablar contigo.


 


Sus palabras me detuvieron a un paso de abrir la puerta con vidrieras que daba a los jardines, volví la vista atrás y ahí estaba él a un par de metros de alcanzarme. Jadeante por la persecución frenó su carrera, para desde su posición intentar convencerme.


 


Una doncella se asomó al oír las voces y portazos desde una de las puertas cercanas que estaba abierta, pero al comprobar quiénes éramos se encerró para continuar con sus labores.


 


—No tengo nada que discutir con usted Lord Wellington.


 


Abrí la puerta de cristal de colores con rosas y lirios dibujados, que tras su propio umbral eran posibles de encontrar junto a un sin fin de tipos de flores más... y cerré de otro portazo. Tardé unos instantes en comprender, corriendo como estaba por el verde jardín, que el día no era el más indicado para un paseo entre las flores, ya que las cataratas del cielo se habían abierto y parecían verter toda su agua sobre mí.


 


—Volvamos dentro ya, esto es estúpido.


 


—¡No! ¡Márchese usted y déjeme sola!


 


—No me voy a ir sin hablar contigo, Catherine. No tienes lugar al que correr o donde esconderte, te seguiré.


 


Ambos nos miramos durante un breve momento mojados e inquietos... a la espera de la reacción del otro. Wellington evidentemente molesto e incómodo por el torrencial aguacero, se apartaba los negros mechones de pelo que le obstaculizaba la visión. Él no se iba a dar por vencido. Lo sabía. Así que tomé una decisión. Iba a dejar las cosas claras y tenía que obligarlo a alejarse de mí, pero no allí bajo la lluvia ni tampoco en la casa donde habían demasiados oídos curiosos. Caminé hacia él con determinación y lo agarré por la manga de su chaqueta empapada. 


 


Tenía que llevarlo al invernadero.


 


 


 


...
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Capítulo  Nueve: En el invernadero.


 


19 de Abril de 1812. 


 


 


No solté su brazo hasta que entramos en aquel recinto cerrado repleto de flores. Mi madre sentía devoción por las plantas y era a lo que dedicaba todas sus tardes. Sin duda, aquel era su santuario, estábamos en primavera y el invernadero lucía más hermoso que nunca.


 


Fue Wellington quien cerró la puerta de entrada, aislándonos de la fuerte lluvia. Se giró para enfrentar mi mirada y no tardó ni dos segundos en reprenderme por escapar de la biblioteca y huir de él.


 


—¿Por qué? ¿Acaso piensas que voy hacerte daño Cath?


 


—Claro que no.


 


 


""Al menos no un daño físico... palpable""


 


 


—Dime entonces, ¿qué ha sido lo que acaba de ocurrir? ¿Por qué me has hecho cruzar toda la planta baja de la mansión corriendo y recorrer el maldito jardín en mitad de un diluvio?


 


—Supuestamente tendríais que haberos quedado en la biblioteca.


 


Contesté serena, aunque intensos sentimientos colisionaban y estallaban en llamas en mi fuero interno. Wellington estaba muy alterado, la situación meteorológica no había ayudado a mejorar su humor y definitivamente la elección de palabras que escogí no fue la más idónea. Retiraba con mucha frecuencia mechones de pelo mojado de sus temibles ojos escrutadores y empecé a sentir que si seguía mirándome así, sacaría a flote la verdad del oscuro pozo donde yo la sepulté mucho tiempo atrás.


 


—No trates de desviar mi atención con medias verdades, no me creas tan estúpido.


 


Me giré para mirar las flores, cualquier lugar en realidad, otra cosa que no fuera él y sus enojados, pero preciosos, ojos grises.


—¿Qué pasó en el balcón anoche? —Su voz sonó tensa y contenida, demostrando la fragilidad de su paciencia.


 


—No pasó nada, absolutamente nada y lo sabe Lord Wellington.


 


—¿Nada? —La chispa se prendió—. Te marchaste huyendo como una criminal y lo de hace un momento... ¿Nada dices? Por "nada" no se arma tanto alboroto.


 


— Está bien, está bien... —Haciéndolo enfadar no llegaríamos a buen puerto, si quería solucionar las cosas tenía que poner alguna excusa, aunque fuera falsa—. Lo admito, me equivoqué —Respiré hondo—. Lo estropeé todo aquel día en la exposición de arte. Charles se enfadó por mi conducta inapropiada... Se decepcionó de mí.


 


—Eso ya pasó y todos lo hemos olvidado, como siempre.


 


Wellington intentó restarle importancia y calmar mis evidentes nervio apoyando una mano sobre mi hombro. Comenzaba a temblar como una hoja frente a una tempestad, una mezcla del frío que en realidad sentía y las emociones que me azotaban, e incluso la voz comenzó a fallarme en el momento que más firmeza debería demostrar. Aparté su mano de un manotazo indignada y sentencié con un grito:


 


—¡No lo he olvidado yo! —Él me miraba sorprendido, mi farsa aún tenía una posibilidad, así que continué hablando más calmada—. Todas nuestras bromas llegaron demasiado lejos, Charles tenía razón. Luego nos dedicamos a evitarnos mutuamente y después me ignorasteis por completo. Empecé a sentirme mal, despreciada, fuera de lugar en las reuniones...


 


—Esa no era mi intención, te lo aseguro —Parecía confundido, molesto consigo mismo—. Tu hermano también me aconsejó que cesara con las riñas y bromas. Siempre hemos estado así ¿verdad?... Lo confieso, no supe cómo actuar, ni que decir...


 


—Pues no podemos continuar por ese sendero. Los insultos y peleas en público sólo nos desprestigiará ante la sociedad y tenéis que tener en cuenta que sois un duque, milord. No debería arriesgar su reputación por tonterías de cuando éramos niños, no debemos...


 


—No discutiré nunca más contigo Cath.


 


Su voz, entonces más calmada, hablaba conciliadora mientras que sus cálidas manos comenzaban a acariciar mis brazos fríos y mojados. Mis sentimientos florecían ante su contacto por mucho que yo luchara por reprimirlos.


 


—No, claro que no —Me aparté bruscamente—. Sólo tenemos que mantenernos alejados el uno del otro... y todo irá bien.


 


—No quiero eso.


 


—Es inevitable, nunca hemos podido estar en la misma habitación sin discutir o provocarnos.


 


—Eso no es verdad, anoche...


 


No podía escuchar cómo se disponía a terminar esa frase. Debía interrumpirle porque de nuevo se estaba acercando a mí. Esto parecía algo imposible de solucionar. Tendría que ser mucho más drástica y contundente para alejarlo de una vez por todas. Le miré a los ojos con fingido desprecio y desdén:


 


—Anoche sólo intentaba ser amable contigo —Su expresión tornó de dulce paciencia a un desconfiada traición. Frenó sus pasos pero no rompió la conexión de nuestras miradas—. Pero no voy a fingir ser alguien que no soy o sentimientos que no tengo.


 


 


"Compréndelo James"


 


 


—Por... por supuesto —dijo finalmente algo aturdido.


 


Fue cuando se giró, lo más arrogante y orgulloso que pudo en aquel momento, y fue directo hacia la salida del invernadero. Abrió la puerta vacilando por un sólo segundo, un gesto que fue apenas perceptible. Aún llovía a cantaros allí afuera, pero antes de salir al exterior y desaparecer tras la cortina de lluvia. pronunció las últimas palabras que escuché de sus labios en mucho tiempo:


 


— Jamás aceptaría... tu lástima.


 


 


 


...
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Lady Catherine. 


Capítulo  Diez: Tras la puerta.


 


30 de Abril de 1812. 


 


 


En los días que sucedieron al encuentro en el invernadero me sentí la más desgraciada de las personas. Oía sus últimas palabras como un eco incesante dentro de mi cabeza día y noche, posiblemente para torturarme a mí misma o quizás en parte fuera consecuencia de los delirios por las fiebres que sufrí aquella semana. Sin duda, el paseo bajo la lluvia tuvo como consecuencia un terrible resfriado que me mantuvo todos esos días en cama, aunque con mis sentimientos frustrados y mi dolor autoinfringido, no ansiaba un lugar mejor donde guarecerme. 


 


No deseaba ver a nadie, no quería salir a comprar más vestidos, no me apetecía tomar el té y mucho menos salir a bailar. Necesitaba aislamiento y verme tan enferma fue la excusa perfecta para evitar visitar indeseadas. Pero mi confinamiento no podía ser eterno, en algún momento tendría que salir y enfrentarme al mundo, volverlo a ver a él.


 


En aquellos días mi única compañía fue mi hermana pequeña Susan, que venía cada tarde a sentarse junto a mi lecho. Al principio sólo leía para mí, pero a medida que fueron pasando los días y mi salud mejorando comenzamos a hacer dibujos, marionetas de tela e incluso mandamos traer el piano a mi habitación para practicar melodías a dúo.
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Después de siete días encerrada, una semana de enfermedad me pareció suficiente. Ya me encontraba mucho mejor e incluso tras un agradable baño decidí abandonar el camisón y envolverme de nuevo en las finas sedas de mis habituales vestidos. Esperé a mi hermana, como cada día, pero ella se retrasaba. Así que, en contra de mis deseos, salí de mi habitación. La busqué por todas partes y al no hallarla, acabé con la terrible conclusión de que no se encontraba en la casa. Estaba sola y aburrida una vez más. Fue un acto reflejo que mis pasos acabaran llevándome, una vez más, a mi lugar favorito: la biblioteca. 


 


Me frené a mi misma antes de girar el pomo de aquella puerta. ¿Cuántas veces me había encontrado allí de forma inesperada con Wellington? Esta vez podría no ser diferente. Así que pegué la oreja a la madera para asegurarme de que su voz no estaba presente en el interior de la estancia, pero la verdad es que oí a mi hermano conversar con alguien y estaba casi segura de que  se trataba de él. Por si acaso, decidí no entrar.


 


Susan apareció de pronto en el estirado pasillo de las cortinas escarlata, sorprendiéndome escuchando tras la puerta.


 


—¿Pero qué haces Cathy? —susurró cuando llegó a mi lado—. Está mal que espíes conversaciones. Si te pillan...  


 


—Shhh... —La silencié tapando con mi mano su boca—. No quiero encontrarme con Wellington.


 


Mi hermana apartó mi mano y continuó, ésta vez, hablando en el mismo tono susurrante que yo:


 


—¿Por qué no? A venido cada día preguntando por tu salud. Deberías saludarlo y darle las gracias por su interés. 


 


—¿Eso es verdad Susan?


 


Mi hermana asintió con la cabeza. Nadie me dijo nada en todo el tiempo que estuve convaleciente. La culpabilidad de empujarme —no físicamente, claro está— a salir bajo la lluvia y sus continuos intentos —sin éxito— por llevarse bien con la hermana de su mejor amigo serían, posiblemente, los motivos que lo traían cada día a preguntar por mí. Su sentido del honor y los efectos de una buena educación. Él había dicho que no quería "mi lástima", yo tampoco necesitaba ahora de la suya.


 


Mi hermana estaba claramente nerviosa, en parte por la complicada situación en la que nos encontraríamos si nos pillaran fisgando, pero había algo más. Portaba algo en sus manos y no dudé en preguntar de qué se trataba. Su respuesta apresurada llegó con una luminosa sonrisa llena de esperanza:


 


—Tío Frank por fin nos ha escrito.


 


—¿Crees que nos envía una invitación para visitar Rosen's Park?


 


—Eso espero Cathy, me hizo una promesa cuando vino a visitarnos el otoño pasado.


 


—Bien, muy bien. —susurré emocionada—. Esto es algo magnífico.


 


Mi mente comenzó a trazar de inmediato el plan perfecto para alejarme de Wellington. Teníamos que convencer a Charles de ir donde nuestro tío. Pero él no estaría dispuesto a venir, no con tantos negocios en la capital y en plena temporada de primavera con George, Marianne y Jane de visita. Madre odiaba los viajes largos y pesados... seguro que se negaría.


 


Era mi oportunidad.


 


Si Susan y yo uníamos fuerzas en pocas semanas podríamos estar en el norte del país, lejos, muy lejos de Wellington, su maravillosa sonrisa, sus ojos de lucero y sus cálidas manos de... ¡basta! Debía marcharme forzosamente.


 


—Tenemos que convencer a Charles —Le dije a mi hermana muy bajito—. Él no va a querer ir en plena época de fiestas y bailes aquí en la capital.


 


—¿Y qué hacemos Cathy? —La preocupación se despertó en sus ojos verdes—. Yo quiero ir.


 


—Está bien. Le vas a dar la carta, ahora mismo —Ella asentía entusiasmada—. Y esperarás a su lado hasta que te dé una respuesta. Si te dice que no... —Ésta era la parte más importante—; Si te dice que no puede acompañarte él o que no te da permiso para viajar sola, entonces le cuentas...


 


—¿Una mentira? —La emoción relucía en su cara que cada día abandonaba más aquella inocencia infantil, pero que aún no terminaba de desaparecer del todo.


 


—¡No! Claro que no, escúchame bien Su —La cogí por los hombros para que atendiese bien a mis palabras susurradas—. Le contarás que esta semana en mi habitación, cuando estaba enferma y me hacías compañía, hablamos sobre tío Frank y la posible visita a Rosen's Park. Entonces le dices que yo también deseaba ir al campo, donde seguramente mi salud mejoraría.


 


—¿Vas a venir conmigo? —Su voz se alzó algunos tonos.


 


Tuve que volver a taparle la boca. Esperé a que se relajara un poco.


 


—¿Sabes que tienes que decir? 


 


—Sí, lo tengo todo planeado —dijo apartando mis dedos de sus labios para hacerse oír.


 


Susan dirigió su mano al pomo de la robusta puerta decidida a cumplir su misión, pero la detuve a tiempo de darle un beso en la mejilla y dedicarle unas palabras de buena suerte en su importante cometido. Importante y necesario ahora para las dos. Me dedicó una última mirada ilusionada y cargada de significado, tras dos graciosos golpecitos en la madera... entró.


 


 


 


...
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Capítulo  Once: Una carta.


 


30 de Abril de 1812. 


 


 


Tendría que haberme ido cuando Susan entró en la biblioteca, pero esta costumbre de escuchar tras las puertas cada vez me atraía más y era tan emocionante correr el riesgo de ser descubierta. Además no podía esperar para saber cómo le iban las cosas allí dentro a mi hermana y si encontraría el modo de lograr su empresa. Susan dejó la puerta un poco entreabierta intencionadamente, así que casi de inmediato empecé a oír voces.


 


—¡Ah! Eres tú Susan ¿Deseas algo hermanita?


 


—Buenas tardes caballeros —Escuché los sonoros pasos de Susan hasta el escritorio de Charles—. Traigo una carta para ti, mi querido hermano favorito.


 


Pude distinguir la risa de Charles ante las melosas palabras de nuestra hermana pequeña, debía de haber descubierto que venía a solicitarle algo.


 


—¿Qué estarás tramando ahora bichejo? —Fue la voz de Wellington la que intervino entonces.


 


—¿Tramar? Yo sólo soy la portadora de, espero, buenas noticias.


 


 


"Buena respuesta Su"


 


 


Mientras tanto mi hermano se mantenía muy silencioso, supongo que concentrado en la lectura de la recién llegada carta. Y tras unos minutos de incertidumbre al final decidió hablar:


 


—La carta es de tío Frank, como supongo que ya sabes pues la has traído tú misma y no el lacayo como es habitual.


 


—¿Y bien?


 


—¿Y bien qué Susan?


 


—Bueno... —Hizo una pequeña pausa para darle importancia a sus siguientes palabras y asegurarse de tener toda la atención de su interlocutor—. Cuando tío Frank nos visitó en otoño, me prometió invitarme a visitar a nuestra familia del norte... este año. ¿Acaso no dice nada en su carta? Llevo meses esperando esa invitación.


 


—Así que es eso lo que te proponías en realidad —determinó mi hermano—. Al menos es fácil descubrir lo que en realidad quieres, eres transparente y sincera.


 


No pude evitar sentir como si de algún modo esas palabras se referían a mí. Mi hermano comenzó a argumentar y supe de inmediato que la respuesta a la invitación de tío Frank sería no.


 


—La verdad es que me encantaría volver a la tranquilidad campestre por un tiempo, pero los negocios y varios asuntos que tengo pendientes me impiden cumplir tus deseos y los míos, tesoro.


 


—¡No puedes estar hablando en serio!


 


La voz de mi hermana resultaba de lo más afectada, esta jovencita había nacido para ser una grandísima actriz pues estaba escenificando un auténtico drama.


 


—¿Sabes cuánto esperaba este viaje? ¿Esta liberación? Me paso días encerrada en este oscuro agujero, viendo como todos vais a fiestas y más fiestas, con hermosos vestidos y elegantes perfumes. Y yo aquí ¡presa! deprimida y amargada —¿me pareció oír un sollozo?—. Hermano no puedes obligarme a sufrir este tormento.


 


—Susan, si hubiera algún modo de verdad que lo consideraría, pero no lo hay.


 


—Charles —Su voz tornó de la tristeza al enfado, lo tenía justo donde lo quería y estaba dispuesta a jugar su última carta—. ¿Sabes lo que es UN DÍA, una... una sola e insignificante mañana sin tener que soportar a madre instruirme, enseñarme el noble arte de ser una dama? ¿Sabes lo que es el descanso? ¿La paz? —Mi hermana se había convertido en un monstruo abominable de la manipulación delante de nuestros ojos y no nos habíamos percatado de ello—. Pues yo no lo sé. Esta es mi eterna tortura personal. Mi infierno. Mi prematura tumba.


 


—Está bien, está bien —Mi hermano terminó por interrumpir su lastimosa retahíla captando lo que era la injusta vida de aquella joven actriz, que lo odiaría durante semanas o incluso meses, si no accedía a su petición—. Tengo que buscar alguien mayor que te acompañe en el camino.


 


Susan empezó a festejar su gran logro con risas, plausos y probablemente saltos de alegría.


 


—No lo celebres tan pronto... y nada de besos ni abrazos Susan, aún no he encontrado quien valla contigo.


 


—Por eso no hay problema, hermano querido —Susan estaba eufórica—. Catherine me acompañará.


 


Y en cuestión de segundos la puerta se abrió lo justo para que Susan y yo nos mirásemos sonrientes cara a cara, pero sin ser descubierta por los caballeros del interior de la biblioteca.


 


—Susan, espera un segundo —Mi hermana giró el rostro hacia Charles que la solicitaba—. ¿Cuándo te ha dicho Catherine que iría contigo a ese viaje?


 


—¿Eso importa de verdad?


 


—No, supongo que no. Al final, siempre acabáis consiguiendo vuestros extraños propósitos de uno u otro modo.


 


Y mientras mi hermana salía triunfante Wellington reía y se mofaba de mi ingenuo hermano:


 


—Ésta es incluso más peligrosa que la hermana mayor. Ni siquiera lo hemos visto venir.


 


Susan dio un sonoro portazo marcando su triunfal salida de la habitación y me miró pletórica de alegría. ¿Desde cuándo mi hermana pequeña era una experta arpía manipuladora? Ambas reíamos contentas en aquel pasillo, tapando nuestras bocas con las manos para amortiguar el sonido. 


 


Habíamos conseguido nuestro objetivo: viajaríamos a Rosen's Park.


 


 


 


 


...
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Capítulo  Doce: Rosen's Park.


 


27 de Mayo de 1812. 


 


 


Inmediatamente, para no darle oportunidad a Charles de arrepentirse, Susan contestó a tío Frank con una afectuosa carta donde le informaba de nuestra próxima visita. 


 


A nuestra madre no le hizo ninguna gracia que las dos fuésemos solas cruzando el país en coche de caballos, así que pidió a Lord y Lady Thomson que hicieran gran parte del recorrido con nosotras en su anual visita a la mayor de sus hijas, Lady Westley duquesa de Yorkshire por matrimonio. Así que tardamos algo más de dos semanas en emprender la partida, pero la espera mereció la pena.


 


Preparamos varios baúles llenos de vestidos para el frío y el calor, para asistir a fiestas o para un bonito paseo campestre, salir o permanecer en la casa... No sabíamos qué tipo de eventos sociales encontraríamos en aquel remoto condado, cuál sería la temperatura habitual y ni tan siquiera el tiempo que estaríamos alojadas en casa de mi tío. Así que debíamos ir preparadas para cualquier cosa.


 


El viaje fue lento y una completa agonía, a pesar de viajar en una moderna cabina muy confortable y tirada nada menos que por cuatro caballos. Susan parecía tener la increíble facultad de caer plácidamente dormida con el traqueteo del coche, al igual que Lady Thomson. Lo que limitaba la compañía al taciturno y poco conversador Lord Thomson. Intenté leer en varias ocasiones pero a los pocos minutos me sentía mareada, así que terminé por dedicarme a apreciar el paisaje concentrándome en olvida al hombre que dejaba atrás. Lo que fue una tarea total y completamente inútil.
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Tardamos diez días en llegar a Rosen's Park. Susan y yo fuimos recibidas por todos los miembros de la familia y el servicio al completo, en la entrada de la gran mansión. Tío Frank y su esposa Madeleine tenían cinco hijos, todos ellos rubios, altos y con ojos del color del cielo en un día despejado de verano. 


 


De todos mis primos yo tan sólo lograba recordar a los dos mayores: Thomas y Coraline, que eran más o menos de la misma edad que Charles y yo. Los tres más pequeños serían bebés o quizás aún no estaban en este mundo la última vez que pisé estas tierras, pero en aquel momento me pareció descubrir por vez primera a unas hermosas gemelas de una edad similar a la de Susan: Britanie y Bonie. Dos auténticas gotas de agua. Y el más pequeño de todos con cinco años de edad y unas enormes mejillas sonrosadas: Henry.


 


Mi familia resultaba ser mucho más grande de lo pensado hasta entonces y sin duda, Susan tenía por delante muchísimas distracciones y pasatiempos con tantos primos y lugares nuevos por conocer. Cosa que también era lo que necesitaba para mí misma: distraerme y olvidar.


 


Nada más parar los caballos, Susan estaba dispuesta a saltar de la cabina. Le insté para que se relajara, que no pareciera una histérica.


 


—No puedes contener mi personalidad.


 


Y diciendo estas palabras saltó del coche de caballos cayendo en los brazos de un joven caballero de cabellos dorados que venía a abrirnos la puerta para ayudarnos a bajar a tierra firme.


 


—¡Qué efusiva! —comentó él depositándola con cuidado en el suelo—. Tú debes de ser Susan, mi querida prima ¿no es así?


 


—Correcto señor. ¿Y usted es...?


 


—Thomas Rosen —pronunció solemne tras un carraspeo con el que aclaró su voz—. Tu primo favorito desde hoy mismo.


 


—De eso no tengo ninguna duda Tom.


 


Ambos rieron escandalosamente y otros los acompañaron con sonoras carcajadas desde más atrás, espectadores encantados con aquella escena.


 


Me asomé para salir al exterior y mi amable primo extendió su mano para brindarme un punto de apoyo con el que bajar sin problemas.


 


—Gracias Thomas —Le dije educada pero familiar, ya que Susan había roto el hielo llamándolo simplemente Tom, no quise parecer una estirada tratándolo de lord o señor. Pero mi primo no me dio ninguna respuesta, se limitaba a examinarme boquiabierto sin liberar mi mano de la suya. Así que volví a intentar sacarle alguna palabra—. ¿¡Hola!?


 


—¡Vaya! ¡Vaya! ¿La impresión te ha dejado mudo Tom? —Una joven que distinguí como mi prima Coraline lo despertó de su ensimismado estado.


 


—¡Hola! —Fue la única respuesta que el muchacho me dedicó y yo me encontré en tal apuro, que me limité a sonreírles a ambos de forma amistosa.


 


—Soy Cora y este embobado es mi hermano Tom, ¿te acuerdas de nosotros querida Cathy?
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Capítulo  Trece: La rosa más roja.


 


13 de Junio de 1812.


 


Las siguientes semanas en Rosen's Park fueron una ajetreada sucesión de almuerzos al aire libre, paseos por la campiña, tomar el té cada tarde con tía Madeleine en su terraza favorita, cenas multitudinarias y velada posterior con la familia Rosen al completo, junto con los amigos y vecinos que se unían a aquellos pequeños eventos.


 


En cuanto me sentí más confiada entre mis nuevas amistades comencé a adorar aquellas pequeñas fiestas. No se parecían en nada a esos bailes atestados de personas distinguidas con protocolos para conversar, bailar y sonreír. No tenía que sentirme continuamente observada y juzgada por mi comportamiento. La finalidad de cada velada era exclusivamente divertirse y disfrutar de tan agradable compañía.


 


Susan congenió de las mil maravillas con las gemelas, con las que pasaba casi todas las horas del día inventando juegos y correteando por las tierras de nuestro tío Frank. Además en las veladas se les permitía participar a las más jovencitas, a pesar de no llegar ninguna de ellas a los quince años. Susan exhibía sus depuradas dotes tocando el piano, mientras que Britanie y Bonie cantaban a dúo, sorprendente sincronizadas. Las tres chicas también solían bailar entre ellas o disputándose a la pareja más apreciada y codiciada, el siempre risueño y atento Thomas.


 


Mi prima Cora fue mi fiel compañera en aquellos primeros días. Me presentó a sus amigas y me animaba a acompañarlas en todas sus actividades, según sus propias palabras "para que no fuese a pesar que la vida en el campo era sosa y aburrida". En las cenas siempre me hacían sentir a gusto entre ellos como una más. Cora contaban anécdotas divertidas de cuando éramos niñas, algunas de las cuales yo ni siquiera recordaba y mi primo se dedicaba con todo su empeño a hacerme reír con sus chistes y piropos sin sentido.


 


—Mi querida sobrina Catherine, dime qué prefieres ¿la tranquila vida campestre o la bulliciosa actividad de la capital?


 


—Ahora mismo estoy encantada de estar aquí, tío, aunque no me han parecido tranquilos en absoluto mis días en el campo. He estado de arriba para abajo todo el tiempo, conociendo cada lugar, a todos nuestros familiares y amigos. Celebráis muchas fiestas y actividades que no tienen nada que envidiar a las celebraciones londinenses.


 


—¿Entonces disfrutaremos de vuestras presencias, espero, por una larga temporada? —Mi tío Frank estaba encantando de tenernos de visitas en su propiedad y se congratulaba de exhibir su próspera fortuna y feliz familia—. Estamos todos inmensamente felices de que os aventuraseis a realizar el largo viaje que hay hasta aquí.


 


—Por supuesto que nos alegramos, padre. Todo el condado está rebosante de dicha por haber tenido el privilegio de conocer a la rosa más roja jamás vista en Rosen's Park.


 


Thomas dejó la cuchara con la que degustaba la sopa para alcanzar mi mano y hacer una pequeña reverencia.


 


—Que forma más sutil de llamarme pelirroja, Tom.


 


—Lo dices como si fuera algo malo prima —Intervino Britanie con el ceño fruncido mientras Bonie asentía con la cabeza reafirmando cada palabras de su hermana gemela—. Tu cabello luce hermoso.


 


—Las mujeres Rosen, sin lugar a duda, siempre han sido hermosas flores de pétalos dorados o del color del bronce. ¡Hermosas rosas amarillas! querida prima — Thomas se recreaba en su metáfora sobre las rosas y las mujeres de mi familia, haciendo que todas las presentes se sintieran elogiadas con sus palabras—. Pero cuando una destaca sobre las demás con una curiosa pigmentación de excepcional belleza, me siento en la obligación de ser un hombre honrado y fiel a la verdad.


 


Mi primo era demasiado condescendiente, quería hacerme sentir tan bonita como las demás a pesar de ser un bicho raro y no sólo dentro de mi familia, sino dentro de la sociedad en general. Los pelirrojos no abundaban mucho y los pocos que habían se les consideraban raros y cargados con la mala suerte.


 


—¿Desde cuándo tener la cabeza de zanahoria se considera excepcionalmente bello Tom?


 


—¿Cabeza de Zanahoria? —A Cora no le agradó tal sugerencia—. ¿Alguien se ha atrevido a llamarte alguna vez así?


 


—Sí, muchas veces.


 


Intervino Susan con una sonrisita maliciosa en los labios mientras intercambiaba una mirada cómplice conmigo. Inmediatamente supe a quien se refería con sus palabras, aunque ninguna de las dos pronunciamos su nombre en voz alta. La imagen nítida y perfecta de ese hombre regresaba de vuelta a mi mente. No podía deshacerme de su recuerdo a pesar de estar tan lejos, distraída y bien acompañada. Wellington aprovechaba la mínima ocasión para estar presente en mi vida, incluso a millas de distancia.


 


—Tus palabras, querida Susan, me confirman lo que ya sospechaba —sentenció Thomas muy serio pero con un tono divertido a la vez—. A pesar de la gran variedad que circula por la capital, no entienden nada de belleza. Y estoy seguro de que allí no sabrían diferenciar un rubí... —Se giró hacia mí para guiñarme un ojo—  ...de una cagarruta de cabra.


 


Todos rieron imaginando a las distinguidas damas londinenses enjoyadas con las heces de esos animales. Thomas tenía una gran habilidad como orador y un carisma que encantaba a las féminas. Las chicas estaban casi siempre a su alrededor, riendo y disfrutando de los locos disparates que él inventaba para divertirlas.


 


Poco a poco fui descubriendo que mi primo demostraba una inclinación más que cariñosa por mí y hacía especial hincapié en demostrarlo siempre que tenía ocasión. Estaba bien ser admirada y agasajada con piropos y atenciones, me hacía sentir especial. Así que cada día apreciaba y admiraba más a Tom, por lo maravilloso, atento y cariñoso que era conmigo... y secretamente fantaseaba con la encantadora pareja que algún día podíamos llegar a ser.
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Capítulo  Catorce: Paseo en calesa.


 


9 de Agosto  de 1812.


 


 


A penas percibí el transcurrir del tiempo aquel verano y en gran parte fue gracias a mi primo Thomas. Durante el día nos llevaba a todas las chicas a pasear y conocer los verdes bosques, un picnic junto a las frescas aguas del río, leía para nosotras bajo el gran manzano en los jardines de mi tío, nos enseñaba juegos de naipes y nos llevaba al pueblo más cercano para hacer nuestras compras. Cada vez apreciaba más esa forma de vida sencilla, tranquila, feliz... y me preguntaba a mí misma si sería capaz de acogerla definitivamente si se presentase la ocasión. 


 


En esa especialmente calurosa mañana de agosto las niñas no querían salir de la casa, andaban derribadas por los sillones de la salita de estar de tía Madeleine, abanicándose con agotamiento y quejándose de la alta temperatura. Cora había salido a visitar a una amiga suya y no me había pedido que la acompañara, así que estaba aburrida y sin proyectos de hacer absolutamente nada. Cogí un libro de la biblioteca de mi tío, que me propuse leer en varias ocasiones —sin éxito— y me aventuré a buscar la sombra del frondoso manzano del jardín de los Rosen, dónde solía hacer una agradable brisa. Sentada allí me encontraba tan relajada y a gusto que pronto me sumergí en un narcótico sopor. Apenas se oía un ruido salvo lejanos cantos de pájaros y el mecer de las hojas allá en las copas de los árboles. Aquel lugar era un pequeño paraíso y no me importó para nada quedarme dormida en aquel recóndito Edén.
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No sé cuánto tiempo pasó hasta que abrí los ojos de nuevo, no debió de ser mucho pues todavía no alcanzaba el medio día, pero me sobresalté al descubrir que no estaba sola.


 


—Puedes seguir durmiendo si quieres, yo velaré tus sueños para que ninguna abeja te moleste.


 


Thomas estaba sentado junto a mí bajo la sombra de aquel árbol y leía —o fingía leer— el libro que en algún momento de mi sueño se habría desprendido de mis manos.


 


—Lo siento. Estaba aburrida y acalorada dentro, decidí salir al aire fresco a leer un poco. Supongo que me dormí sin querer.


 


Estaba tan avergonzada por exhibirme dormida públicamente que sentía la necesidad de disculparme con Tom. Él por su lado actuaba con total naturalidad como si encontrar muchachas dormidas por los rincones de la hacienda fuera de lo más cotidiano y me dedicó una sonrisa agradable.


 


—No tienes por qué disculparte. Es natural, este lugar invita al sueño —Y fingió un bostezo mientras estiraba sus brazos como si se intentase librar de un falso entumecimiento provocado por la somnolencia—. Así que estamos aburridos dentro y seguimos aburridos aquí fuera. ¿Te apetece dar un paseo en calesa?


 


—Tal vez sea ya tarde para salir, Tom.


 


Intenté disuadirlo para no tener que salir los dos solos de las lindes de la casa. Pero él ya estaba emocionado con su nuevo objetivo y cuando esto ocurría era imparable.


 


—¡Tonterías! Llegaremos a tiempo de comer con mi madre y los demás. ¡Comprobemos cuánto corre ese carricoche!


 


Y cogiéndome de ambas manos, tiró de mí para auparme del suelo y correr hacia las caballerizas. Rápidamente me ayudó a subir a la calesa descubierta y se colocó a mi lado animando a los dos caballos blancos, de pelo trenzado y muy bien aseados, a correr como si no hubiese un mañana.


 


En pocos minutos llegamos al río, frontera de las tierras de mi tío con un frondoso bosque. Allí dejó descansar un rato a los corceles, mientras los dos paseamos por la orilla. Tom escogía piedras pequeñitas y redondeadas que enseguida lanzaba al agua dando golpecitos a la superficie como si dieran pequeños saltos. Me conversaba sobre la zona explicándome como todo se volvía blanco por la nieve en el invierno, cambiando radicalmente el paisaje del que ahora disfrutábamos. Me contaba cuántas veces había ido a capturar peces allí y cómo una vez vio a un zorro pequeñito beber agua en la orilla para después correr a esconderse en el bosque del otro lado... yo lo escuchaba, aunque estaba inquieta por volver. En mi interior podía sentir que Charles no aprobaría que estuviésemos allí los dos solos y ese pensamiento me ponía nerviosa y me hacía sentir mal.


 


—¿Estás bien Cathy?


 


—Sí... bueno, no sé.


 


Tom se acercó a mí y acunó mi cara entre sus manos para observar mi rostro y dirigir mi mirada a sus ojos claros y sinceros que demostraban preocupación.


 


—¿Acaso te encuentras enferma? ¿Quieres volver a casa ya?


 


—No estoy enferma Tom, pero sí quisiera volver a la casa... por favor.


 


—¿Por qué? —Me liberó de su cariñoso agarre y se retiró algunos pasos—. ¿Acaso te sientes incómoda conmigo?


 


—Estoy muy a gusto contigo, primo. Pero pienso que quizás otras personas considere inapropiado este paseo y que estemos aquí tú y yo solos.


 


—Entiendo —Agachó la mirada y estuvo algunos instantes meditando, eligiendo sus próximas palabras. De pronto alzó la mirada con una amplia sonrisa—. ¿Tú ves por aquí alguna otra persona? —Volvió a caminar por el borde del río, mojando un poco sus botas—. No te preocupes tanto por el qué dirán. Si no quieres que se sepa que hemos estado hoy aquí, nadie lo sabrá.


 


—¿Será nuestro secreto? —pregunté esbozando una leve sonrisa.


 


—Exactamente —Y me guiñó un ojo en gesto de complicidad—. A veces hay que realizar pequeñas aventuras, cumplir secretos deseos que nadie tiene porqué descubrir... porque somos jóvenes y estamos vivos ¿no? —Volvió a tomar una pausa reflexionando—. ¿Qué emoción tiene la vida si sólo nos dedicamos a seguir reglas y cumplir con obligaciones?


 


—Tienes razón, pero siempre he vivido vigilada y criticada al mínimo detalle... me cuesta tanto desprenderme de mis hábitos.


 


—Bien, pues empecemos por cosas pequeñas: un paseo en calesa hoy, meter los pies descalzos en el río y jugar en el agua mañana, bailar todos los bailes de la noche en un salón sólo conmigo...


 


—Aprender a montar a caballo... —Me animé a compartir aquellos deseos que escondía porque mi madre o mi hermano no me habían permitido realizarlos nunca—. Beber whisky...


 


Ambos reímos a carcajadas ante mi alocada declaración.


 


—Todas mis hermanas saben montar a caballo, será divertido y las chicas se animaran mucho con la nueva actividad al aire libre—. Se rascó la cabeza dudando por un momento—. Lo del whisky si va a tener que ser algo más privado... algo más secreto —Comentó con una mirada divertida en sus ojos azules.


 


—También tengo otro objetivo oculto que nunca he compartido con nadie...


 


Me sentía tan confiada con Tom y deseaba tanto conocer hasta dónde llegaba esta nueva libertad y poder descubrir los límites de mis sentimientos...


 


—¿Y lo quieres compartir conmigo?


 


Thomas se puso más serio al comprobar que mi gesto también había cambiando.


 


—Creo que no confío tanto en nadie más.


 


Él se había acercado mucho a mí y fue sin darme apenas cuenta, en su presencia me sentía tranquila y segura. En nuestra proximidad Tom comenzó a hablar más bajito, en un tono más íntimo y privado:


 


—Adelante, eres libre de contar cuál es tu objetivo—me animó—. Intentaremos conseguirlo juntos.


 


Entonces tuve que ruborizarme por entero, volverme completamente roja como una amapola porque mi primo apaciguó mi vergüenza con una caricia en mi mejilla con el dorso de su mano, que se me antojó tan suave como el terciopelo. Todo en él era suave y acogedor. Esa acción reforzó mi empeño y conseguí emitir un susurro expresando mi deseo:


 


—Quiero be... besar a un hombre.


 


 


"Pensará que soy una descarada."


 


 


—Tienes mucha suerte entonces... —Continuó en un murmullo que apenas sería audible si no estuvieran nuestros rostros escandalosamente próximos—. Puedo ver que tienes unos labios muy aptos para besar y justo aquí hay un hombre disponible... si quieres...


 


 Thomas era encantador. No exigía nada, no imponía sus deseos. Me daba rienda suelta para que, con libertad, escogiera por mí misma. Pero sus sentimientos eran más que evidentes, estaba dispuesto a que nos besáramos en aquel lugar perdido y alejado de todos los ojos. Seguro que por cumplir este pequeño capricho guardaría el secreto por siempre, pues era un hombre noble, un caballero tierno y amable con sinceros sentimientos hacia mí. Y yo... yo no estaba pensando en él cuando imaginaba que estaba a punto de dar mi primer beso de amor.


 


Mis sentimientos e ideas se esclarecieron en aquel momento. Quería mucho a Tom, lo quería de verdad, pero no con la intensidad suficiente para unir nuestros labios, y sobre todo, no con el tipo de amor que unen a las parejas. Tras dudar unos segundos cerré mis ojos, dirigí mis labios hacia el rostro de mi primo y segura de mí misma lo besé.


 


Lo besé en la mejilla.
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Capítulo  Quince: Frente al espejo.


 


25 de Octubre  de 1812. 


 


 


Si para algo ha resultado completamente inútil toda la distancia que planté entre Wellington y yo, había sido para olvidarle. El progresivo acercamiento al bueno de Thomas no sirvió para nada, bueno para algo sí... para comprobar y afianzar aún más mis infructuosos sentimientos por aquel hombre que no me amaba.


 


Pasamos el resto del verano con la familia de mi tío Frank, fue un periodo maravilloso donde mi relación con mis primos se hizo muy estrecha y fraternal. Tom me enseñó a montar a caballo con el apoyo de las chicas, me ofreció probar el whisky escondidos en la biblioteca de su padre, bailamos todos los bailes juntos en varias recepciones rechazando a otras posibles parejas —lo que, por cierto, dio bastante que hablar—, paseábamos a menudo junto al río conversando sobre nuestras cosas favoritas, nuestros sueños y deseos para el futuro... Tom se convirtió en el pilar donde me sostenía para aguantar... para soportar el desamor.


 


Susan se fundió con las gemelas hasta tal punto que jamás estaban en habitaciones separadas e incluso decidían las cosas en conjunto para lograr fines comunes... eran un pequeño enjambre de cabellos dorados. Pero si a alguna de mis primas se convirtió en una hermana para mí, sin lugar a dudas, esa era Cora. Ella era cariñosa, dulce e inteligente. Pasaba innumerables horas en su compañía e incluso dormíamos juntas con frecuencia, pues mi prima venía cada noche a charlar e intercambiar chismes a mi habitación hasta altas horas de la madrugada. Me cepillaba y trenzaba la melena mientras conversábamos sobre Londres, la familia, vestidos, fiestas, amistades, nuestros secretos y deseos. Fue la primera persona que captó la tristeza que arrastraba y el anhelo por algo que dejé atrás.


 


Fue una de las noches frente al espejo en la que cepillaba el rubio cabello de Cora, inventando nuevas formas de trenzar y decorar un bonito arreglo. Deshacía y volvía a crear una y otra vez disparatados proyectos de recogidos cuando su mirada se clavó en mí a través del reflejo del cristal.


 


—Cathy... ¿No echas de menos tu hogar?


 


—Verdaderamente tengo que ser mala peinando cuando quieres echarme ya de tu casa —bromeé con una sonrisa que mi prima no me devolvió— ¿Tantos tirones te estoy dando hoy?


 


—No es eso. Es que da la sensación como si no quisieras volver a casa... y me preguntaba si habías tenido alguna discusión con tu hermano o tu madre.


 


—No, no he discutido con ellos.


 


—¿Entonces con quién?


 


Mi prima era perspicaz como ella sola. Hurgaba en busca de las respuestas que yo tanto eludía en nuestras conversaciones, buscaba la sombra nunca mencionada, el eslabón roto de una cadena incompleta. Ella sabía que ocultaba algo y arañaba la superficie de una confesión.


 


— Yo no he dicho que...


 


—Cathy, por favor. No soy tonta.


 


Llevaba meses ocultando mis sentimientos. Sentimientos que ya estaban enraizados en mi interior, recorriendo mi cuerpo y mi alma como mis propias venas. Necesitaba liberar mi carga, reconocerlo en voz alta y Cora resultó la oyente más oportuna y dispuesta.


 


—Quizás aún no esté preparada para volver —reconocí—. No sabría cómo actuar.


 


—Él se va a casar con otra, ¿es eso?


 


La mente despierta de mi prima trabajaba con velocidad. Dije que no asustada ante esa posibilidad porque por supuesto que era posible. Wellington, ante todo, era un hombre guapo, joven, con título y propiedades ... Era más que probable que media Londres estuviera a su acecho y lo peor de todo era que, en todos aquellos meses en el campo, no recibí ni una sola noticia sobre él. ¿Y si había alguna mujer?


 


—Creo... creo que no.


 


Suspiré profundo y tomé asiento a los pies de mi cama. Mi prima se giró para encararme:


 


—Voy a ser sincera. No está bien lo que haces. ¡Ea, ya te lo he soltado! —Su expresión era severa, nunca antes la vi enojarse conmigo. Pero no me atrevía preguntar por qué, me limité a escuchar las palabras que tenía para mí— Llevo sospechando desde hace un tiempo que el corazón lo dejaste en la capital antes de venir. Así que ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás luchando por lo que quieres?


 


—Porque no está a mi alcance...  —reconocí con vergüenza— ...y era muy infeliz allí.


 


—¿Sí? ¿Y acaso eres feliz aquí?


 


—Creo que... ¿sí?


 


Fue mi dudosa y tímida respuesta, porque en el fondo sabía que era una mentira.


 


—Bueno, si eres tan feliz ¿Por qué yo he notado tu tristeza?


 


Agaché la cabeza avergonzada como cuando mi madre me reñía cuando era más pequeña. Era inútil mentirle a Cora y más inútil aún mentirme a mí misma.


 


—Cathy, querida... huir no es la solución —Su expresión ya más suave y sus palabras intentaban consolarme—. Si el hombre que amas está en Londres, allí es el lugar donde debes estar. Tienes que exhibirte ante él todo lo que puedas, luchar por acercarte, conseguir una presentación y esforzarte por entablar conversación.


 


—Es que él y yo ya nos conocemos —declaré.


 


—Pues casi medio trabajo tenemos ganado. ¿Cuál es el problema? 


 


—Que él me odia... siempre me ha odiado como a una molesta mosca que siempre está en medio para incordiar.


 


La sorpresa se quedó congelada en la cara de mi prima. Para ella era inviable que alguien pudiera odiarme, mucho menos alguien que me había llegado a conocer de verdad. Le estuve enumerando algunas de unas muchas peleas y discusiones de los últimos años y aún así, se negaba a reconocer la antipatía que Wellington me procesaba.


 


—Cariño, eso sería bromeando ¿no?


 


Yo negaba una y otra vez exponiendo más y más insultos, motes, rechazos que alguna vez él me había dedicado con toda la educación que le rebosaba... o sin ella.


 


—¿Pues sabes qué es lo que pienso? —Esperé atenta a su respuesta—. Creo que él siempre ha estado enamorado de ti, pero que por alguna razón se lo niega a todos y a sí mismo.


 


—Si lo conocieras sabrías que te equivocas...


 


—No, yo nunca me equivoco. Así que nos vamos las dos para Londres cuanto antes.


 


Me levanté de la cama sobresaltada.


 


—¿A casa?


 


—Así es... además Tom va a venir con nosotras —Entonces su expresión volvió a tornar a pensativa y preocupada—. Pero...


 


—Tal vez sea mejor esperar unos meses más, todavía no me siento preparada...


 


Me sentía acorralada, no quería volver todavía a Londres. Aún no sabía cómo proceder con Wellington y conseguir mis propósitos. ¿Debía ignorarlo? ¿Retirarle la palabra para siempre? ¿O por el contrario intentar ser amable y cordial como si nada hubiera pasado? Aunque su recuerdo no se apartaba de mi pensamiento, evitaba completamente pensar en él y qué hacer cuando volviera a verlo.


 


—¡De eso ni hablar! Has perdido meses aquí escondida en el campo, mientras él, en la ciudad, habrá estado asistiendo a fiestas, bailes, y ¿a saber a cuántas muchachas hermosas ha conocido? —Se relajó un poco ideando su plan maestro de viajar a la capital, mientras se giraba a mirar su reflejo en el espejo y cepillar de nuevo su reluciente melena suelta—. Pero... pero nuestro problema más inmediato es Tom. ¡Qué chasco se va a llevar por tu culpa!


 


—¿Qué quieres decir?


 


"Ojalá que no sea lo que pienso que es."


 


 —Tom cree estar enamorado de ti, Catherine... y vas a tener que hablar con él ¡porque no pienso permitir que le rompas el corazón a mi hermano! Lo necesitamos para mi plan.


 


 


 


...




[image: black-rose-on-white-background_62708677.jpg]Lady Catherine. 


Capítulo  Dieciséis: En la cama.


 


26 de Octubre  de 1812.


 


 


El plan de Coraline consistía en volver inmediatamente a Londres y coincidir el máximo número de veces con Wellington, que me exhibiera hermosa, que me viera deseable para él. Ella tenía muchas ganas de participar en la conquista el corazón de mi —y el hasta entonces para ella— misterioso enamorado, porque mi prima era una apasionada de las novelas románticas y toda esta historia se había convertido en su proyecto personal. Además, ella nunca había visitado la capital y yo resulté la excusa perfecta para emprender el viaje.


 


En su maquinación necesitaba la ayuda de Thomas, nunca supe si con su consentimiento o sin él; pero mi primo debía venir con nosotras a la ciudad. Por eso me recomendó que me sincerara con él y le contara sobre mis sentimientos una vez hubiésemos llegado a mi casa, no fuera a ser que se arrepintiese de acompañarnos.


 


Por lo que descubrí, Tom le había confesado a su hermana sentirse sinceramente atraído por mí; pero Cora aseguraba que no se trataba de verdadero amor, ya que el autentico amor cambia a las personas, su espíritu, su forma de actuar, de mirar, de sentir...  Consideraba que mi primo me había cogido mucho afecto, sí, yo resulté ser una atrayente novedad en sus rutinarios días campestres; pero estaba muy equivocado si pensaba que era amor verdadero.


 


Así que, siguiendo el plan establecido escribí una carta a Charles anunciándole nuestro regreso. Sugerimos el viaje a Thomas que aceptó muy entusiasmado y con el permiso de mi tío, ya sólo me quedaba hablar con Susan. Me costó encontrarme a solas con ella, las gemelas eran una autentica sombra de mi hermana, pero a la noche siguiente la fui a visitar a la hora de dormir y aunque estaba acostada, permanecía despierta.


 


—¿Puedo pasar?


 


Mi hermana me recibió cariñosa y dispuesta a charlar, pero yo tenía muchos nervios y dudas. Temía un rechazo a volver a casa de su parte, estaba tan apegada a las gemelas que arrebatarla de su compañía me resultaba egoísta y cruel.


 


—Susan, tengo que preguntarte una cosa importante... —Me senté frente a ella en el colchón—. No quiero que te enfades conmigo aún estoy a tiempo de echarme atrás en mi decisión, pero quería comentártelo antes...


 


—¿Tom está involucrado en esa cosa importante? —Mi hermana me interrumpió con el semblante muy serio y los ojos vidriosos por una amenazante humedad.


 


—S-sí.


 


Le contesté dudosa, desconociendo el lugar hacia donde se dirigían sus pensamientos. Las lágrimas resbalaron silenciosas por su pálido rostro y deduje que era porque no quería marcharse de Rosen's Park. Quise abrazarla, consolarla... pero mi hermana se apartó de mí, levantándose y dejándome sola en su cama.


 


—¿Qué ocurre Sussi? Si quieres puedo pedirle a Tío Frank que te permita quedarte con Britanie y Bonie hasta las Navidades y ya después...


 


—¿PARA QUÉ? —gritó furiosa—. ¿Para qué quiero quedarme aquí más tiempo anhelando lo que jamás voy a poder tener? 


 


Desconocía a qué se refería mi hermana. ¿Qué era lo que deseaba con tanto afán y que mi decisión había frustrado de tal manera? Susan lloraba desconsolada dando vueltas y más vueltas nerviosa por la habitación casi en penumbra.


 


—Le vas a responder que sí ¿verdad? —Se limpiaba las lágrimas con la manga del camisón—. Claro que le vas a decir que sí... serías una idiota si le dieras una negativa.


 


—Bueno, la verdad es que tuve dudas... pero ya me apetece volver a casa, ver a nuestra madre y a Charles.


 


Sus pasos frenaron súbitamente y mi hermana clavó su mirada en mí como si me viera por vez primera allí sentada en su habitación. Sorbió una vez por la nariz cortando su lastimoso llanto y corrió para sentarse de nuevo a mi lado.


 


—¿Quieres volver a casa? —Su voz sonaba estrangulada por la llorera.


 


—Sí.


 


—¿No te vas a casar con Tom?


 


La pregunta me dejó totalmente descolocada. ¿Qué era lo que pensaba mi hermana que estaba confensándole? ¿Una propuesta de matrimonio de Thomas? ¿Y por qué le dolía tanto?


 


—Jamás me lo ha propuesto, Susan... y tras ver cómo acabas de reaccionar, creo que no podría darle una respuesta afirmativa ni aunque fuera el último hombre de la tierra.


 


Mi hermana me abrazó eufórica y riendo escandalosamente para las altas horas de la noche que eran. Toda la pena se había esfumado en un abrir y cerrar de ojos, transformándose en pura y efusiva alegría.


 


—Gracias a Dios. No sé si podría soportar que te casaras con Tom, creo que estoy demasiado enamorada. —confesó apresurada con un rojo exuberante en sus mejillas—. ¿Entonces sólo quieres volver a casa? Oh, querida hermana ¡qué feliz soy! Claro que volvemos a casa... ¡vamos a donde quieras! Pero, ¿él nos va a acompañar?


 


—S-sí, pero... —La inusitada confesión me dejó desconcertada—. ¿Enamorada? ¡Susan sólo tienes catorce años!


 


—Bueno ¿y qué? —Me respondió orgullosa empinando su fina nariz de niña consentida—. ¿Desde cuándo llevas tú enamorada de James?


 


 


 


...
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Capítulo  Diecisiete: Volver a casa.


 


7 de  Noviembre  de 1812.


 


Susan tenía razón. 


Llevaba enamorada de Wellington toda mi vida. Lo conocí siendo una niña, pues era el mejor amigo de Charles desde que fueron juntos al colegio y desde siempre estuve impresionada por cada cosa que él hacía o cada palabra que decía. Sólo que procuraba que mi admiración quedara guardada en absoluto secreto —o al menos eso creía yo hasta ahora—, ya que él desde pequeños me excluía de sus juegos, hacía bromas a mi costa o se metía con mi apariencia comparándola con la de una calabaza, un tomate, una naranja... o cualquier fruta o verdura de un color similar al de mi pelo. Y aunque todo ello me empujaba una y otra vez a discutir y pelearme con Wellington, nunca hizo que disminuyera mi afecto y admiración por él, al contrario, cuánto más rechazada me sentía... más se reforzaba mis deseos y necesidad por destacar ante él e impresionarlo.


 


En todos estos años nunca conseguí que se enamorara de mí, tan sólo era la molesta hermana pequeña de su mejor amigo y en los últimos meses antes de marcharme a Rosen's Park, conseguí que la situación empeorara. Llevé nuestras peleas y discusiones a lugares públicos y frente a otras personas, corriendo el riesgo de desprestigiar mi buen apellido y el de él; pero es que ya Wellington no es sólo un rico heredero, sino que desde la muerte de su padre adoptó el título de duque y esto lo convirtió en un hombre mucho más importante. Mi hermano Charles me regañó por el camino que trazaba mi conducta, afirmando sentirse decepcionado de mí y de la forma de comportarme, pues todo esto había dejado ya de ser un juego de niños. Ahora que éramos adultos las bromas y peleas no tenían sentido para mi hermano, según él debía respetar el título de Wellington y comportarme como una dama. 


 


Accedí de inmediato comprendiendo mi grosso error, pero ahora ¿cómo debería comportarme ante el duque? Sin disputar por todo, como siempre, me vi a mí misma arrinconada, abandonada e ignorada. Otras muchachas comenzaban a destacar frente a sus ojos y él, como no podía ser de otra manera, empezó a prestarles atención como era el claro ejemplo de la señorita Jane Miller y los bailes que fui testigo que compartieron la pasada primavera.


 


Esa fue la gota que colmó mi vaso. Verme ignorada por él y superada rápidamente por otras muchachas. Pensaba que si en todos esos años nunca pude despertar su amor, jamás lo conseguiría. No lo quería a mi lado por compasión y no deseaba comprobar cómo le perdía irremediablemente... 


 


Así que en cuanto tuve la oportunidad huí de Londres, de mi vida y de él. Escapé a tantas millas como me fue posible alejarme y en esa considerable distancia sólo confirmé que mi amor no disminuía, sino que aumentaba. Conocer a otros jóvenes reafirmó que para mí no existía nadie como él. Las hermosas palabras que mi primo Thomas me dedicaba cada día, no removían nada especial en mi interior como en su momento lo hicieron las ofensas y las sonrisas burlonas de Wellington. Yo era la persona más cruel del mundo conmigo misma, pues prefería sus insultos y crueles burlas a las dulces palabras de amor de cualquier otro. 


 


Y ahora, empujada por el entusiasmo de mi prima Cora regresaba a casa, volvía para buscarlo una vez más e intentar por última vez que se enamorase de mí.


 


En esta ocasión hicimos todos los preparativos en tan sólo tres días y el viaje se me hizo mucho más ameno y corto en compañía de mi hermana y mis primos Cora y Tom. Ahora que conocía los sentimientos de Susan por nuestro apuesto primo, me fijé en que verdaderamente lo idolatraba y que todas sus atenciones era exclusivas para él. Por su parte, Thomas era encantador con ella, la dejaba dormir en su regazo durante las largas horas de viaje y la trataba con mucho afecto; pero tan solo la miraba como a una niña pequeña a la que tenía que proteger y mimar... como a cualquiera de sus hermanas.


 


 


"Aun es muy pronto para vosotros, Susan"


 


 


Durante aquellas jornadas de viaje en la cabina del coche de caballos, Cora nunca sacaba el tema sobre todo porque estábamos frente a su hermano, pero por las noches a solas entre susurros planeaba encuentros, posibilidades, mil y una estrategias que sabía perfectamente que yo nunca llegaría a realizar. Que no me atrevería.
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Nueve días después de salir de Rosen's Park llegamos a Londres. Regresé a casa. 


 


El coche paró frente a la entrada de Rosen's Small Palace. Susan estaba inquieta, nerviosa por salir disparada de aquel espacio pequeño y volar directamente a los brazos de Charles y nuestra madre. Yo también estaba nerviosa... pero por motivos distintos. 


 


Cora notó mi incertidumbre y con una sonrisa aferró mi mano entre las suyas, brindándome su apoyo incondicional. Tom fue el primero en bajar del coche y ayudó a Susan a bajar tras él cogiéndola en brazos y depositándola en el suelo con cuidado y ternura. Ella reía encantada con las atenciones y cumplidos de él.


 


—Una hermosa señorita... —Después ayudó a Cora a apearse cogiéndola de la cintura y dejándola en el suelo también con una sonrisa—. Dos... y...


 


Entonces me tocó el turno a mí y sosteniéndome también por la cintura, como a Cora, me ayudó a descender del coche.


 


—Y tres —Ambos nos quedamos por un instante cara a cara sonrientes. Tomé el brazo de mi primo y ambos nos giramos para subir los escalones de la gran entrada a mi casa—. ¿Podría un hombre viajar mejor acompañado?


 


Soltó la pregunta al aire pero enseguida me percaté, al oír una respuesta, de que en realidad se dirigía a mi hermano que esperaba en la cima de las escaleras:


 


—Lo dudo mucho Thomas —Mi hermano le sonreía con afecto mientras le tendía la mano para estrechar la suya a modo de saludo y bienvenida—. Eres más que bienvenido a tu casa.


 


Entonces fui consciente de cuanto me rodeaba. Junto a Charles, mi hermana abrazaba a mi madre riendo y saltando de felicidad por reencontrarse tras algunos meses separadas. Cora risueña, ya estaba junto a ellos y Thomas y yo ascendimos en ese preciso instante para descubrí que Wellington estaba en la retaguardia observándome severo y con aura indignada.


 


Acababa de llegar y ya había despertado en él la ira. ¿Cómo era posible?


 


—Primos aquí mi madre Lady Rosen... —Ellas les sonrió afectuosa y los acogió en sus brazos. Hacía muchos años que no veía a sus sobrinos—. Y el caballero que nos acompaña es mi buen amigo Lord James Hamilton, duque de Wellington.


 


Wellington hizo un saludo frío y distante con una sola inclinación de cabeza que Tom imitó al instante en respuesta. Cora me observaba con ojos escrutadores con una amplia sonrisa y fue la siguiente en hablar sin abandonar el gesto:


 


—Por fin tengo el gusto de conocerle milord, he oído tanto hablar de usted que me sentía profundamente intrigada por descubrir cómo era en realidad.


 


—Supongo que no ha oído cosas demasiado buenas —contestó con rectitud a la vez que nuestras miradas se encontraron por un instante provocando una pausa en el ciclo constante de mis latidos—. ¿Catherine?


 


Pronunció mi nombre con una pequeña reverencia, saludándome a la vez que me invitaba a participar en la pequeño diálogo con mi prima. No estaba preparada para aquello... o tal vez sí.


 


Era el momento de marcar la diferencia. 


 


Esa llamada a intervenir en la conversación, posiblemente era un nuevo desafío para generar una nueva disputa entre nosotros o eso hubiera pensado la Catherine de meses atrás; pero ahora tenía una nueva meta, un claro objetivo que no estaba dispuesta a perder por sus provocaciones. La ambigüedad de mi respuesta lo despistó, lo que cortó definitivamente la discusión.


 


— Creo que se sorprendería Lord Wellington.


 


 


 


...



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



[image: black-rose-on-white-background_62708677.jpg]Lady Catherine. 


Capítulo  Dieciocho: Una cena inusual.


 


8 de  Noviembre  de 1812. 


 


No volví a dirigirme más en todo el día a Wellington. Me dediqué a ignorarlo y volcar mis atenciones en mi reencontrada familia... y sobre todo en mi primo Tom, tal y como Cora me había recomendado. Él por su parte se mantuvo taciturno y demasiado apartado de las conversaciones, casi todas ellas monopolizadas por Susan, sus aventuras y anécdotas con las gemelas. Sólo intervenía cuando Charles o Cora lo invitaban a compartir alguna opinión o sugerencia sobre algún asunto, nada más y siempre con respuestas cortas e inexpresivas.


 


Mi prima casi no pudo esperar a que nos quedásemos a solas para compartir todas sus impresiones conmigo. Subíamos las escaleras hacía los dormitorios y ya recreaba cada situación, toda pequeña palabra o incluso aquellas sensaciones que les transmitieron las miradas o gestos de Wellington.


 


—Te ama —sentenció.


 


—Eso no lo sabes, Cora  —Me ponían de los nervios ese tipos de afirmaciones contundentes de mi prima, porque hacía renacer esperanzas en mí... antes de tiempo.


 


—Sí que lo sé, desde que bajaste del coche de caballos no ha apartado la mirada de ti.


 


—Sí que la ha apartado, no exageres.


 


—Segundos, pequeños instantes para pestañear o no ser descortés con los demás.


 


Mi prima estaba absolutamente convencida. Si yo le comentaba que él había estado poco conversador, ella contestaba que se debía a que se sentía rechazado. Si le replicaba que su semblante era serio y airado, ella corroboraba que eran celos por mis atenciones a Thomas. Daba igual cuanto discutiésemos no llegábamos a un acuerdo de los hechos, tal parecía que habíamos estado en lugares distintos pues nuestras percepciones de lo ocurrido eran totalmente opuestas.


 


—Lo que ocurre es que no viste como su cara tornó de la alegría a la frustración cuando Tom te cogió por la cintura para bajarte del coche y tú le sonreías complacida —Cora se divertía con sus intrigas—. De ese instante en adelante su ceño no hizo más que fruncirse.
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A  la mañana siguiente mis primos George y Marianne vinieron junto con la señorita Jane a visitarnos. Era una alegría poder agrupar a tantos primos Rosen juntos y como era algo poco usual tal reunión, Charles propuso realizar una cena especial en Rosen's Small Palace para nuestro pequeño círculo.


 


El día se me hizo eterno. Mi hermana y yo acompañamos a Cora en un paseo por cada sitio detacable de la ciudad de Susan y regresamos con el tiempo justo de tomar una taza té con nuestra madre y prepararnos para la cena.


 


Bajaba por las escaleras cuando tocaban a la puerta principal, un lacayo fue raudo para abrir y con una exagerada reverencia saludó al recién llegado:


 


—Bienvenido Excelencia, los invitados se encuentran en el salón principal.


 


—Bien —Se desprendió con elegancia del sombrero, el bastón y el abrigo para entregárselos al lacayo que esperaba con las manos alzadas—. ¿Y Charles?


 


—Lord Rosen aún no se ha unido a los invitados. Se encuentra en la biblioteca en una reunión con el señor Rosen, el señor Thomas Rosen para ser más preciso, milord.


 


El semblante de Wellington se endureció por un instante al oír las palabras del criado. Su respuesta fue un gruñido y se sintió como una afilada cuchillada.


 


—En tal caso lo esperaré junto al resto.


 


—Sí, excelencia.


 


Sin esperar que el acobardado lacayo lo guiara, Wellington emprendió el camino hacia el salón principal pero entonces se percató de mi presencia parada en mitad de las escaleras... observándolo en silencio. Frenó sus pasos y me hizo una pequeña inclinación de cabeza.


 


—Buenas noches Catherine.


 


Bajé el resto de las escaleras para reunirme con él. Estaba acostumbrada a verle vestido de colores oscuros, el negro era su color predilecto o al menos el que más le veía usar; pero esa noche había optado por darle una nota de color a su vestimenta incorporando una chaquetilla roja burdeos que asomaba bajo su elegante chaqueta de paño negra.


 


—¡Que elegante Lord Wellington! El burdeos os favorece.


 


Desvió la mirada y gruñó con lo que me resultó desaprobación. Mi comentario no fue bienvenido, pero aún así me ofreció el brazo —como buen caballero que era— para acompañarme al salón con los demás.



  

 


Estábamos solos, uno junto al otro, por los pasillos del palacete camino del salón principal. Debía aprovechar la oportunidad de hablar con él entonces, decirle algo que lo impresionara, que le hiciera cambiar de opinión respecto mí. Estaba claro que los halagos no iban a surtir efecto pues parecía que se los tomaba a insultos por mi parte, cuando mi última intención —ahora— era mofarme de él. Así que tenía que cambiar mi estrategia. Intentar agradarle. Procurar no encender su ira o provocar sus burlas. ¿Tendría que probar con un coqueteo? ¿Sería eso lo apropiado? Las chicas que conocí en Rosen's Park, en el pueblo y las fiestecitas de sus alrededores eran mucho más desinhibidas que mis prudentes amistades de la capital y muchísimo más espontáneas y atrevidas que yo. 


 


No tuve mucho tiempo para pensar y tenía que hablar antes de encontrarnos con los demás invitados de la noche. Pregunté la primera cosa que me pasó por la mente, la gran duda que en realidad me acechaba:


 


—¿Me has echado de menos James? —Alcé la mirada para comprobar la reacción en su rostro.


 


 


"Tal vez no debería haberle llamado por su nombre"


 


 


Wellington no se sorprendió, no se turbó ni se giró a mirarme... continuó caminando con la vista al frente, pero sí que percibí como una pequeña sonrisa se dibujaba en la comisura de sus labios. Hacía tanto tiempo que no le veía sonreír que me quedé embelesada, cautiva y recreada en los fogosos sentimientos que explosionaban silenciosos en mi interior.


 


—Más de lo tú me has echado de menos a mí, como he podido comprobar.


 


Frenó sus pasos antes de llegar a la puerta abierta del salón y fijó sus ojos claros y severos en los míos. Podía escuchar las risas y lejanas conversaciones de mis primos en el salón, pero mis oídos sólo querían escuchar la verdad que encerraba aquellas palabras.


 


—No bromees... hablaba en serio.


 


Quise borrar la seriedad de su mirada con aquellas palabras y dedicándole una sonrisa cuca y coqueta que no tenía muy bien ensayada. Entonces su rostro se relajó, y tornándose más tierno y amable, se aproximó tanto a mí que la respiración se me cortó súbitamente ante su inesperada proximidad. 


 


Detrás de Wellington, en el pasillo medio en penumbra, Thomas y mi hermano nos acababan de sorprender en nuestra clandestina charla y se acercaban a unirse a nosotros para entrar al salón. Wellington, tras oír como los caballeros se acercaban, se apresuró en acercar su aliento a mi oreja apartando un rizo con un gesto de sus dedos y derramar un cálido susurro en mi oído:


 


—Nunca debiste haberte ido.


 


 


 


...
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Capítulo  Diecinueve: Azul Zafiro.


 


8 de  Noviembre  de 1812.


 


 


Thomas llegó como un torbellino, haciéndome girar sobre mí misma, entre halagos y cumplidos, para exponer mi vestido preferido ante sus ojos hechizados.


 


—¿Por qué nunca te he visto con este vestido? Hermosa, hermosísima Catherine.


 


Por mi parte, no podía parar de sonreír satisfecha porque alguien comprendiera la finalidad de aquella prenda y aunque regañaba a mi primo por marearme con tantas vueltas, la reprimenda no surtía el efecto que debiera con por mi aire tan risueño. 


 


En el fondo no quería que Tom dijera esas cosas, me confirmaba cada vez más lo enamorado que el bueno de mi primo estaba de mí. Eso me preocupaba y me dolía, pero a la vez me sentía exuberante y magnifica al verme idolatrada y lo que es aún más importante... quería que Wellington lo escuchara y que empezara a verme también de ese modo. Se estaba despertando en mí una Catherine frívola y egoísta y sabía que en algún momento lo tenía que parar; pero no en ese momento. 


 


Aquella noche quería disfrutarlo.


 


—Por favor Tom, basta de decirme esas cosas. —Los ojos se me escapaban curiosos por descubrir qué hacía o pensaba Wellington de todo el alboroto que Thomas formaba a mi alrededor, pero él se limitaba a observarnos serio y con la mirada inexpresiva.


 


—¡Jamás podré ocultar mis sentimientos ante la autentica belleza! —Mi primo me llevaba cogida de las manos hacía el salón con una amplia y cariñosa sonrisa—. El azul es el color que más te favorece Cathy. ¿Es nuevo el vestido? Lo estarás estrenando para mí ¿verdad?


 


—Nadie le pide que oculte sus descomunales sentimientos señor Rosen, pero quizás no debiera hacer tanto espectáculo en sus demostraciones.


 


Mi hermano y James nos seguían a pocos pasos y para sorpresa de todos los presente el duque de Wellington fue quien intervino en la conversación, censurando el comportamiento de Thomas. Todos los presentes en el salón enmudecieron por un instante. Ambos caballeros se miraron a los ojos, encrespados, serios y desafiantes. Tom fue el primero en romper el tenso hilo que sostenía aquella situación. Esbozó su habitual sonrisa y expuso en voz alta para todos —y en especial para Wellington—  su reflexiones sobre la belleza, las damas y los sentimientos:


 


—Tal vez lo que ahora os voy a responder os suene a disparate, pero es una realidad os lo aseguro. Con toda probabilidad mi prima estaría igual de hermosa con este vestido que con un saco de patatas y mis sentimientos por ella serían exactamente los mismos —Hizo una pausa para guiñarme un ojo con complicidad, lo que provocó la rápida subida del rubor a mis mejillas—. Pero como buen caballero, he de admirar el trabajo y esfuerzo que ella y todas mis chicas hacen cada día para elegir y ponerse estos vestidos complicados de llevar, peinarse y arreglarse durante horas sólo para venir durante un rato a cenar con nosotros.


 


Cora miraba orgullosa a su hermano y asentía satisfecha ante las palabras que éste exponía. Se acercó hasta Charles y Lord Wellington extendiendo su nívea mano para que éstos la tomaran y formalizar así el saludo.


 


—Vais a tener que disculpar a mi escandaloso hermano, ha crecido rodeado de muchas mujeres y a estos mimos y halagos nos tiene a todas acostumbradas.


 


Mi prima destacó intencionadamente su palabras a la vez que le dedicaba una mirada significativa a Charles implorando ayuda para que la velada no se viera arruinada desde sus comienzos. Mi hermano intervino a continuación exponiendo con educación lo poco galantes que eran hoy en día los caballeros y la suerte que Thomas tenía al conservar esa cortés costumbre, lo que le auguraría un éxito indiscutible en el cortejo de las féminas. Todos los presentes rieron y afirmaron dichas palabras, pero Wellington se mantuvo más serio aún... si  es que aquello era posible.


 


 


 


...
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Capítulo  Veinte: Melodía de un Vals.


 


8 de  Noviembre  de 1812.


 


La cena transcurrió tranquila, plagada de risas y bromas principalmente protagonizadas por Susan y sus aventuras, George y sus temas políticos y mi querido Thomas con su alegría natural y contagiosa. Escasas veces Wellington intervenía en las conversaciones comunes, aunque sí lo vi conversar en privado con mi prima Cora, con mi hermano o con la dulce Jane. ¡Oh, sí! para la señorita Miller siempre tenía una sonrisa y eso era algo que me punzaba el alma con un afilado tenedor de plata similar a los que había en la mesa aquella velada.


 


Nada más acabar, Tom dio un salto de su lugar como comensal y corrió hasta la silla de mi hermana pequeña, arrodillándose y tomándola de las manos le pidió con dulzura que nos deleitara a todos los presentes con una hermosa interpretación de un vals. Ella no podría negarle nada en esta vida —ni ninguna mujer en su sano juicio— y menos aún si tenía la delicadeza de pedírselo de esa forma tan hermosa. Se alzó soberbia de la mesa y se dirigió contenta y presumida a sentarse ante el piano de cola. Todos permanecimos por un buen rato cautivos de la melodía, mi hermana tenía el don de hipnotizar a los oyentes con su depurada técnica y pasión para la música.


 


Por detrás de mí sentí una presencia que me sobresaltó, aunque procuré no girarme rápidamente conservando mi digna postura. Sospeché que sería mi primo Tom, como siempre, aprovechando la ocasión para invitarme a bailar; pero no fue su voz la que reconocí a mi lado:


 


—El verde es sin lugar a dudas tu color —Alcé la vista para contemplar los ojos claros y brillantes como la plata, que me observaban traviesos—. Es evidente que el señor "digo lo que me da la gana" no te vio la noche del primer baile de primavera.


 


—Es evidente que no —No pude evitar sonreírle.


 


 Aunque habían pasado muchos meses desde ese baile pude comprobar —aunque bastante tarde—, que Wellington sí se fijó en el vestido que compré expresamente para llamar su atención aquella noche. Y no solamente se fijó, sino que le gusté con él puesto. 


 


Cuánto hubiera dado por saber ese detalle antes de marcharme de Londres. James y yo intercambiamos unas tímidas sonrisas, pero ninguno de los dos dijo nada más. Por mi parte temía decir cualquier cosa que estropeara ese momento a su lado con la hermosa melodía de Susan de fondo. Había pasado ya en tantas ocasiones, que un tonto comentario había desatado una batalla sangrienta entre nosotros; que sentía que debía actuar con cautela, ir con pies de plomo. 


 


Pero Thomas, inesperadamente, tomándome por la cintura me hizo girar entre sus brazos, comenzando así a bailar conmigo al ritmo de la música.


 


—¡Me has asustado Tom!


 


—Quería sorprenderte —Fue su escueta respuesta.


 


Dimos vueltas y más vueltas, mientras mi hermano sacaba a la señorita Miller a bailar y George se lo proponía a Cora. Unos giros más y pude comprobar cómo Wellington tomaba a Marianne de la mano y se disponía a hacer lo propio. 


 


Tom no me dirigía la palabra mientras bailábamos, algo muy poco frecuente en él, se limitaba a mirarme a la cara —como es costumbre en el vals— aunque estaba absorto en sus pensamientos, demasiado ausente... ¿preocupado?


 


—¿Estás bien Tom? Te siento muy abstraído.


 


—¿Qué? —Lo saqué de su ensoñación—. Si... claro... Catherine, ¿podemos hablar en privado?


 


 


 


 


...
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Capítulo  Veintiuno: Intenciones.


 


8 de  Noviembre  de 1812.


 


 


El sombrío semblante de Thomas auguraba que íbamos a tener la conversación que tantos días estaba temiendo. Ya mi prima Cora me recomendó sincerarme con él, evitarle un gran dolor... Y aunque sabía que era lo correcto, en mi corazón sentía que si rechazaba a Tom nuestra relación jamás volvería a ser la misma. Perdería a mi amigo, mi cómplice y compañero de aventuras y eso era lo último que deseaba.


 


Mi primo me arrastró lejos del grupo que bailaba disfrutando de la música, agrupados en una esquina próxima a los balcones que salían a la terraza principal. Allí en torno al gran piano de cola, se divertían mientras ignoraban que nosotros dos nos alejábamos todo lo posible de sus ojos y oídos. Me invitó a compartir asiento en un apartado sillón de terciopelo rojo cerca de la puerta y de espalda a nuestros amigos comenzó sin preámbulos a hablar:


 


—Vine a Londres para hablar con tu madre y tu hermano. Para... para pedirles permiso.


 


Agaché la mirada hasta nuestras manos unidas sobre mi regazo, sentía que comenzaba a sonrojarme y no tanto por su contacto físico, como por lo directas que eran sus palabras: Thomas estaba hablando de compromiso. 


 


Él continuó con su discurso a pesar de que yo luchaba por esquivar la dulce mirada azul de su bello rostro de ángel.


 


—Pienso que tú y yo disfrutamos mucho de nuestra compañía juntos y que podría seguir siendo así por años... incluso para siempre. Pienso... pensaba —se corrigió—,  que podría dártelo todo en esta vida mientras te viera cada día sonreír, pensaba que nuestros hijos sería muy hermosos Cathy... —Su voz se quebró como cuando las lágrimas te ahogan, pero ninguna gotita surgió de su añil mirada. Volvió la vista un momento hacia el grupo que aparentemente nos ignoraba—. Pero resulta que soy más ambicioso de lo que pensaba. ¿Sabes de lo que te estoy hablando Catherine?


 


Asentí con la cabeza y acabé avergonzada de nuevo mirando nuestras manos entrelazadas. Hablaba de un futuro hermoso, días llenos de risas, bailes de salón, paseos al atardecer, disparatadas aventuras a su lado como compinche y camarada, hijos venideros de ojos celestiales y cabello como llamaradas de fuego... Thomas me estaba diciendo que no se conformaba con mi amistad, quería que fuera su mujer, su compañera para toda la vida, su esposa.


 


—Serías un marido maravilloso Tom, el mejor esposo del mundo pero... pero no para mí —giré la cabeza en busca de la rubia melena de mi hermana que entonces se mecía lejana al son de la música, en los brazos de mi hermano Charles y continué hablando sin desprender la mirada de ella—. No voy a engañarte. Pensé en ti, durante algún tiempo como posible marido y aunque sería una hermosa mentira para los dos, una farsa que podríamos fácilmente interpretar, nunca podría hacerle eso a ella.


 


Thomas siguió la dirección de mi mirada.


 


—Parece que tendré que dejar de mirar a Susan como una niña y empezar a contemplarla como una pequeña mujercita —Retomé su mirada y me sorprendió ver en su rostro una leve sonrisa que no le llegaba a los ojos—. Te juro que no tenía ni idea de sus sentimientos por mí. Tal vez sea, tan sólo, un capricho pasajero...


 


—Si ella se parece a mí, aunque sea en una mínima proporción... te aseguro que jamás dejará de quererte.


 


Indirectamente acababa de confesar una parte de mis sentimientos que prefería mantenerlos en secreto. Mi primo percibió mi revelación y aprovechó la oportunidad para retomar el tema que nos tenía allí reunidos: él, yo y un compromiso.


 


—Podríamos haber sido felices a pesar de los sentimientos de Susan, sigo pensando que con el tiempo terminaría viéndome como un hermano. Incluso seríamos un matrimonio envidiable aunque mi amor fuera más evidente que el tuyo, el problema es... —Ahora fue él quien evitó mi mirada—  ...el problema es que soportaría que te casases conmigo sin amor, me conformaría con tan sólo tu cariño. Inventaría una forma nueva de hacerte feliz cada día, para evitar que te arrepintieras de nuestra boda. Soportaría que todos los hombres del mundo suspirasen por ti y me sentiría ofendido por el que no cayese prendado nada más conocerte. Esperaría años por ti, aguantaría incluso si rechazaras mis caricias... pero no puedo casarme contigo si...


 


Temía preguntar. ¿Qué cosa tan horrible había pasado para que Tom cambiara tan bruscamente de opinión sobre pedir mi mano en matrimonio? Esperé paciente a que continuara hablando, temía intervenir y desvelar algún otro detalle, aunque presentía que él ya conocía mi secreto. Al cabo de unos segundos, que se me hicieron eternos mi primo volvió a mirarme a la cara. Su expresión era seria y preocupada, nunca lo había visto de esta manera y me asustaba. Sus palabras fueron como una sentencia:


 


—¿Qué tiene él que no tenga yo?


 


Se me cortó la respiración.


 


—¿Es porque es un hombre importante? —Su voz era severa y sus intenciones hostiles. Thomas estaba muy enfadado—. ¿Porque es un duque?


 


Negué rápidamente con la cabeza.


 


—Tom —susurré—. Nunca me casaría por dinero o posición —Apreté suavemente sus manos entre las mías para dar más énfasis a mis palabras.


 


Mi primo respiró hondo y aparentemente se relajó un poco. También en voz baja expuso la que seguramente fue la causa de su cambio de opinión:


 


—Daría todo lo que tengo en la vida a cambio de que me mirases tan sólo una vez, sólo una vez, como miraste a Wellington esta noche antes de entrar al salón.


 


—Lo siento, yo...


 


—Voy a demostrarte que soy mejor que él —Me interrumpió.


 


—Eso ya lo sé, Tom. —Y solté sus manos para acariciarle la mejilla— Eres perfecto. Nada en ti es reprochable. Y te quiero muchísimo, pero...


 


—Pero no me amas como a él. - cortó de nuevo mi explicación.


 


Entonces se formó un nudo en mi garganta. Era palpable el sufrimiento que le estaba provocando a mi querido primo y comprobé lo evidente que había sido mi error al no aclararlo todo mucho antes. Me fue inevitable derramar unas lágrimas. Lágrimas por el futuro que acababa de destruir, por no ser lo que él se merecía y sobre todo lágrimas por el rechazo y el dolor que le estaba infligiendo a Tom.


 


—No llores, por favor —Ahora era él quien acercaba sus manos a mi rostro para secar las húmedas huellas de nuestra tristeza—. Acepta un consejo y escucha mi propuesta. Lucha por conseguir el amor Cathy, yo no voy a dejar de intentarlo...


 


Eso eran cosas que se contradecían entre sí. ¿Cómo iba a luchar por el amor de James sin frustrar los intentos de Tom por aspirar a mi corazón?


—No quiero que accedas a vivir una farsa de matrimonio con ningún hombre, ni siquiera conmigo... no te mereces una felicidad a medias. Si tu corazón te empuja hacia Lord Wellington, camina hacia él —Sus dedos rozaron mis labios en una casi imperceptible caricia—. Pero yo siempre estaré siguiéndote de cerca, por si quisieras dar media vuelta y saltar a mis brazos.


 


—¿Qué quieres decir Tom? —Sus bonitas palabras encerraban una amenaza.


 


Thomas se puso en pie para abandonar el salón por aquella noche, pero antes de salir por la puerta principal declaró sus verdaderas intenciones: 


 


—Que tienes todo el tiempo que quieras para intentar conseguir su amor, pero si ese imbécil estirado no se despierta de su idiotez rápido y te pide matrimonio... te acabarás casando conmigo.


 


 


 


...
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Capítulo  Veintidós: Trazando un plan.


 


14 de  Noviembre  de 1812.


 


Aunque esperaba a que un día u otro Thomas me declarase su amor, que incluso me hiciera una propuesta de matrimonio... nunca pensé que ésta fuera hecha como una amenaza, y no como las dulces y hermosas palabras a las que Tom me tenía tan acostumbrada.


 


Evidentemente la culpa fue mía. Oculté la existencia de Wellington y mis verdaderos sentimientos por él, todos esos meses que estuve en Rosen's Park y además alimenté los sueños y esperanzas de mi apuesto primo, los meses en los que creí que él sería mi posible futuro esposo. Ahora había provocado que para Tom, toda esta historia se convirtiera en una competición por ganarme como esposa, cuando yo sólo soñaba con besar —aunque sólo fuera una vez antes de morir— los labios de Lord James Hamilton, Duque de Wellington.


 


Ese era mi objetivo.


 


Ambicionar algo más, estaba aún muy lejos de mis posibilidades. Apenas habíamos intercambiado un par de frases cortas y educadas logrando no hacer estallar una batalla campal, como había ocurrido tantísimas veces en nuestro pasado; pero ahora sabía tres cosas que antes de marcharme de Londres desconocía:


 


Primero, que era yo quien debía cambiar de actitud para evitar los ataques de ambas partes. Observar a las muchachas coquetear en las fiestas en Rosen's Park y los posteriores consejos de Cora, bien me habían demostrado que los hombres acababan sucumbiendo más fácilmente a los caprichos de las mujeres con palabras sutiles y gestos coquetos que por la fuerza y los gritos.


 


Segundo, a veces hay que realizar pequeñas aventuras y cumplir secretos deseos en nuestra juventud. Lección que me enseñó el propio Thomas. Porque citando sus propias palabras: 


 


"¿Qué emoción tiene la vida si sólo nos dedicamos a seguir reglas 


y cumplir con obligaciones?"


 


Tercero —y para mí muy importante—, aunque seguía siendo la molesta hermana pequeña de su amigo Charles, ahora sabía que me había echado de menos y que me veía hermosa a pesar de todas esas veces que me insultó y se burló de mi apariencia física. Él se había fijado en mi vestido del baile de primavera y confesó que le gustaba más cuando vestía de verde... no era la admiración incondicional que Thomas me procesaba afirmando que estaría guapa hasta con un saco de patatas, pero ya estaba un paso más cerca del corazón del duque.


 


Así que, con todo lo que había aprendido hasta el momento, era la hora de llevar a cabo mi plan de robarle un beso a Wellington. ¿Pero cómo? Siempre que nos veíamos era en reuniones o fiestas multitudinarias en las que mi hermano, las chicas o el propio Tom estaban demasiado cerca y vigilando mis movimientos.


 


Pasaron algunos días hasta que caí en la cuenta de que estaba desaprovechando el tiempo y las circunstancias. Al principio desayunaba cada mañana con mi madre, Charles, Susan, Tom y Cora. La presencia de mis primos en la casa habían alterado de algún modo mi rutina habitual, pero no me percaté de ello hasta que eché de menos mis mañanas solitarias sumergida entre los libros de la biblioteca. En cuanto recordé mis lecturas mañaneras, descubrí el modo perfecto de encontrarme con Wellington a solas y fuera de la vista de cualquiera.


 


Por ello, a la mañana siguiente pedí que me trajeran el desayuno a mi habitación muy temprano porque quería estar "sola" y tras vestirme deliberadamente de color verde y dejar mi frondosa cabellera carmesí suelta en libertad... corrí escaleras abajo y a través del pasillo de espesas cortinas escarlatas para terminar en la mismísima puerta de la biblioteca. Mi habitación favorita de Rosen's Small Palace por siempre jamás.


 


 


 


...
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Capítulo  Veintitrés: Ladrona.


 


14 de  Noviembre  de 1812.


 


 


La puerta crujió al abrirla y sin mirar previamente si había alguien dentro o no, entré y cerré a mi espalda. Me quedé unos instantes allí parada con la espalda contra la madera oscura de la puerta y los párpados cerrados, tenía que controlar la emoción.


 


Cuando abrí los ojos examiné la estancia. La brillante luz de la mañana entraba por las cristaleras haciendo brillar las pequeñas motas de polvo que flotaban en el ambiente. Mi respiración estaba agitada. La habitación, como siempre la recordaba, olía a madera, a libro viejo, un poco a chimenea recién apagada y a flores secas. Mi lugar predilecto. El sitio donde mi padre me leía cuentos cuando tan sólo era una niña, donde he pasado prácticamente toda mi adolescencia enterrada entre libros y aferrándome a ese recuerdo tras su muerte. Mi santuario. Mi verdadero hogar.


 


Pero aparentemente no había nadie allí salvo yo misma y suspiré sonoramente al comprobar que, tal vez, mi plan había fracasado. Fue entonces cuando oí unos pasos detrás de una de las estanterías del fondo y, con un libro abierto en las manos, apareció Wellington.


 


—Buenos días Cath —dijo cuando me vio, rígida como una estatua, junto a la entrada de la biblioteca—. Me pareció haber oído la puerta y creí que sería Charles.


 


Caminó hasta el escritorio de mi hermano absorto en la lectura y sin prestar más atención en mí, que aquellas escuetas palabras. Una vez allí se inclinó sobre la mesa sin llegar a sentarse del todo, dejándose simplemente caer en la vasta mesa de caoba. Entonces... siguió leyendo sin más.


 


—¿Te vas a quedar en la puerta todo el día? —dijo sin alzar la vista de las interesantes páginas que leía—. ¿O simplemente no deseabas mi presencia en la biblioteca y quieres que me vaya a la puerta de la calle a esperar a tu hermano como el perro que soy?


 


En realidad estaba paralizada. Llevaba tiempo planeando este encuentro y ahora que estaba frente a él, sentía que mi cuerpo y mi mente no querían responderme; pero sus insolentes palabras —que temo que en algún momento yo misma pronuncié—  reactivaron la chispa de mi coraje. Era el mismo Wellington de siempre, que disfrutaba molestándome y provocándome para que yo iniciara de nuevo una disputa entre nosotros; pero esta vez no era ese mi objetivo y pronto el duque lo iba a descubrir.


 


Caminé hacia él lentamente y esbocé una desenfadada e inocente sonrisa, conteniendo el verdadero efecto que sus molestas palabras habían tenido en mí. Sin alzar la voz y en un tono que intenté que sonara cariñoso le contesté:


 


—No, James. He venido a la biblioteca precisamente para encontrarme contigo.


 


Wellington sorprendido alzó la vista del libro para encontrarme mucho más cerca de lo que seguramente se esperaba. En realidad lo cogí desprevenido, pero reaccionó rápido con una pequeña sonrisa y una pregunta que no supe identificar si la realizaba en serio o no.


 


—Pues dígame Lady Catherine ¿Qué desea usted de este humilde servidor?


 


—¿Humilde, Lord James Hamilton Duque de Wellington? ¿Lo dices en serio?


 


Ahora su sonrisa sí era esplendorosa a la vez que traviesa, James estaba dispuesto a seguir con el juego y eso era exactamente lo que yo necesitaba.


 


—Dime la verdad Catherine, ¿qué estas tramando? Apenas me has llamado por mi nombre dos o tres veces en toda tu vida y todas ellas me dejaron destrozado —Su gesto volvió a tornarse serio, pero seguro que era pura fachada. Había despertado su curiosidad y no aguantaba más por saber qué le estaba ocultando—. ¿No irás a apuñalarme y deshacerte al fin de mis despojos?


 


Reí ante su acusación, siguiendo con la interpretación cándida de mi guión, aunque no recordaba haberle causado ningún daño —al menos real— en el pasado. Di un paso más hacia él dejándolo acorralado contra el escritorio y pude sentir como se tensaba, casi imperceptiblemente, ante el inesperado acercamiento de nuestros cuerpos.


 


—¿Sabrás guardarme un secreto, James?


 


—Sssí —pronunció tan suave e hipnóticamente que estuve tentada de lanzarme a sus brazos sin pensar—. No —Me cortó al instante en un tono mucho más severo que me sorprendió y me hizo retroceder unos pasos—. Bueno, no sé. ¿Has hecho algo malo Cath?


 


Volví a sonreír dulcemente, o al menos, eso pretendía yo. No quería que me recibiera como una amenaza, al contrario necesitaba que estuviera dispuesto a que me acercara un poco más... para así alzarme de puntillas y acariciar mi destino.


 


—Estos meses atrás... —Su inflexible mirada estaba clavada en mí, en cada movimiento y palabra que decía, ya no podía echarme atrás... no ahora que estaba tan cerca de conseguir mi meta—. He estado marcándome unos objetivos e intentando alcanzar algunos sueños.


 


Su cara reflejaba que no entendía a dónde quería llegar con todo aquello.


 


—He aprendido a montar a caballo... —Su expresión se relajó un poco ante la aclaración—... he nadado en un río e incluso he probado el whisky.


 


—¿De verdad? —Su sorpresa era mayúscula y sonreía incrédulo—. Parece que te has divertido mucho en Rosen's Park.


 


—Claro que sí, no soy tan estirada y aburrida como tú crees —titubeé por un instante—... pero hay una cosa que no pude hacer allí.


 


Intenté otra vez aproximarme a Wellington y de nuevo se crispó al notar mi cercanía. Esta vez se irguió, abandonando su pose despreocupada en el escritorio. Esto hacía más complicado lo de llegar hasta sus labios, pues era mucho más alto que yo. Aún así no iba a echarme atrás. No ahora. Seguí avanzando hasta él y con ambas manos lo empujé con suavidad de regreso al escritorio, de vuelta a una altura más asequible para mí. Él se dejó llevar incrédulo, expectante de cuál sería mi siguiente paso. Sin dejar de mirarle a sus brillantes ojos grises acerqué mi rostro apenas a un suspiro del suyo y volví a formular la pregunta.


 


—¿Sabrás guardarme un secreto James?


 


Esta vez no esperé respuesta alguna y cerrando mis párpados, sumiéndome en la cálida oscuridad que brotaba en mi pecho al roce delicado de piel con piel, encajé —al fin— mis labios en los de él.
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Capítulo  Veinticuatro: Lo que buscaba.


 


14 de  Noviembre  de 1812.


 


Wellington no se apartó; pero tampoco me acunó entre sus brazos, ni me acarició el rostro, ni susurró mi nombre como tantas veces había imaginado que haría si algún día llegaba este momento. Él se limitó a permanecer inmóvil, tenso, petrificado como una perfecta estatua de mármol.


 


Me retiré avergonzada. En ese momento mi pelo no debería ser lo único rojo en mí persona. Necesitaba que la tierra me tragase inmediatamente, poder desaparecer en el olvido. Wellington me miraba estupefacto, sus vidriosos ojos me contemplaban perplejos por la acción descocada que acababa de realizar.


 


—Catherine, ¿Por qué has...? —Comenzó a formular una pregunta a la que no encontraría una respuesta digna de contestar ni en cien mil años.


 


—No se lo digas a nadie, por favor... no se lo cuentes a Charles.


 


Espeté al tiempo que me giraba en redondo para salir huyendo de la biblioteca, pero Wellington reaccionó con la velocidad del rayo saliendo tras de mí y agarrándome del brazo antes de alcanzar la puerta de salida.


 


—Ni pienses por un segundo que me vas a hace correr por todo el palacete detrás de ti, como aquella vez —Su firme mirada rebosaba de impulsiva fiereza mientras sus manos como férreos grilletes me apresaban contra él—. Así que dime inmediatamente a qué demonios estás jugando.


 


Esto no era lo que yo me esperaba —de veras que no— cuando imaginaba su reacción tras ofrecerle mi primer beso. Sabía que Wellington no era del tipo de hombre permisivo, tierno y bondadoso... pero al menos confiaba en no despertar su ira.


 


—No te enfades por favor —solicité deseosa de comprensión—, yo... yo sólo quería conseguir un... quería dar mi... mi primer beso.


 


—¿Conmigo?—preguntó extrañado.


 


—Bueno ¿por qué no? —No estaba dispuesta a confesarle mis sentimientos. No después de su horrible reacción a un simple beso. Aquí entraba en juego ya mi propio orgullo—. Tampoco conozco ni confío en tantos hombres como para tener una larga lista donde elegir. Y si excluimos a los hombres de mi familia... bueno, entonces apenas quedabas tú.


 


—Pero tú puedes conseguir un beso de cualquier hombre que te propongas, no necesitas ir robándolos por ahí.


 


Aunque su amarre se volvió mucho más suave, no me soltó, y su inicial fiereza fue poco a poco mermada por lo que resultó una apropiada explicación. Sus palabras sonaban sinceras, curiosas y a la vez preocupadas. Wellington no podía concebir que yo quisiera conseguir un beso suyo así porque sí.


 


—Este ha sido el primero, te lo aseguro —Me aterraba la idea de que él pudiese pensar que era de ese tipo de mujerzuelas.


 


—De eso ya me he dado cuenta por mí mismo.


 


Aunque intentaba mantenerse serio en su postura al reprenderme, pude intuir un rastro de picardía en su  rostro cuando inició aquella burla sobre mi escasa experiencia besando.


 


—¿Qué quieres decir? ¿Lo he hecho mal? —No podía sostenerle la mirada pues me carcomía el bochorno y la vergüenza, que era aún más insoportable si me dedicaba esa media sonrisa descarada.


 


—¿A ti te ha gustado? —preguntó con desvergüenza.


 


Perseguía mi mirada intentando, inclinándose para colocar sus ojos frente a los míos... excesivamente cerca como para sentirme cómoda, demasiado próximo como para evitar el deseo de volver a tocar su boca. Yo me revolvía entre sus firmes brazos aunque él me mantenía bien sujeta.


 


—No sueñes con una respuesta a esa pregunta, Wellington —dije intentando zafarme de sus manos.


 


—Yo no me permito soñar, Cath. Eres tú quien ha confesado haberse marcado unos objetivos... querer alcanzar algunos sueños —Su mofa era ya un hecho—. Yo sólo intento saber si ha cumplido con tus expectativas —rió en voz alta—. ¡Estate quieta de una vez! No voy a soltarte hasta que me contestes.


 


Dudé unos instantes, pero al final decidí dejar el forcejeo. Reuní el resto de valor que me quedaba —que no era mucho a esas alturas, la verdad— y enfrentando su mirada con arrogancia, reconocí que no había estado mal del todo.


 


—Pues me parece que ha sido el peor primer beso que podías obtener.


 


—¡Para ya de reírte de mí! —le volví la cara indignada, atrapada contra su cuerpo poco más podía hacer para demostrar mi descontento—. Y suéltame de una vez, ya no soporto más tu presencia.


 


—Como quieras, te dejaré ir...


 


 Me soltó de golpe haciéndome sentir inestable con la inesperada libertad, intenté de nuevo caminar hacia la puerta y salir huyendo; pero sus dedos recorrieron mi brazo en una caricia hasta alcanzar en su extremo mi mano y atraparla con la suya. Con un suave tirón me atrajo hacia él, hizo chocar nuestros cuerpos tibiamente y me colocó de forma estratégica justo frente a sus labios tentadores.


 


—Después de darte lo que de verdad has venido a buscar —susurró tan cerca... que nuestros labios ya se estaban besando.
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Capítulo  Veinticinco: Interrupciones.


 


14 de  Noviembre  de 1812. 


 


 


 


 


"Ese beso si era todo lo que yo había soñado"


 


En cuanto la boca de Wellington alcanzó la mía, su labios se abrieron paso a delicadas caricias que me deshicieron entre sus brazos. Algo frágil se quebró en mi pecho, desbordando una calidez embriagadora que descendió hacia mi vientre y desde allí viajó a cada una de mis extremidades como una corriente dulce y excitante. Su beso tierno y delicado envolvía en caricias superficiales mis inexpertos labio, pero a medida que los segundos transcurrían incrementó la intensidad y pasión de su contacto haciéndome imposible contener un jadeo. Momento de debilidad que aprovechó sin dudar, para colarse y unir nuestras lenguas en un abrasador roce que me hizo perder la conciencia, la moralidad y el entendimiento.


 


Volvió poco a poco atrás, disminuyendo la magnitud de la caricia y deshaciendo el beso paso a paso, pero sin abandonarme por completo... pues con sus labios y su cálido aliento acariciaba mi rostro hasta que poco a poco fui recobrando el conocimiento y haciéndome consciente de dónde estaba y con quién.


 


—No me sueltes ahora, siento que mis rodillas son algo blando que no podrían sujetarme.


 


Aún tenía los ojos cerrados, pero intuía su labios sonreír próximos a mi rostro y el roce de su respirar me confirmaba que no estaba delirando. Ese beso había sido real y había sido con ÉL.


 


—Podemos ignorar, por supuesto si lo crees oportuno, lo de hace un momento... y considerar a éste como nuestro primer beso —bromeó Wellington mientras todavía me sujetaba de la cintura con una mano y acariciaba tirabuzones desperdigados de mi melena con la otra—. Aunque si piensas que aún no cumple con tus expectativas, estoy dispuesto a repetir. La práctica puede dar resultados milagrosos Cath.


 


Entonces abrí los ojos. Después de un beso que casi me para el corazón, la visión esplendorosas de Wellington, su bello rostro, sus ojos grises que por un instante juraría que me miraban con dulzura, la calidez y ternura con la que me rodeaba... me hacía sentir la más absoluta y auténtica felicidad. Era exactamente lo que deseaba, mi objetivo, mi deseo, todo lo que llevaba años reprimiendo y anhelando. Y ahora que lo había alcanzado, por supuesto que quería más.


 


—Creo que ya está bien... no quisiera pecar de ambiciosa.


 


Wellington rió sonoramente ante mis palabras.


 


—¿Está bien por unas horas? ¿Por hoy? ¿Tal vez una semana? ¿Un mes? ¿Una vida?


 


—No empieces a burlarte de mí y a estropearlo todo como siempre —Intenté deshacerme de sus manos pero está claro que no puse mucho empeño en ello, porque todo quedó en el inicio de una breve intención de escapar... evidentemente falsa.


 


—Está bien, está bien... —Adoraba cuando me sonreía de esa forma—. Sólo intentaba asegurarme de que esta vez había cumplido con lo esperado.


 


Me limité a esquivar su mirada escrutadora intentando disimular el rubor que ascendía por mi rostro, pero Wellington atrapó mi barbilla con los dedos y enfiló nuestras miradas. Nunca lo había visto tanto tiempo sonreírme de ese modo tan maravilloso.


 


 


"¿Habría sido tan perfecto para él como lo había sido para mí?"


 


 


Entonces algo impreciso se escuchó a mi espalda y Wellingon hizo rodar su mirada hacía la entrada de la biblioteca. Sus ojos regresaron a mí mucho más serios de lo que partieron; pero no se apartó. Fui yo quien se desprendió de su roce para conocer quién nos había descubierto en aquella comprometida escena.


 


Por la reacción de Wellington no podía ser otro que Charles, aunque de haber sido otra persona la que apareciera en el umbral de la puerta dudo mucho que la reacción del duque hubiera sido distinta. Él ante todo era un hombre poderoso... ¿Quién le iba a reprender?


 


Pero mi hermano siempre acudía a la biblioteca ya bastante entrada la mañana para leer, revisar el correo, reunirse y charlar con su amigo Wellington... así que no era de extrañar su presencia allí. El problema era que yo no había contado con que nos pudiera sorprender y aunque no era la primera vez que nos descubría a los dos en dicha habitación, sin lugar a dudas, en ese exclusivo momento no estábamos discutiendo como en casi todas las ocasiones anteriores... y evidentemente era la única vez que podría habernos descubierto besándonos o abrazados. Como efectivamente era el caso.


 


—Charles, permíteme... —pronunció Wellington con el semblante serio pero dirigiéndose a mi hermano con tono conciliador.


 


—No.


 


Éste lo cortó bruscamente y no le dio la oportunidad de emitir ni una sola palabra, interrumpió de inmediato cualquier explicación con lo que para mí fue el peor de los reproches.


 


—Catherine, ¿podrías explicarme con cuantos hombres andas enredada al mismo tiempo? Ya voy a empezar a tener problemas cuando otro caballero más intente pedirme tu mano en matrimonio.


 


—Yo... yo no estoy... con... —dije horrorizada alternando la mirada entre los dos caballeros que me observaban sorprendidos y a la vez irritados.


 


—¿Hombres? —La cara de espanto de Wellington empezaba a tornar a ira irrefrenable cuando alzó la voz.


 


Las lágrimas se agolparon en mis ojos. Me sentía frustrada, boicoteada por la situación que mi propio hermano había iniciado. ¿A qué venía esas palabras, esos insultos a mi dignidad y mi decencia, afirmando que estaba con varios hombres?


 


—Pero Charles ¿qué estás diciendo?


 


—Ayer mismo te vi con Tom, JUNTOS y a solas ... —recalcó—. Y tan sólo unas horas antes, aquí mismo, le había concedido el permiso para casarse contigo. Dime hermana, ¿Qué quieres que piense ahora que te veo aquí del mismo modo pero con otro hombre?


 


 


 


...
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Capítulo  Veintiséis: Es  también  mi casa.


 


14 de  Noviembre  de 1812.


 


La situación me resultaba aterradora.


Mi hermano me acusaba de mantener una incipiente relación amorosa con dos hombres al mismo tiempo, basándose en que Tom mantuvo una conversación privada con él donde le habló de cómo nuestra relación se había estrechado muchísimo estos meses que estuve en Rosen's Park y que el afecto y el cariño mutuo no podía conducirnos a otra meta, que no fuera el altar de una iglesia. Esta conversación, evidentemente, fue anterior a la cena del pasado ocho de noviembre cuando Tom me propuso matrimonio a pesar de descubrir mis verdaderos sentimientos por Wellington.


 


Charles nos vio en varias ocasiones juntos y a solas, por lo que dedujo que el compromiso era un hecho. Y ahora, me veía en la biblioteca en una situación bastante comprometida con Lord James Hamilton duque de Wellington... lo que me dejaba en muy mal lugar. Era comprensible, salvo porque rechacé la propuesta de mi primo Thomas por pretender conquistar el amor de toda mi vida... o al menos intentarlo.


 


Las lágrimas me ahogaban. Me sentía avergonzada, pero sobre todo dolida porque mi propio hermano no esperó a oír mi versión de la historia, sino que directamente pensó lo peor de mí. Una vez más le había decepcionado.


 


—¡Pero si sólo ha sido un beso, Charles!


 


—¿HAS BESADO A MI HERMANA? —Mi hermano se giró asesinando con la mirada a Wellington. Su furia fue desatada entonces contra su mejor amigo que permanecía en silencio, acumulando más y más indignación—. ¿Bajo mi techo, en... en mi propia biblioteca?


 


—No te enfades con él, por favor Charles —supliqué—, fui yo quien le besó.


 


Wellington permanecía en absoluto silencio y con el ceño fruncido. Evitaba enfrentar la mirada a mi hermano, pero a mí me observaba como si fuera el ser más ruin y despreciable de la tierra.


 


—¿A sí? Bueno Catherine, pues dime ¿y con qué motivo tú hiciste esa estupidez?


 


—Porque es lo que siempre quise y nunca me permití hacer —sentencié sin reparos dadas las circunstancias. Sorbí por la nariz y enjugué mis lágrimas con el dorso de la mano. Esto era el colmo ¿acaso yo no tenía derecho a decidir por mí misma?—. Ya soy bastante mayorcita para tomar mis propias decisiones, me casaré con Tom si quiero casarme con Tom; pero si deseo besar a un hombre antes de convertirme en una vieja solterona, besaré a uno, dos y cuantos sean... Además Charles, esta también es mi casa y mi maldita biblioteca.


 


Salí corriendo de la habitación y no miré atrás a pesar de los terribles gritos que lanzaba mi hermano a lo largo del pasillo.


 


 


 


 


...
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Capítulo  Veintisiete: Perfecto caballero.


 


14 de  Noviembre  de 1812.


 


 


Me fui a mi habitación y lloré, lloré de impotencia, decepción, ira y frustración. ¿Por qué intentar ser feliz y conseguir el amor me tenía que costar tanto pesar... tantísimo sufrimiento? ¿Y por qué mi hermano se empeñaba en poner obstáculos en mi vida? 


 


Esto no se lo iba a perdonar fácilmente. 


 


Accedió a mi compromiso sin dejarme opinar sobre el hombre que me acompañaría el resto de mi vida, eso jamás lo habría pensado de Charles. Ahora también era yo la hermana decepcionada y me iba a oír, desde luego que sí. En primer lugar, no iba a encerrarme en mi habitación a compadecerme ni un segundo más, como si hubiese hecho algo malo. No, el tiempo de esconderse y lamentarse ya pasó.


 


Bajé a tomar el té con las damas aquella tarde. Si mi hermana, mis primas, la perfecta Jane Miller o mi madre escucharon los gritos de Charles, no hicieron ningún comentario o pregunta al respecto. En la noche nos reunimos todos para cenar, bueno todos no, Lord Wellington casualmente en esta ocasión no nos acompañaba. Estuve en todo momento amable, cariñosa y risueña con los presentes, salvo con Charles con quien me mantuve áspera y distante. Esperé un "tenemos que hablar", quizás deseé un "lo siento hermana"... pero lo que desde luego no me imaginaba es que me evitara deliberadamente durante todo la velada.


 


Así que cuando tras la cena se despidió casi inmediatamente de mis primos, mi madre y hermana, me acerqué a él y le solicité una conversación privada.


 


—Sí, me parece lo más acertado dadas las circunstancias Catherine. Iré a verte antes de dormir y hablaremos.


 


—Te esperaré despierta pues.


 


Regresé con el resto que aún se resistía a abandonar la reunión jugando una partida de naipes, ojeando un libro cualquiera o charlando de cosas triviales... y como la noche se planteaba demasiado aburrida, poco a poco cada cual se fue retirando a sus aposentos para dormir. No tardé mucho tiempo en ver la oportunidad de marcharme también.


 


—Buenas noches, creo que yo también estoy demasiado agotada del día de hoy.


 


—Buenas noches hija, que descanses.


 


Se despidió mi madre en su tono correcto de siempre y los demás la acompañaron en sus buenos deseos para mí; pero cuando me di cuenta, Tom me había seguido fuera de la sala de estar con aspecto bastante turbado.


 


—Cathy ¿podemos hablar un segundo?


 


—No es un buen momento, Tom —Le solté rápidamente con intención de no frenar mis pasos y llegar rápido a mi habitación.


 


—No creas que soy un idiota, sé que ha ocurrido algo.


 


Detuve mi escurridiza carrera para enfrentar sus preocupados ojos azules.


 


—¡Oh Tom! —Me desmoroné en su abrazo—. Creo que lo he estropeado todo.


 


Mi primo me acogió con cariño y comprensión, insistiendo en que le aclarara lo sucedido. Tras serenarme un poco recobré la compostura y decidí comenzar preguntando por el origen de todo aquello:


 


—¿Le pediste mi mano a Charles?


 


—Por supuesto. Antes de proponértelo a ti, creo... creo que te lo comenté. ¿Qué ocurre?


 


—Sí... sí que lo hiciste. El problema es que mi hermano dio por hecho el compromiso tras vuestra conversación, además de vernos en varias ocasiones juntos y aparentemente felices y contentos.


 


—No veo el problema Cathy. ¿Esa es la razón de tantas malas caras y por la que no os hablasteis durante la cena?


 


—El problema es que esta mañana nos vio a Wellington y a mí a solas en la biblioteca... en... en una situación "delicada".


 


La expresión de mi primo tornó por un instante a irritación, pero lo supo aplacar casi inmediatamente sin llegar a hacer ningún juicio o comentario. Apartó la mirada a algún lugar perdido en el infinito y respiró hondo.


 


—¿Te comprometió? —Fue la única pregunta que pudo articular con los dientes apretados y la voz pendiendo de un hilo.


 


—¿Qué? ¡Nooo! Bueno... ese no es el problema... creo —Tom y yo intercambiamos una mirada llena de entendimiento y no hizo falta decir nada más al respecto—. La cosa fue que Charles me acusó de ir enredándome con muchos hombres, como... como si fuera una mujer de "esas".


 


—Ya... ya voy entendiendo.


 


—Me insultó y me despreció delante de Wellington afirmando que era una mujer comprometida que no debería...


 


—Me siento culpable prima —Me interrumpió, evitándome pronunciar aquellas palabras que tanto me costaban—. Evidentemente no le conté a Charles que me rechazaste y mucho menos el motivo de tu negativa. Supongo que por orgullo propio o el deseo idiota de que más tarde o más temprano cambiases de opinión. En realidad, me parece que he sido yo quien lo ha estropeado todo. Al menos en lo que respecta a tu hermano y a ti.


 


—No creo que Wellington esté muy contento tampoco.


 


—Pues claro que no tiene que estarlo, se fue hecho una furia esta mañana y no ha venido más. Ni siquiera a la cena en la que se contaba con su presencia —Una sonrisa astuta y maliciosa se despertó en su rostro—. Pero esa idea me agrada.


 


—¡¿Tom?!


 


—Cathy no me regañes, ÉL es mi rival —Me pellizcó la nariz con cariño—. Tengo derecho a alegrarme de sus fracasos.


 


Le dediqué una pequeña sonrisa, su presencia me reconfortaba. La bondad y la predisposición a brindarme su ayuda, siempre incondicional, no hacía más que enaltecerlo como persona. Thomas nunca se sintió decepcionado de mí, nunca dudó de mis intenciones, me comprendía sin esfuerzo... Él era un perfecto caballero, el hombre ideal... sólo que para mí era la imagen utópica de cómo debería haberse comportado Charles. Por eso no podía enamorarme de él. Lo quería, sí, pero como al padre que perdí o el hermano que necesitaba.


 


—Está bien, hablaré con mi primo y le aclararé todo.


 


—Gracias —dije de corazón—. Yo también intentaré arreglar las cosas y hacer las paces con él.


 


Y le volví a abrazar completamente agradecida y con mucho afecto, en el momento exacto en el que mi hermano flanqueaba el pasillo y nos sorprendía de lleno en aquel acto.
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Capítulo  Veintiocho: Hermanos.


 


14 de  Noviembre  de 1812. 


 


 


—¡Maldita sea Catherine!


 


Fueron las palabras que mi hermano mayor me dedicó mientras que en pocas zancadas nos alcanzó por el pasillo hasta llegar a nosotros. 


 


—Voy a tener que encerrarte bajo llave si vas a seguir comportándote como una desvergonzada.


 


—Charles por favor... ¡escúchame!


 


Charles me agarró el brazo por la altura del codo, tirando de mí para alejarme todo lo posible de Thomas y llevarme a la fuerza hasta mi habitación. Mi hermano estaba tremendamente disgustado conmigo y no atendía a razones. Ninguna palabra mía iba a ser escuchada por sus oídos y muchísimo menos si sus ojos acababan de mostrarle la confirmación de sus sospechas.


 


Tom seguía muy de cerca la apresurada carrera a la que me sometía mi hermano implorando serenidad y que escuchara por favor lo que tenía que confesar. Por su parte, Charles estaba tan indignado y avergonzado que le gritaba a nuestro primo que se marchara, que aclararía el malentendido con él y todo lo que se le ofreciera en otro momento más oportuno.


 


—No Charles, estas equivocado. Espera un momento que te explique...


 


—¡Basta ya! —gritó indignado—,  ¡acaso nadie va a respetar mis decisiones en esta casa!


 


Mi hermano me empujaba para subir por la escalera principal, sin darme tregua u opción a nada más.


 


—No es eso, escucha... —imploré.


 


—¡CHARLES! —Mi primo frenó los pasos de mi hermano súbitamente, aferrando su hombro con una sola mano como un férreo anclaje. Era la primera vez que veía esa expresión tan enfadada en Tom y puedo asegurar que fue la única vez en mi vida que lo escuché gritar—. Catherine y yo no nos vamos a casar jamás.


 


Mi hermano me miró en el instante en el que comenzaron a deslizarse por mi rostro dos lágrimas furtivas. Negué con la cabeza confirmando así las palabras que acababa de pronunciar mi primo, ya que un nudo ataba las palabras a mi garganta y les impedía exponer la autentica verdad. Charles volvió para dirigirse a nuestro primo entonces.


 


—No me extraña que ya no desees casarte con ella... dudo mucho que logre casarla alguna vez con un hombre decente —expresó como la mayor de las decepciones.


 


—Yo me casaría con ella ahora mismo si pudiera —La respuesta desconcertó a su interlocutor—. Y es más Charles, lo haría feliz y gustoso, incluso sabiendo que ella no me ama y que nunca lo hará —Mi primo me dedico una cariñosa sonrisa en ese momento para transmitirme su apoyo incondicional—.  Aún así me consideraría el esposo más afortunado del mundo.


 


—No entiendo entonces qué me quieres decir.


 


Entonces el bueno de Tom confesó que rechacé su propuesta de matrimonio en el preciso momento en que la pronunció; que el cariño y amistad que le procesaba era infinito, pero que nuestro amor jamás nos podría llevar más allá de una relación fraternal.


 


—¿Es eso cierto? —preguntó dirigiéndose a mí por primera vez en un tono más relajado, aunque no soltó ni aflojó el amarre de mi brazo. Yo me limité a asentir con la cabeza mientras sollozaba indignada por la humillación a la que me estaba exponiendo mi propio hermano—. ¿Y James?


 


Thomas volvió a intervenir.


 


—Me temo que Lord Wellington es el culpable principal de que Cathy no pueda enamorarse de mí.


 


—Bueno... —Charles hizo una pausa en la que me soltó, se relajó un poco y dio un suspiro de alivio—. Al menos ahora parece que solo tendré que vérmelas con un caballero por tu culpa Catherine. ¿Desde cuándo andas enredada con Lord Wellington?


 


—No estoy...  yo no... ¡¿Charles?! —No podía creer al grado de desconfianza que mi hermano me estaba demostrando—. Parece como si no me conocieras.


 


—Es que siento que no te conozco, Cathy —confesó—. Cada vez que te encuentro, por casualidad o no, a solas con un hombre me da la sensación de que sois amantes o que ése es tu indigno propósito —Señaló a mi primo con un dedo acusador para reforzar que el abrazo que acababa de presenciar entre nosotros le dio a entender que también tenía un romance con Thomas—. Desde que regresaste de Rosen's Park te comportas frívolamente, coqueteas y bailas con todos los caballeros cuando antes rehusabas o te esforzabas en evitarlo, te besas o abrazas con distintos hombres a escondidas ¿qué quieres que piense hermana?


 


Thomas tosió cortésmente para hacer destacar que aún seguía con nosotros, intervino para aclarar que estaba escuchando una conversación demasiado personal e intima y que tal vez sería apropiado dejarnos a solas ahora que Charles estaba un poco más calmado.


 


—Aún no he terminado de asimilar el rechazo de Catherine, creo que oír demasiados detalles de sus actos y sentimientos por Wellington puede terminar hundiendo mi autoestima —Hizo una cortés reverencia a modo de despedida—. Prefiero retirarme ahora si no os importa.


 


Charles le agradeció su oportuna intervención, el frenar la que podría haber sido la peor reprimenda y el posible castigo más severo impuesto a mi persona en toda mi vida. Miré a mi hermano con renovado temor. ¿De verdad hubiese podido llegar tan lejos en su sanción?


 


Juntos nos fuimos a mi dormitorio para continuar hablando en privado, pues milagrosamente ni mi madre ni ninguna de las chicas se asomaron a ver qué ocurría en las escaleras, a pesar de los fuertes gritos y alboroto que acabábamos de protagonizar. Eso no significaba que no hubiesen escuchado, sólo señalaba que eran prudentes en su forma de actuar... y que más tarde me tocaría responder un puñado de preguntas de cada una de las damas.


 


Charles tomó la silla estampada con flores de mi tocador y la colocó frente a mi cama, me sentó en ella caballeroso y él tomó asiento frente a mí en el mullido colchón. Ahora más calmado y paciente estaba dispuesto a escuchar mi versión de lo ocurrido. Insistía en que le contara todo y le pusiera al día en lo que se refería a mis actos y mis verdaderos sentimientos.


 


Fui sincera. Admití que siempre amé a James, pero que sus burlas hacia mí y mi propio orgullo me llevaron, todos estos años atrás, a fingir hostilidad hacia él. Estas palabras no sorprendieron a mi hermano, pues siempre esperó que acabara reconociendo mis verdaderos sentimientos por su mejor amigo. Entonces le conté sobre mi deseo de marcharme lejos un tiempo, decisión que nació porque empecé a estropearlo todo y ver que mis actos, en vez de acercarme a mi ser amado, me alejaban de él cada vez más y sin remedio.


 


—Pensé que no tenía nada que hacer... No podía competir con todas esas muchachas mejores que yo, y teniendo en cuenta mi conducta pasada con él... Era preferible no malgastar esfuerzos. Temía que acabara partiéndome el corazón para siempre con uno de sus desplantes.


 


Le hablé de mi tiempo en Rosen's Park, de las pequeñas fiestas donde todo el mundo tenía su lugar y se divertía. Le conté sobre la forma en la que las muchachas coqueteaban inocentemente con los caballeros o como actuaban en sociedad, y que así fue como empecé a fijarme en ellas para aprender. También confesé que le hablé sobre mis sentimientos a nuestra prima Cora y que ella me aconsejó volver a Londres e intentar hacer que Wellington se enamorase de mí.


 


—¿Y practicaste con Thomas tus nuevos conocimientos de seducción o no tuviste nada que ver en que se enamorase de ti? —Me acusó certeramente mi hermano.


 


—He de admitir que en eso si tengo un poco de culpa —reconocí ante su severa mirada—. Al llegar sólo pensaba en olvidarme de Wellington y hallé en Tom una distracción perfecta para mi corazón roto.


 


—Jugaste con sus sentimientos.


 


—Y con los míos propios, Charles —Necesitaba que comprendiera mi posición—. Pero acabé dándome cuenta que verdaderamente amaba a Thomas, pero que mis sentimientos lo habían situado en el lugar del hermano que había dejado atrás, en la ciudad.


 


—¿Lo quieres como a un hermano entonces?


 


—Exactamente como te quiero a ti.


 



  

—Yo he pasado muchos más años a tu lado, con sus buenos y malos momentos Cathy —censuró con una media sonrisa dibujada en el rostro.


 


—Sí, pero él es más alegre y encantador que tú, no lo puedes negar.


 


Ambos reímos ante la broma. La intensidad con la que Thomas se tomaba la vida era una evidencia por todos reconocida. Mi hermano aceptó que nuestro primo se ganara mi afecto alegrando mis malos momentos de tristeza, al fin y al cabo, tomo el relevo de hermano mayor cuando él no pudo estar a mi lado.


 


Entonces una sombra de preocupación cruzó su verde mirada y me di cuenta de que algo más pasaba.


 


—No tienes idea de la que has armado, jovencita —Esperé con una punzada de temor en el pecho sus siguiente palabras—. James y yo tuvimos una horrible discusión después de haberos encontrado en la biblioteca...


 


—Por favor, cuéntamelo todo —supliqué para que no parara de relatar lo ocurrido.


 


—Terminamos mal, lo eché de aquí de muy mala forma...


 


Me llevé las manos a la cara de sólo imaginarme la situación. Me iba a costar horrores que James nos perdonara a mi hermano y a mí después de esta. El carácter y el orgullo de Lord Wellington no eran algo para tomárselos a la ligera. Esta vez sí que la había fastidiado bien.


 


—¡Oh, Charles! Sentiría mucho que vuestra amistad se malograra por mi culpa —Nuevamente las lágrimas amenazaban con desbordar mis ojos— Iré a hablar con él, le explicaré todo...


 


—No, tú no vas a hacer nada más —me interrumpió—. La amistad entre Lord Wellington y yo se malogró en el momento en el que le exigí que saliera de mis propiedades y se sentenció definitivamente cuando le juré que acabaríamos en un duelo al amanecer, si volvía a verlo acercarse a alguna de las mujeres de mi familia.


 


Esa noche no pude hacer otra cosa que llorar desconsolada por pura preocupación y desasosiego. Mi hermano se quedó acompañándome y dándome palabras de consuelo hasta casi despuntar el alba.


 


A estas alturas yo me conformaba con no estropear nada más... que todo volviera a ser como antes de aquel beso.
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Capítulo  Veintinueve: El plan de Susan.


 


15 de  Noviembre  de 1812. 


 


 


No me di cuenta en qué momento Charles salió de mi habitación, dejándome dormida y arropada en mi cama. Fue horas más tardes, ya pasado el medio día, cuando Susan entró sigilosa en mi dormitorio, se descalzó y se introdujo conmigo bajo las sábanas... permaneciendo unos minutos en paciente silencio.


 


—Sé que no duermes... ¿Vas a pasar el resto de tu vida aquí escondida en este oscuro reducto de oscuridad o vas a salir y contarme qué es lo que ha pasado?


 


—Me gustaría desaparecer para siempre.


 


Mi hermana apartó las sábanas de mi cara y la maraña de pelo anaranjado con la que intentaba ocultar, que mi rostro estaba descolorido y mis ojos muy hinchados. Susurró mi nombre con tristeza cuando comprobó el mal estado en el que me encontraba y me abrazó con ternura, simplemente esperando a que estuviera preparada para hablar.


 


Cuando ya me sentí desahogada, después de desbordar ríos de amargura con el sólo pensamiento de que lo había perdido para siempre, mas el agravio añadido de haber arruinado una amistad verdadera que se remontaba a la tierna infancia de mi hermano con James Hamilton; entonces fue cuando pude relatarle a Susan lo que había llegado a provocar sin querer. Mi hermana pequeña que siempre demostró una madurez impropia para su edad, una inteligencia y habilidad para comprender a los demás inusitada, escuchó toda mi historia sin pronunciar palabra y una vez concluida me acarició la mejilla y sonrió levemente.


 


—A veces pienso que los mayores sois unos bobos, de verdad que sí. 


 


Se quedó acompañándome todo el día brindándome el apoyo que necesitaba, escuchando mis lamentos e ideando posibilidades con las que arreglar todo el embrollo. Ya entrada la noche Charles tocó a la puerta de mi dormitorio y entró sin esperar respuesta.


 


—¿Qué haces tú aquí, Susan? —pronunció aunque no era la frase que traía en mente decir al entrar.


 


La confusión ante la inesperada presencia se reflejó en el rostro pálido y cansado de mi hermano. Charles presentaba claros síntomas de falta de sueño y agotamiento emocional, lo que intensificaba en aquellos instantes nuestro gran parecido físico.


 


—No le regañes, ha estado acompañándome amablemente todo el día. 


 


—Pues sal un momento, por favor. Hay algo importante que tengo que hablar con Catherine.


 


Le pedí que no la echara de la habitación, al fin y al cabo, ya le había contado todo lo ocurrido; además Sussan seguramente volvería más tarde y tendría que reproducir fielmente nuestra conversación privada para ella.


 


—Ahórrame el esfuerzo ¿sí? 


 


—No deberías indagar en este tipo de asuntos, aún eres pequeña Su —aconsejó sin muchas esperanzas, pues ya bien conocía el carácter entrometido de nuestra hermana pequeña.


 


Entonces se volvió a dirigir a mí con una negativa en los ojos y un fracaso en sus palabras.


 


—Lo siento Cathy, no he podido encontrarlo.


 


Comprobé que todavía llevaba puesta su chaqueta larga y gruesa de salir al exterior en invierno, que aparentaba estar muy húmeda y sucia de barro al igual que sus botas. Tal parecía que había pasado todo el día recorriendo la ciudad con el mal tiempo que hacía a estas alturas de noviembre y que había vuelto directamente para hablar conmigo, sin pasar por sus aposentos para ponerse ropa más cómoda y seca.


 


—Llevo desde el amanecer buscándolo y preguntado por todos los lugares que sé que frecuenta... y nada.


 


—¿Has dejado una nota en la residencia Wellington? —preguntó Susan intentando llegar a algún punto desconocido para nosotros.


 


—No, pero me he llegado allí en dos ocasiones. La última hace unos minutos justo antes de volver a casa.


 


—Envíale una misiva mañana a primera hora y una nueva carta cada día hasta que te responda —Ideó mi hermana pequeña con apenas pensar unos instantes—. Tendrá que responderte tarde o temprano, sino demostraría con sus actos que no tiene honor y que es un cobarde... y sinceramente dudo mucho que el Duque de Wellington, que es tan orgulloso y pagado de sí mismo, permita que nadie piense que se esconde atemorizado.


 


—Desde luego no consentiría que se pusiera su apellido en entredicho; pero Susan, mi intención es disculparme y hacer las paces con mi amigo, no que venga enfurecido.


 


—De ese modo sólo conseguirás que se sienta una víctima en todo este asunto y tendrás que arrástrate para lograr su perdón, cuando lo que debemos conseguir es que sea él quien venga arrepentido y dispuesto a cumplir como caballero, digamos que... de buena gana.


 


Me negué por completo al plan de mi hermana pequeña. Ella proponía exigir a Wellington un compromiso conmigo, basándose en la ofensa que el duque había hecho a la familia Rosen. Usaría como arma que me comprometió en la biblioteca, que el propio Charles fue testigo de aquel acercamiento fuera de todo decoro.


 


—Explícale por escrito que no deseas enfrentarte a él en un duelo, que la gran amistad que os unió durante años te empuja a buscar una solución más diplomática y menos sangrienta.


 


—Charles, no quiero que lo obligues a casarse conmigo —supliqué alzándome de rodillas sobre mi colchón y agarrando a mi hermano por el brazo, pero él parecía ignorarme sumido en los nuevos pensamientos que Susan había sembrado en su mente.


 


Él quería el perdón de su amigo por supuesto, sobre todo porque aquel beso que se produjo en la biblioteca fue culpa mía no de James y por lo tanto la pelea entre ellos, la amenaza de un duelo y que terminara echándolo de Rosen's Small Palace era también consecuencias de mi error; pero mi hermano necesitaba solucionar el rompecabezas que teníamos formado y que yo no saliera manchada con la deshonra. 


 


Ya existían demasiadas personas informadas sobre mi posible compromiso con Thomas, también se había corrido la voz sobre el rechazo de su petición formal y empezaban los rumores en los que se incluía el nombre de Wellington debido a la reciente pelea. El plan de Susan estaba echando profunda raíces en nuestro hermano.


 


—Tú decides Catherine, ¿obligo a Wellington a que se case contigo o aceptas a Thomas como tu futuro esposo?


 


Susan me miró con la cara lívida, pues ella guardaba celosamente el secreto de su amor por nuestro primo Tom.


 


—No puedo hacer eso y lo sabes —Dediqué una mirada desesperada a mi hermana, no podía casarme con el hombre que ella amaba sólo para que mi reputación no quedara manchada por los rumores y patrañas—, Tom es como un hermano para mí.


 


—Pues entonces acepta nuestro plan, por favor —Mi hermana hablaba con el corazón, ella se jugaba tanto como yo en todo este asunto—, o nos arrastrarás a todos contigo a la desdicha.
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Capítulo  Treinta: Una Respuesta.


 


23 de  Noviembre  de 1812.


 


 


Charles escribió una carta a Lord Wellington cada mañana solicitándole un encuentro, donde tratar civilizadamente los últimos acontecimientos y explicando que no deseaba un enfrentamiento entre ellos sino solamente resolver el problema; pero James no contestó aquella correspondencia en ninguno de los ocho días que mi hermano estuvo intentando contactar con él.


 


Yo por mi parte me hundí en la vergüenza y la humillación, permaneciendo todo ese tiempo encerrada en mi habitación por propia voluntad. No necesitaba la compasión de mis hermanos y primos, no soportaría las miradas de desaprobación de nuestros amigos y ya era un castigo —casi inhumano— las demostraciones continuas de rechazo por parte de mi madre, que me consideró inmediatamente una indecente e indigna del apellido Rosen. Sólo tenía ganas de llorar y desaparecer de esta vida, apenas tenía apetito y ni si quiera durmiendo hallaba la paz; pues la mirada de desprecio de Welligton, en la última vez que nos vimos, me martirizaba en sueños.


 


Pero la novena mañana Susan abrió mi puerta sin llamar y con la voz agudizada por la emoción me instó que me levantara de la cama, Wellington había venido sin avisar para hablar con nuestro hermano y los dos estaban conversando en el jardín.


 


—¡Pero levántate holgazana y míralo por ti misma! —Susan descorrió la tupida cortina y abrió la ventana para asomarse—. Charles le propuso tratar el asunto mientras paseaban por el jardín, después de descubrirme oyendo tras la puerta de la biblioteca.


 


—¡Susan! Fisgonear está mal.


 


—Cathy, por favor no seas hipócrita... escuchar tras las puertas lo aprendí de ti.


 


Mi hermana me miró con una sonrisa traviesa mientras me apremiaba para que me levantara de la cama. Me coloqué la bata que descansaba sobre la silla de tela floral que siempre tengo junto a mi lecho y me asomé a comprobar que sí, que definitivamente podía albergar algo de esperanza. Lord Wellington había venido y dialogaba serenamente con mi hermano mayor; aunque se percibía, incluso en la distancia, un trato seco y excesivamente formal entre ellos.


 


James alzó la vista, cruzándose furtivamente nuestras miradas por un momento. El recuerdo de sus ojos furiosos desaparecieron de mi cabeza torturada en aquel preciso instante, pues ya no había rencor en ellos... no, no sentía odio hacia mí. Wellington hizo una pequeña inclinación de cabeza a modo de saludo educado; pero yo fingí, torpe y nerviosa, tomar una rosa de mi ventana y regresar dentro de la estancia como si nada.


 


—¿Y bien? ¿Te vio? ¿Te saludó? ¿Hizo algo? ¿No parece muy enfadado verdad?


 


Afirmé con la cabeza a las preguntas de mi hermana, aturdida todavía por la emoción. Cuando pude reaccionar estaba llena de energía renovadas, nuevas esperanza y una renacida emoción. Tenía que conquistar a un Duque y esta vez no podía fallar.


 


—Susan, ayúdame a buscar un vestido verde.
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Lord Wellington. 


Capítulo Treinta y Uno: En el    Jardín.


 


    23 de Noviembre de 1812.


 


 


 


—Siento la interrupción, James —se disculpó como frustrado y ofendido consigo mismo—. No puedo negar que cada vez me cuesta más controlar a las mujeres de mi casa, el problema que aquí nos reúne es una viva prueba de ello.


 


—Susan siempre ha sido de incontrolable carácter... no te arriendo las ganancias con la que te espera con la menor de tus hermanas, Charles.


 


Decidí bromear para empezar con buen pie, de forma que viera que iba a poner de mi parte para solucionar nuestro contratiempo y la interrupción de nuestra vieja amistad. Caminamos durante unos minutos sin saber muy bien cómo empezar a tratar el tema. La mañana se había levantado inesperadamente soleada y, aunque hacía algo de frío, era agradable pasear por el jardín al calor de los rayos de sol. Charles fue el primero en abordar el tema.


 


—Te debo una disculpa amigo —comentó cuando al fin frenó sus pasos y me sostuvo la mirada serio y prudente—, me alegra que hayas venido en respuesta a mis múltiples cartas. Empezaba a pesar que no lo harías.


 


—Estuve fuera de la ciudad todo este tiempo, decidí poner tierra de por medio para aclarar las ideas sobre... sobre la manera más apropiada de proceder —Era preferible no mencionar lo sumamente irritado que estuve días atrás y que trazar distancia fue la única solución que se me ocurrió llevar a cabo para no terminar cometiendo una locura—. Al llegar esta mañana descubrí las notas que enviaste y he venido lo antes posible. Creo que estarás de acuerdo conmigo, Charles. Todo fue rápido y confuso... y sería una lástima que nuestra vieja amistad se estropeara por un malentendido.


 


—No tengo intención de dejar de ser tu amigo por esto —sonrió cordial con su típica cara de muchacho inocente pues parecía que los años no transcurrían por mi pelirrojo amigo, que a pesar de estar cada día más cerca de los veinticuatro, seguía aparentando tener menos de veinte.


 


—Y te estoy agradecido pues tenías razones de sobra para echarme como lo hiciste, nunca debí de besar a tu hermana —Era el momento de sincerarme—.  Mi deber como amigo era respetar tu casa y a tu familia como a la mía propia... y es evidente que te fallé. Fui débil cuando más fortaleza debía mostrar.


 


—Lo que de verdad me asombra es que no ocurriese antes.


 


Me sorprendía que Charles estuviera tan tranquilo, como si hubiese olvidado toda la ira que demostró en nuestra última conversación. ¿Acaso ya no le importaba el agravio a la honra de su hermana? ¿Qué había pasado en los días que estuve ausente? Me vi obligado a decirle que me aclarara todo.


 


—Siempre fue bastante obvia tu debilidad por mi hermana, si te soy sincero —no pude negar la evidencia y me limité a desviar la mirada al aún verde jardín— debiste de haber tratado el tema conmigo, sincerarte, hablarme de tus intenciones o pedirme consejo. Por el amor de Dios, ¡somos amigos James! Tendrías...


 


—Pero si no lo vi venir —interrumpí—. Ella me ha rechazado e insultado desde siempre. Yo me limitaba a bromear y hacerla enfadar cada vez que podía porque... —No podía soportar lo patético que resultaba decirlo en voz alta—. Regresó distinta de su viaje, ¿a caso no lo notaste tú también? O Tal vez es que nunca conocí esa faceta suya alegre, coqueta y feliz que expresaba tan fácilmente con tu primo.


 


—Te pusiste celoso de Thomas y eso despertó tu necesidad de actuar.


 


—Sí, lo admito. Por eso la besé cuando tuve la oportunidad, pero no pretendía causarte problemas Charles... ¡Diablos! Ni siquiera sabía nada sobre el compromiso.


 


Una ventana se abrió en el segundo piso, tanto mi amigo como yo alzamos la vista hacia la habitación alertados por el sonido de la madera al crujir. La pausa me valió para organizar mis agitadas ideas. Acababa de reconocer que albergaba sentimientos por Catherine, cosa que no tenía pensamiento de hacer cuando venía hacia el domicilio de los Rosen, pero a estas alturas de poco me iban a servir ya, pues iba a terminar casándose con otro. Al menos esperaba que con mi sinceridad, mi amistad con el hermano se recuperara... aunque me tuviera que mantener alejado de ella para siempre.


 


Mis pensamientos fueron interrumpidos por la imagen de Catherine en aquella ventana que acababa de abrirse. Se había asomado en bata de dormir, con el cabello suelto y algo alborotado. La ventana tenía que ser de su habitación pero era tarde para estar recién levantada, por lo que inmediatamente pensé que debía de estar enferma. La percibí pálida, más delgada que la última vez que la vi y en sus claros ojos se intuía una sombra que me inquietó. La saludé con un leve gesto, pero no recibí respuesta. Me ignoró deliberadamente, aunque era evidente que nos habíamos visto, y regresó enseguida a dentro del dormitorio.


 


—¿Está enferma? —pregunté antes de apartar la vista de aquella abertura que suponía que debía de ser sus dependencias.


 


—No se ha encontrado muy bien estos días, si te soy sincero...


 


Entonces me giré para enfrentar al hombre que me había citado con tanta insistencia. Era evidente que algo grave debía de estar pasando, aparte de lo evidente, pues Charles me había dejado una carta cada día en mi residencia de Londres y me constaba que había estado buscándome por toda la ciudad.


 


—Charles... ¿qué está pasando aquí? ¿por qué tanta insistencia para reunirnos?


 


—¿Acaso no has leído las cartas que te estado enviando?


 


Negué con la cabeza y confesé a mi amigo que en cuanto supe que él me buscaba y vi todas aquellas notas sobre el escritorio de mi despacho, vine corriendo a su encuentro.


 


—Entonces te lo diré en pocas palabras —el gesto amigable de su cara se esfumó al comprender que no había leído aquello que él me había escrito y que me había presentado allí, sin saber lo que verdaderamente me estaba pidiendo—. Vas a casarte inmediatamente con mi hermana.


 


—¿Pero qué estás diciendo?


 


—Tú mismo lo has dicho, tu deber de amigo era respetar a mi familia y no lo hiciste —La actitud de Charles se volvió autoritaria y amenazante—. Ahora para reparar el daño, debes actuar con honor y...


 


—Así no —interrumpí, siendo yo el primero en alzar la voz.


 


—¿Entonces cómo James? —Empecé a notar derrota en su tono de voz, agotado y demasiado aburrido ya de todo ese tema, como para seguir discutiendo—. Ella rechazó la propuesta de Thomas desde un primer momento, aunque los chismes y comentarios acerca del compromiso ya se había difundido. Todos hablaban del rechazo de Catherine hacia mi primo cuando empezaron a notar tu ausencia y se supo de nuestro enfrentamiento en la biblioteca... Nuestras amistades fueron los primeros en atar cabos y relacionarte con el hecho de que Catherine rechazara a Tom y se enclaustrara en su habitación; negándose a comer, a salir o dejar entrar a alguien... Por no mencionar la reacción de mi madre ante todo este asunto.


 


—¿Lo rechazó?


 


—Sí, todas y cada una de las veces que él se lo ha propuesto y mi madre, por su parte, impuesto —Empezaba a comprender la gravedad del asunto y el por qué Charles parecía tan cansado del tema. Lady Rosen siempre fue muy severa con sus hijos y una exquisita reputación era imprescindible para permanecer bajo su techo—. Mi madre le ha exigido a Thomas que siga adelante con el compromiso para que la familia no caiga en la vergüenza, por culpa de los rumores de tener una hija deshonrada.


 


—Y él, al sentirse rechazado, rehúsa a desposarse con ella ¿Es eso por lo que acudes a mí?


 


Mi amigo confesó entonces que Thomas estaba dispuesto a casarse con su prima y no sólo por mantener el prestigio del apellido familiar, sino porque se sentía profundamente enamorado de ella; pero Catherine se había negado todas y cada una de las veces que le habían ofrecido dicha opción, alegando que sólo albergaba sentimientos fraternales hacia él y que jamás aceptaría contraer nupcias con quien apreciaba como un hermano.


 


—Tienes que casarte con ella, James —exigió—.  Si no la hubieras besado, no se habría enredado todo este asunto.


 


—¿Y qué te hace pensar que sí va acceder a casarse conmigo?


 


Si ella rechazaba tan abiertamente a su querido Tom, en qué mente cabía esperar que no gritara su negativa a los cuatro vientos tratándose de mí.


 


—Si no se casa contigo mi madre la terminará encerrando en un convento, si es que no se le ocurre una tortura mayor para ella —Verdaderamente estaba preocupado por el destino de su hermana y las pálidas manos le temblaban de lo nervioso que se encontraba en aquel momento—. Mi intención no era obligarte James, pero como comprenderás, no me quedan muchas opciones.


 


Nos quedamos callados un largo rato y retomamos el paseo por los jardines. Se había levantado algo de viento y ya no era tan agradable permanecer fuera de la casa, pero yo aún no había pronunciado mi respuesta y Charles prefería tratar el tema lejos de las curiosas paredes de la mansión, por lo que seguimos dando rodeos a los árboles deshojados, setos y rosales resecos. Pero al cabo de un rato estábamos de nuevo frente a la puerta de vidrieras de colores que accedía al interior de la casa, había terminado mi tiempo para pensar y debía exponer mi respuesta.


 


—Siempre pensé que contaría con el tiempo suficiente para hacer que se enamorase de mí.


 


—Amigo mío —dijo recuperando de nuevo la sonrisa pues comprendió perfectamente que, como caballero, jamás podría dar una respuesta negativa a aquello que atizaba al honor y el orgullo propio—, va a ser tu mujer para el resto de tu vida, tienes tiempo de sobra para conseguir que se enamore de ti.


 


 


 


 


...



                   


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



[image: black-rose-on-white-background_62708677.jpg]Lady Catherine. 


Capítulo Treinta y dos: No lo estropees.


 


23 de  Noviembre  de 1812.


 


 


Lord Wellington se marchó en seguida de nuestra casa tras su conversación con mi hermano lo que sembró el desconsuelo absoluto en mi alma, pues aquello no podía significar otra cosa que su negativa a una boda conmigo; pero aún así me vestí y arreglé lo mejor que pude para bajar y enfrentar aquello que mi hermano tuviera que decirme. Charles estaba en la biblioteca conversando con mi madre cuando toqué a la puerta y me hizo pasar.


 


—Me alegra de hayas decidido salir de tu habitación, me disponía a ir a buscarte en este preciso instante, pues hay algo que debo comunicarte con urgencia —Me tensé ante aquellas palabras porque a pesar de que mi hermano tenía una actitud relaja e incluso cariñosa, la afilada mirada de desaprobación que me dirigía mi madre no podía vaticinar nada bueno—. Tranquila Cathy, Wellington ha accedido a la propuesta que le he sugerido.


 


—¿Estás seguro de eso Charles? —pregunté con voz temblorosa.


 


—Sí querida, tal parece que te has salido con la tuya como pretendías. Ahora tendremos que rechazar al bueno de Thomas —Me escupió mi madre con desprecio—. Esto seguro que nos traerá repercusiones negativas con el resto de la familia Rosen ¿Qué pensará de nosotros vuestro tío Frank?


 


—No pensará nada, madre —Se percibía en el ambiente que Charles llevaba rato discutiendo con nuestra madre, convenciéndola de que su decisión era la más acertada y la que, de todas formas, se llevaría a cabo—. Catherine nunca aceptó la propuesta de Thomas, así que no lo ha abandonado, repudiado ni rechazado por otro hombre. El compromiso con Wellington es algo que yo mismo he concertado posteriormente a ese hecho, precisamente esta mañana. Por lo tanto, los dos sucesos han acontecido cercanos en tiempo pero eso no significa que estén relacionados entre sí —puntualizó.


 


—¿Y si alguien interpreta que...?


 


—¡Madre! —la interrumpió irritado y masajeando con dos dedos el puente de su fina nariz—. Si alguien cuestiona mis decisiones que venga y me lo exponga a la cara.


 


Entonces se dirigió a mí para hacerme consciente de que aquellas palabras también iban dirigidas a mi persona y aunque su tono era severo, no levantó la voz como habría hecho si verdaderamente estuviese enfadado conmigo.


 


—No voy a tolerar más que todas vosotras dispongáis a vuestro antojo, ¡maldita sea! —Hizo una pausa para expulsar un largo suspiro— Yo soy el hombre de esta casa y se acatará mis decisiones.


 


Yo asentí con la cabeza cada vez más agachada por la vergüenza de haber causado tantos problemas a mi familia y en especial a Charles. Además conocía que la paciencia de mi hermano tenía un límite y no tenía intención de volver a verlo tan enojado conmigo nunca más.


 


—Tú serás el hombre de la casa, pero yo soy y siempre seré tu madre —espetó.


 


—Pues tal vez envíe a mi madre de vacaciones una larga temporada al campo.


 


Mi madre, obstinada como siempre, no reconoció que la forma de proceder de su hijo fuera la más correcta, pero aceptó su decisión pues como mujer... otra opción no le quedaba. Aún así su orgullo le impedía irse de aquella habitación sin emitir la última palabra, ya que Charles claramente le había lanzado una amenaza.


 


—No serías capaz...


 


—Sólo si me obligas a ello, madre.


 


Se giró en redondo hacia la puerta de salida, haciendo que sus vaporosas faldas ondearan por un instante, pasó junto a mí sin mirarme y con su arrogante nariz empinada. Pero justo antes de dar el portazo, que señalaba que salía de aquella habitación hecha una autentica furia, me dedicó las palabras precisas que recalcó que no aprobaba mis actos.


 


—Esta es la forma más ruin que conozco de pescar un marido. Me avergüenzo de vosotros dos.


 


Y sin más cerró la puerta de la biblioteca, dejándonos solos a Charles y a mí. 


 


Mi hermano se sentó abatido en su sillón de piel rojiza y me invitó a que me acercara. Caminé los pasos que nos separaban intentando contener las lágrimas, pero no pude evitar sorber para evitar que mis ojos se desbordaran. En la última semana había llorado lo suficiente como para llenar un pantano y hoy, al salir por primera vez de mi habitación en días, había tomado la firme decisión de acabar ya con los lloriqueos y afrontar mi destino como una mujer adulta... fuese éste cual fuera.


 


—Toma mi pañuelo y no tomes en serio sus palabras —intentó consolarme con una cálida sonrisa—. Sabes que tuvo una educación muy estricta. Nuestra madre es una persona mayor, a la que le gusta hacer las cosas de formar impecable y no asimila que no actuemos de la forma que ella espera de nosotros.


 


—Siempre ha sido muy severa conmigo, Charles —confesé.


 


—Te equivocas en eso hermanita, porque has tenido la enorme suerte de no ser el único hijo varón y heredero —La mirada de mi hermano reflejaba que había sufrido más de lo que yo había supuesto todos estos años y que cargaba con una gran losa a sus espaldas, desde que mi padre falleció heredándole la responsabilidad de ser el nuevo cabeza de familia—. Pero entiende que ella sólo quiere lo que piensa que es mejor para nosotros.


 


Aunque mi madre pensara que mi primo Thomas era mi mejor opción, la decisión más decente y adecuada para mi situación; yo no iba a actuar en contra de los sentimientos de Susan... ni los míos propios. Y gracias al cielo, Charles había decidido apoyarme en aquella empresa tan peligrosa para mi reputación y la de toda la familia.


 


—Tom no es para mí.


 


—Por fin podemos dejar ese tema ya en el pasado... —Charles se puso nuevamente muy serio y amenazante—.  Ahora Catherine, por favor, no quiero peleas estúpidas, caprichos sin sentidos, rabietas ni nada por el estilo. Por favor, céntrate en no estropear tu compromiso con Wellington.
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Capítulo Treinta y tres: La Cena.


 


23 de  Noviembre  de 1812.


 


 


Estaba tan nerviosa e inquieta que apenas pude sentarme ni dos segundos en todo aquel día.


 


Tuve una larga charla con mi hermano, donde me sermoneó y amenazó con el peor de los castigos, si osaba a estropear el compromiso que tanto le había costado conseguir para mí. Repitió infinidad de veces que a pesar de todo "había tenido muchísima suerte" y que mi deber, a partir de ahora, era respetar a mi futuro marido y luchar por la felicidad conyugal.


 


Sus palabras daban vueltas y más vueltas en mi cabeza, ni yo misma sabía cómo iba a lograr tal hazaña. Mi relación con Wellington siempre había sido tortuosa y a pesar de lo mucho que lo amaba, no sabía cómo me las apañaba para que nuestros caracteres terminaran chocando. Pero Charles tenía razón, no debía provocar el enfado de mi prometido o por lo menos, debía contenerme y esperar a después de la boda para provocar su ira... por si acaso. Así que me hice la firme promesa a mí misma de controlar mi inestable carácter todo el tiempo que fuera necesario e intentar parecer una agradable opción, para mi futuro esposo.


 


Mi hermano me comunicó que Lord Wellington acompañaría a nuestra pequeña familia en la cena de aquella misma noche, a la cual también estaban invitados nuestros primos y amigos más cercanos. Él personalmente se encargaría de comunicar el compromiso en dicha velada a todos los presentes, con el propósito de poner punto y final a todas las sospechas y habladurías.


 


—Pero Charles... Todos pensaran que rechacé a Tom por casarme con Wellington.


 


—Querida, es que has rechazado mil veces a Thomas por él —dijo reprendiéndome una vez más—. Después de todo lo que has montado mereces cargar, aunque sea, con esa pequeña culpa ¿no crees?


 


Y tenía razón, pero me dolía en el alma hacerle daño al bueno de Tom humillándolo de aquella forma delante de todos.
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Bajé temprano, pues no podía soportar el lento y agónico transcurrir del tiempo entre las cuatro paredes de mi habitación; algo irónico pues, tan sólo un día atrás, no quería salir de ella.


 


Evidentemente, la cena aún no estaba dispuesta y apenas estaban reunidas cinco personas en la sala de estar, esperando al resto de los comensales de aquella velada. Entre los presentes estaba Charles y Thomas, conversando animadamente junto a la gran chimenea, mi madre sentada leyendo un libro no muy alejada del fuego del hogar y mi prima Cora arreglando el peinado a mi hermana pequeña, que seguramente se lo había estropeado en alguna de sus travesuras.


 


Me acerqué a las muchachas sin llamar la atención de los presentes, pues tras varios días ausentándome de las cenas y reuniones familiares, seguro que armaban revuelo con mi significativo regreso.


 


—¿Susan acabas de bajar y ya te has despeinado? —susurré a mi hermana que no había notado mi presencia y se sobresaltó al oír mi voz.


 


—¡Cathy! —Su voz sonó aguda y estrangulada—. Me has asustado ¿Por qué entras como un fantasma?


 


Cora y yo reímos ante la cara de espanto de mi hermana pequeña. El motivo por el cual descuidó quien venía por sus espaldas, era que estaba demasiado pendiente en que cierta señora que se encontraba sumida en la lectura, no descubriera que había bajado a una cena formal con un aspecto muy desaliñado.


 


—¿Y qué has estado haciendo para que no te diera tiempo arreglarte adecuadamente, si se puede saber? —preguntó Cora mientras sus rápidos y acostumbrados dedos, de hermana mayor de dos gemelas traviesas, trenzaban y ahuecaban el dorado cabello de la jovencita Susan.


 


—Cosas mías —Fue su escueta respuesta.


 


Cora y yo nos miramos por el rabillo del ojo, sabiendo que nada bueno podía salir de tanto secretismo. Mi prima terminó de adecentar a mi hermana justo en el instante en el que nuestro mayordomo, Mr. Campbell, entró en la sala para anunciar la llegada de más invitados; momento en el que los caballeros presentes descubrieron nuestra presencia allí y se acercaron a saludar.


 


—No os había oído entrar señoritas —intervino mi hermano.


 


—Eso es porque somos discretas damas, querido Charles —argumentó Susan con su altanera forma de hablar.


 


Mi primo Tom se acercó prudentemente a preguntarme si ya me encontraba mejor. En sus ojos no había rencor, ni un ápice de enfado u odio por todas las veces que lo rechacé... sólo un azul tan claro como sus buenos sentimientos, con los que demostraba que francamente estaba preocupado por mí. Me esforcé en dedicarle una amplia sonrisa llena de gratitud y estreché con fuerza la mano que tomó para besar a modo de saludo.


 


—Me alegro de tenerte de vuelta al fin... — Pero interrumpió aquello que iba a decir al ver que los invitados entraban en la sala atrayendo la atención de todos los presentes con sus saludos y aspavientos—. Sea como sea... —Ahora su semblante era más afligido— ... sólo deseo que seas feliz.


 


Y se marchó de mi lado sin darme la oportunidad de darle las gracias o expresarle lo mucho que me apenaba por él. Se adelantó para saludar a nuestros primos George y Marianne que una vez más venían con la compañía de la señorita Miller. También acababan de llegar la señora Thomson y su hijo, que venía acompañado de un joven amigo al que yo no conocía y del cual ni me molesté en recordar su nombre, después de aquella velada.


 


Después de ir a saludar uno a uno a mis familiares y amigos, y también de ser presentada a los que me eran desconocidos, Mr. Campbell entró una vez más en la sala de estar para anunciar a todos que la cena estaba lista. Mi madre, como acostumbrada anfitriona, comenzó a dirigir a los invitados al comedor principal indicándoles educadamente el lugar correcto que se les había asignado en la gran mesa.


 


En ese momento sentí una punzada de temor. ¿Ya nos disponíamos a cenar? ¿Sin Wellington? ¿Acaso no iba a venir?


 


Preocupada hice un barrido rápido con la vista entre todos los allí presentes, lo localicé conversando distraído con algunos invitados y —tan pronto como era— con una copa de vino en la mano. No me percaté de su llegada entre tanto alboroto, además él no se acercó a saludarme como debería de haber hecho y ni siquiera me dedicó una mirada de lejos con lo mucho que lo necesitaba. 


 


Él y yo no habíamos intercambiado ni una sola palabra todavía. En la mañana se fue nada más hablar con Charles en el jardín, no regresó en toda la tarde y ni siquiera se había acercado a saludarme antes de la cena. Estaba muy nerviosa y asustada. Sin duda, tenía que ser totalmente inusual que se anunciara el compromiso de dos personas públicamente y que dichos contrayentes ni siquiera hubieses dialogado antes, para asegurarse de que ambos estaban de acuerdo en lo que iba a acontecer.


 


Cuando me pareció que por fin Welligton miraba en mi dirección, mi primo Tom se apoderaba de mi mano para llevarnos, a Susan y a mí, de su brazo al comedor. Ellos reían y me incluían en su animada charla; pero yo no podía seguirles en su entusiasmo ya que intentaba volver la vista atrás en busca de la visión de mi futuro esposo, de quien podría haber jurado que no se sentía muy complacido con la reunión, el compromiso y mucho menos conmigo.
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Capítulo Treinta y cuatro: El brindis.


 


23 de  Noviembre  de 1812.


 


Pronto tomamos asiento en el gran comedor. Todo estaba hermosamente decorado, mi madre se había encargado personalmente de que todo fuera perfecto para esa noche, tal y como a ella le gustaba. En la amplia mesa mandó colocar el mantel blanco inmaculado bordado con filigranas de oro, había mandado encender numerosos candelabros de plata y decoró varios centros de mesa que derramaban su colorido en forma de ranúnculos, rosas y anémonas cultivadas en nuestro propio invernadero. Ella había decidido sentar aquella noche a Wellington en el sitio de honor, a la derecha de mi hermano —que presidia la mesa— y a mí a su izquierda, de modo que ambos estábamos cara a cara como es costumbre sentar a las parejas.


 


La cena transcurrió bastante animada y jovial, los caballeros conversaban apasionados sobre política y la guerra que estábamos librando en el continente americanos desde hacía algunos meses; mientras que las damas elogiaban todo lo elogiable desde los paños y cortinas hasta la porcelana donde comíamos. Pero reinaba una muda tensión en el ambiente. Todos sabían que algo había pasado en las últimas semanas, los rumores y habladurías me señalaban expresamente a mí; pero seguro que a nadie se le pasaba por alto que Lord Wellington apenas intervenía en las charlas, manteniéndose seco y distante con todos los presentes.


 


Fue cuando noté un gesto entre mi hermano y él, una pequeña señal que algo indicaba. Entonces Charles tomó una copa de champán y se puso en pie para que todos los invitados pudieran verlo y oírlo bien.


 


—Queridos amigos y familiares —Dio unos pequeños toques con una cucharilla en el fino cristal de su copa haciendo un ruido que atrajo la atención de todos—. Me alegra profundamente que nos acompañéis en esta velada tan especial para mí y los míos. Quería aprovechar esta cena para anunciar una feliz noticia que se formalizó esta precisa mañana.


 


Todos los asistentes enmudecieron presintiendo las palabras que a continuación iba a exponer mi hermano mayor. Ni un solo tintineo de copa, ni el chirriar de un tenedor... Los asistentes contenían el aliento ansiando descubrir aquello que Charles estaba a punto de desvelar. Y me sorprendí a mí misma aguantando la respiración y escondiendo bajo la mesa mis temblorosas manos.


 


—Hoy por fin, he concedido la mano en matrimonio de mi hermana: Catherine Rosen, a mi amigo desde la infancia: James Hamilton, Duque de Wellington. Por favor, únanse a mí en este brindis tan especial con el que les deseo una maravillosa y larga vida juntos, como marido y mujer.


 


Se oyeron entonces varios jadeos de sorpresa entre los presentes, pero no me atreví a levantar la vista para ver de quienes procedían aquellas demostraciones de asombro. Los comensales de forma refleja alzaron sus copas en el brindis, repitiendo unos tras otros las estipuladas felicitaciones.


 


Entonces George, que estaba sentado a mi lado, se puso en pie emocionado con la inesperada noticia y nos dedicó unas palabras que hablaban de amor y felicidad. Apenas atendí el pequeño discurso que recitó mi primo, porque me era imposible concentrarme con el fuerte martilleo de mi corazón en mis oídos y con mis manos y piernas temblando de forma incontrolable. 


 


Recuperé súbitamente la atención en lo que sucedía en la sala, cuando George se sentó de nuevo a mi izquierda y fue Wellington quien se alzaba ante todos con palabras de agradecimiento.


 


—Muchas gracias George por tus amables palabras y deseos de felicidad —Ahora Wellington no parecía molesto; al contrario, se le notaba complacido incluso emocionado, a pesar de que su semblante seguía siendo serio—. Pero me gustaría aclarara a los aquí presentes, quienes considero mucho más que simples amigos... las circunstancias que envuelven, el que os habrá parecido, un repentino compromiso —Se giró hacia el anfitrión de la mesa de un modo muy ceremonioso—. Todo ello, por supuesto, si mi buen amigo Charles lo cree oportuno.


 


—Por favor, adelante.


 


El duque hizo una pequeña reverencia a mi hermano y se dirigió al resto de los comensales de aquella mesa. Yo no podía creer lo que estaba presenciando ¿Qué clase de humillación pública me tenía preparada Wellington?


 


—Siempre me he sentido como un miembro más en esta casa, de esta buena familia —Se dirigía expresamente a mi madre cuando pronunciaba esas palabras, recalcando lo agradecido que se sentía por ello—. Y he tenido una suerte que pocos hombres alcanzan en sus vidas. Me refiero a la fortuna de conocer a la mujer amada cuando tan sólo éramos unos niños, crecer juntos, madurar y aprender lo bueno, pero también lo malo que nos ofrece esta vida.


 


Hizo una pequeña pausa pues se estaba perdiendo en sus propios pensamientos y comenzaba a irse por las ramas. Efecto provocado, seguramente, por las numerosas copas de vino que había ingerido en el poco tiempo que llevábamos en la mesa. 


 


—No sabría situar exactamente en qué momento de nuestra vida nos enamoramos, pero recuerdo muy bien que ella estuvo a mi lado en momentos tan difíciles como cuando falleció mi padre y también en el momento que, como hijo único, heredé el titulo de Duque y todas las responsabilidades que ello conlleva. Yo era muy joven y mi padre me dejó antes de enseñarme algo de lo que significa verdaderamente ser un Duque. Así que mi tío Ralph, conocido por ser el actual Duque de Montrose, fue nombrado mi tutor y se hizo cargo de nosotros: mi madre, la Duquesa Viuda, y yo... Hasta que estuviera preparado, por así decirlo —Incluso yo estaba empezando a creer que aquellas palabras eran ciertas, pues tan afligida y emocionada resultaba su actuación—. Así que, cuando creí que era oportuno hacer oficial nuestra intención de prometernos hará cosa de un par de años ya... mi tío se opuso tajantemente, alegando que todavía no estaba preparado para llevar yo solo la administración de todas las propiedades de los Wellington. Insistió en que el matrimonio sólo distraería mi mente y que, unido a mi juventud e inexperiencia, me conducirían a perder irremediablemente el patrimonio familiar. 


 


Cora no pudo reprimir decir en voz alta un "Dios mío", seguramente motivadas por la tragedia relatada y las apasionadas ideas preconcebidas en las novelas de amores prohibidos, que tanto le gustaban leer a escondidas.


 


—Por ello —continuó—. Catherine y yo mantuvimos en secreto nuestra promesa de amor a la espera del momento en el que mi tío me considerase capacitado para mis obligaciones y cesara su tutela, para poder así solicitar oficialmente su mano en matrimonio y al fin... poder casarnos.


 


Se oyeron varios suspiros emocionados por parte de las damas e incluso Marianne comentó que aquello le parecía una historia de lo más romántica e inesperada.


 


—Supongo que todos los problemas padecidos en las últimas semanas nacen de lo que nos acabas de narrar, ¿no es así milord? —Intervino Thomas tendiéndole una mano amiga a la falsa historia del Duque.


 


—Así es Lord Rosen y me disculpo públicamente por todas las molestias causadas —Y fue entonces cuando me miró a los ojos por vez primera, haciéndome cómplice y protagonista de su relato—. Catherine no aceptó ninguna propuesta de matrimonio, a pesar de recibir numerosas ofertas dignas y respetables, en todo este tiempo porque ya me había dado su promesa a mí, años atrás. —Su mirada fría y plateada como un estanque helado me atravesaba las entrañas, causándome autentico pavor—. Y no podía reconocer públicamente tal compromiso porque ambos juramos llevarlo en secreto. Nuestra situación no fue cosa sencilla.


 


—No os podéis hacer una idea lo que me alegra que se haya resuelto todo este embrollo de una vez por todas. De verdad, os lo juro —añadió Susan risueña quitando seriedad al asunto—. Ya empezaba a ser insoportables los sollozos y continuos lamentos de Cathy por su amor imposible.


 


Mi hermana también estaba metida de lleno en la falsa que se estaba interpretando en el comedor y ni siquiera ella había tenido el detalle de comentarme algo y poder prepararme para esta encerrona. Entonces estuvo claro a qué había estado jugando antes de la cena.


 


—¿Tan duro ha sido para ti, Su?— cuestionó Wellington a su aliada sin apartar la lacerante mirada de mi rostro, en busca de una reacción que me esforcé por no llevar a cabo.


 


—Apenas sabía ya que palabras de consuelo inventar para tanta tragedia amorosa.


 


Se mofó mi hermana un rato más a mi costa y todos rieron imaginando el suplicio que suponía para una niña, soportar las lamentaciones de una joven que padecía de mal de amores. Wellington sonrió complacido antes de volver a tomar asiento. 


 


Quizás Wellington sí que había obtenido aquello que se propuso con su discurso, pues ya me sentía horrible y profundamente humillada.
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Capítulo Treinta  y cinco: ¿Por qué hago esto?


 


23 de  Noviembre  de 1812.


 


 


La cena continuó de lo más amena, pues los brindis se sucedían unos tras otros y los invitados se esmeraban en contar historias divertidas y anécdotas bochornosas, aprovechando los desvergonzados efectos del alcohol.


 


Estaba sentada a la diestra de mi primo George, quien me preguntó en más de una ocasión si me encontraba mal ya que veía inusual mi silenciosa conducta en aquella precisa velada.


 


—Apenas has probado bocado... ¡Y todo está tan delicioso!


 


—Aún me siento un poco indispuesta, pero estoy disfrutando mucho de la compañía —respondí llevando una mano a mi estomago para que entendiera que todavía no me encontraba recuperada del todo de mi reciente "supuesta" enfermedad.


 


 



[image: sketch-of-rose-on-a-white-background_109743989.jpg]



 


 


Cuando la cena se dio por terminada, cosa que se prolongó más de dos horas con tanta celebración, anécdotas, aperitivos, botellas de vino, platos, champán, postres, más y más brindis... Fue entonces cuando Susan propuso tocar para los presentes una nueva pieza musical que había estado practicando recientemente. Thomas apoyó la iniciativa de mi hermana, deseando que la fiesta no concluyera y aprovechó así la oportunidad para pedir una nueva botella de vino que llevar al salón y seguir bebiendo más y más, con la escusa de la fiesta en honor al reciente compromiso. Era la primera vez que veía a mi primo Tom tan ebrio.


 


Mi hermano acompañó del brazo a nuestra madre hasta la nueva estancia como era lo correcto y, por primera vez, Thomas no acudió en mi encuentro sino que caminó en compañía de mi hermana y las demás muchachas. Todos fueron saliendo unos tras otros y yo me quede algo rezagada esperando que Wellington, por fin, decidiera acercarse a mí.


 


El Duque se levanto de su asiento con su copa adherida a la mano, rodeó la gran mesa que los lacayos se apuraban en recoger, ahora que los comensales se estaban retirando, y acortó la distancia que hasta ese momento nos estaba separando. Seguía mirándome de aquella forma intensa y escrutadora cuando, de un solo trago, terminó el vino que le restaba y dejó la fina copa con un sonoro golpe. Aquel sonido inesperado me sobresaltó, pero no me desmoroné ante su autoritaria presencia porque en realidad me sentía muy enfadada con él.


 


—Le has mentido a todos esta noche —acusé sin meditar muchos mis palabras y a pesar de haberle prometido a Charles y a mí misma, que no enojaría a mi recién estrenado prometido.



  

 


—¿Acaso te hubiese gustado más que contase la verdad? —A pesar de que se contuvo y no alzó la voz más allá de un leve susurro que emitió tan cerca que casi acariciaba mi rostro con sus labios, no me atreví a articular palabra ante la agresividad de su respuesta—. Querías que dijera a todos que eran ciertos los rumores, que prácticamente me he visto obligado al matrimonio porque sino de lo contrario, tu hermano y yo hubiésemos terminado enfrentados en un duelo... En un duelo por haber sido tan estúpido como para haber comprometido tu honor aquel día en la biblioteca. ¿Esa es la verdad que querías que contara esta noche a todos los invitados?


 


Negué con la cabeza con nuevas lágrimas agolpándose en mis ojos, mientras intentaba alejarme unos pasos de la ira de mi futuro esposo.


 


Los criados, a pesar de no alcanzar a escuchar las palabras cruzadas entre nosotros, se apresuraron en abandonar el comedor ante la privada escena que sabían que no deberían de estar presenciando.


 


—¿Cómo te atreves a ser tú la ofendida en todo este asunto? —preguntó esta vez en un tono más normal cuando nos vimos solos en aquella habitación—. Deberías de estarme agradecida —exigió.


 


—¿Agradecida? Si me has humillado ante todos.


 


Una lágrima rodó por mi mejilla y la frialdad en la mirada de Wellington se quebró, mostrando a partir de ese momento una expresión más frustrada y preocupada que de puro enfado.


 


—No he hecho tal cosa —se apresuró a añadir interesando en que comprendiera sus verdadera intenciones—. He contado una historia creíble para que cesaran los rumores que rodean nuestro compromiso y he dado una excusa honorable para tus múltiples rechazos a la petición de tu primo Thomas... Detalle que él mismo me ha agradecido.


 


Entonces comprendí que todo aquel teatro no tenía como objetivo humillarme, sino todo lo contrario... Rescatarme de la bochornosa situación que yo había provocado.


 


—Te agradezco que hayas hecho esto por él, no merecía...


 


—No lo he hecho por él, Catherine —interrumpió nuevamente, pero en esta ocasión alzando un poco más la voz irritado—. ¿Es que no comprendes nada? ¿Piensas que voy a consentir que continúen las habladurías sobre mi futura esposa? —Al ver que no respondía me tomo por el brazo obligándome a sostener su mirada—. ¡Deja de llorar y contesta!


 


—Lo siento.


 


Fueron las únicas palabras que pude articular entre sollozos y las dije de corazón, pues verdaderamente me sentía indigna de él y una mala persona, por la sucia forma que lo había arrastrado a este compromiso... tal y como mi propia madre me escupió a la cara esa misma mañana. Hundí la cara en su pecho, como último refugio para que cesara sus reproches y mojé con mis lágrimas su chaqueta de paño negra. Necesitaba hallar el perdón o al menos que no me odiara el resto de mi vida por aquellos errores cometidos en las últimas semanas.


 


—Lo siento mucho, James —supliqué por su perdón intentando disipar su enfado.


 


—No es necesario que... —titubeó mientras me rodeaba con uno de su brazo torpemente, intentando brindarme algo de consuelo—. No quiero que llores o te disculpes más... ya lo que está hecho, hecho queda.


 


Tomó mi rostro entre sus manos, borrando el recorrido de mis lágrimas con sus pulgares y me sostuvo la mirada esta vez sin rencor, pero con la duda todavía fuertemente arraigada en su brillantes ojos grises.


 


—Sólo necesito que me expliques por qué, ¿por qué estoy haciendo todo esto?
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Capítulo Treinta  y seis: Pañuelos de Seda.


 


30 de  Noviembre  de 1812. 


 


 


 


"¿Por qué él estaba haciendo todo esto?"


 


Fue la última cosa que me preguntó Wellington aquella noche, la última cosa que me dijo, la última cosa que me suplicó que le contestara... Y no lo hice.


 


 No pude hacerlo porque la verdadera y legítima respuesta era reconocer mi amor por él, decirle cuanto lo amaba desde hacía una eternidad y lo desesperada que estaba por ser su esposa y no la de cualquier otro hombre, por maravilloso que éste fuera considerado.


 


Pero no pude reconocer, en aquella velada, mis verdaderos sentimientos que escondía hacia él porque, a pesar de que el Duque me había hecho un favor de cara a la sociedad contando una enorme historia de amor falsa, me había reconocido en privado que se iba a casar conmigo por obligación; cuando yo lo que deseaba era todo lo contrario. Lo hubiese dado todo porque, esa falsa historia de jóvenes enamorados que no podían comprometerse, pero que finalmente tenían la aprobación de sus mayores para completar su ansiado sueño, fuese real. Lo hubiese dado todo. Pero no era verdad, aunque mi prometido pretendiera actuar frente a todos como si fuera una realidad.


 


Fue mi orgullo y sobre todo mi decepción, la que me llevó a no contestar a su pregunta. Él no se casaba conmigo por amor y por lo tanto, no le daría el gusto de saber que yo sí que lo hacía porque le amaba. Aquella velada me desprendí de la caricia que borraba las lágrimas en mis ojos, para correr a mi habitación a derramas otras nuevas mucho más amargas.


 


Durante los siguientes días, Wellington acudía a nuestra casa como era costumbre en él: por las mañanas acompañaba a Charles en la biblioteca o en sus empresas y recados; por la tarde nunca faltaba a tomar el té con nosotros leyendo algún fragmento de novela o poema para las damas, acompañando a Susan en sus prácticas de piano o simplemente conversando junto a mis primos en la chimenea; y cada noche venia a cenar con la familia como siempre. Pero la terrible novedad era que apenas cruzábamos palabras que no fueran pura cortesía, un "buenos días", "usted primero", "le apetece más té", "una cena maravillosa", "buenas noches, hasta mañana"... 


 


Nuestra relación era una farsa, como la historia que Wellington inventó... y ya empezaba a preguntarme si verdaderamente iba a casarme con él, o aquello también era parte de la mentira. No podía soportar aquella situación muchos días más, me mortificaba. Así que decidí acercarme un poco a mi prometido y mostrarle que aún siendo yo, con todas mis carencias y defectos, iba a esforzarme por ser una buena esposa para él.


 


Cora me sugirió hacerle un regalo, ofrecerle una prenda, un símbolo de mi cariño, tal vez algo hecho por mí misma... Y bueno, yo no era muy buena dibujando ni con las labores, pero me decidí esforzarme. Compré suave seda blanca de una calidad inmejorable y cosí media docena de pañuelos de caballero en los que añadí en una esquina, un elaborado bordado con sus iniciales entrelazadas con las mías. Me parecieron unos pañuelos muy elegantes y propios para un noble Duque inglés... hasta que llegó el momento de dárselos.


 


Pase varias noches cosiendo esos pañuelos y aprovechando cada momento de soledad en mi habitación para adelantar el trabajo, esforzándome en hacerlo perfecto para él... Y el día que los terminé no pude sino comprobar que era un regalo insignificante e insuficiente para sembrar la paz entre nosotros, cuánto menos para inspirar su cariño.


 


—No seas tan autocrítica, Catherine —me animaba mi hermana—. Juzgas tu trabajo con demasiada dureza, a James le encantará. Lo que debes intentar es pillarlo en la biblioteca antes de pasar a la sala de estar con los demás, invítalo a pasear por el jardín después de tomar el té o alguna otra excusa para llevarlo a un lugar apartado del resto.


 


—¿Y si no quiere venir?


 


—Si se lo preguntas frente a un grupo de testigos, como buen caballero, no se negará.


 


Las ideas de Susan en palabras parecían muy fáciles de llevar a cabo, pero a la hora de la verdad, nada era como lo habíamos planeado. No estaba en la biblioteca cuando bajé antes de la hora del té, llegó más tarde que de costumbre y se incorporó a la cita cuando ya llevábamos bastante rato reunidos. Se sentó muy retirado, con varias personas entre nosotros. No me dirigió la palabra y tan sólo me dedicó un par de miradas rápidas y furtivas en casi todo el tarde.


 


Estuve pensando que estas coincidencias debía ser una señal para no ofrecerle el regalo a Wellington; pero cuando alce la mirada me topé los dos rostros muy serios que me miraban fijamente. Susan y mi prima Cora me atravesaban con sus acusadores ojos, cómo si pudieran leer mis pensamientos y ver cómo me arrepentía en aquel momento del plan ideado.


 


—¡Dáselo! —susurró Susan que empezaba a ponerse nerviosa al comprobar que la reunión estaba a punto de terminar y yo no hacía nada por captar la atención de mi prometido.


 


—¿Qué dices, hija? —intervino mi madre sospechando que algo nos traíamos entre manos.


 


—Nada importante, madre —respondió con una inocente sonrisa.


 


Pero tanto mi hermana como mi prima no dejaron de hacerme señales y enviarme significativas miradas, presionándome para actuar lo más pronto posible.


 


Entonces llegó el momento en el que yo misma pensé que la oportunidad había pasado. Lord Wellington, Thomas y Charles se pusieron en pie disculpándose con las damas para retirarse a la biblioteca donde celebrar una reunión de caballeros, es decir, encerrarse entre cuatro paredes para beber whisky, hablar de política y fumar puros.


 


Los caballeros abandonaban la sala cuando decidí dejar de comportarme como una cobarde. Si yo no provocaba la situación, el momento oportuno jamás se presentaría. Es algo que había aprendido demasiado bien en los últimos meses. Así que me puse en pie y me apresuré en alcanzarlos por el alargado pasillo de cortinas de color vino que conducía a la biblioteca.


 


—Lord Wellington —llamé y los tres caballeros se giraron al mismo tiempo—. ¿Podría hablar un momento con usted a solas?


 


—¿Es para tratar algún asunto de la boda? —Se apresuró Charles en preguntar, es evidente que no le parecía buena idea que nos volviésemos a quedar totalmente a solas después de lo ocurrido.


 


—Sí, tengo algunas ideas y preguntas que hacer... Cosas en las que deberíamos ponernos de acuerdo él y yo.


 


Wellington miró muy serio a mi hermano y asintió con la cabeza, afirmando que estaba de acuerdo a la vez que reforzaba la difusa idea de Charles de que todo iría bien.


 


—Señores, en seguida os acompañaré. Id empezando sin mí.
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Capítulo Treinta  y siete: Bordados con W.


 


30 de  Noviembre  de 1812. 


 


 


Thomas y mi hermano desaparecieron tras la puerta de la biblioteca. Mi primo se aseguró de cerrar bien para garantizarnos un poco de privacidad, pero antes de dar el portazo me dedicó una sonrisa de complicidad. Intuí que algo debía de saber, debido a la condición chismosa de Susan o su propia hermana, ya que ambas me estuvieron ayudando en todo este tema del regalo.


 


—¿De qué quieres hablarme? —fue seco y directo, como si le molestase que lo interrumpiera para una de mis tonterías.


 


—En realidad no quería decirte nada en concreto, aunque sí que pienso que deberíamos ponernos de acuerdo en algunos temas relacionados con la boda.


 


—Si has venido hasta aquí para hacerme perder el tiempo...


 


—¡No! —interrumpí—. No es eso. Quería darte algo, pero me daba reparo hacerlo frente a todos.


 


Jugueteaba cabizbaja con el pequeño paquete entre las manos, mientras le expresaba que no deseaba que toda nuestra relación fuese una representación de teatro; que cuando todos dejaban de mirar yo quería seguir siendo su prometida; que me iba a esforzar para que no se avergonzara de mí y para convertirme en una buena esposa.


 


—¿Charles te ha obligado a que hagas esto?


 


—¿Esto? —Extendí las manos ofreciendo el pequeño regalo—. Esto lo he hecho yo misma para enterrar el hacha de guerra entre nosotros. ¿Se-se expresa así verdad?


 


Alce la vista en busca de su mirada, para que pudiera reconocer la sinceridad de mi acto. Su expresión era serena y sus ojos como estanques de plata líquida. No había dura frialdad en su mirada, sino algo que me pareció cercano a la ternura. ¿Mis palabras habían tenido el efecto deseado en él?


 


—Sí, es una forma de decirlo. Pero no tenias porque comprar nada —Miraba el paquetito envuelto entre mis manos con una chispa inesperada de ilusión, lo que me despertó la idea de que el Duque no debía de recibir muchos regalos. El deseo de volver a repetirlo varias veces en el futuro comenzó a anidar en mi interior—. ¿Me lo vas a dar o acaso te has arrepentido?


 


—Es que no lo he comprado, milord... Lo he hecho yo misma y aún creo que me lo rechazará, cuando vea que en realidad no es de su agrado.


 


Entonces Wellington extendió ambas manos en posición solicita y con una pequeña sonrisa traviesa, me animó a entregar aquello para lo que esperanzada recorrí tras él los pasillos de Rosen's Palace.


 


—Por favor... Ya que has llegado hasta aquí, no te detengas. Sea lo que sea, si has empleado tu tiempo y esfuerzo, lo aceptaré.


 


Entonces, con un nudo en el pecho por la incertidumbre e inseguras manos temblorosas, deje caer el paquete de pañuelos en sus grandes manos abiertas. Wellington se recreó en deshacer el nudo de lazo rojo que sujetaba el envoltorio de papel, alternando la mirada de mi ruborizada cara a la tarea que realizaba sus dedos, todo ello con esa nueva sonrisa que me prometía el cambio de actitud que tanto ansiaba en mi corazón.


 


Descubrió el juego de pañuelos de seda blanca. Los miró uno a uno, fijándose en los bordados, las costuras, la textura de la tela... Me estaba poniendo de los nervios y sé, que la antigua Catherine le hubiese gritado o arrebatado el regalo de las manos suponiendo lo peor; pero me había propuesto cambiar y, sobre todo, deseaba que él notase ese cambio en mí, como una predisposición de mi parte a tener juntos un futuro en armoniosa paz.


 


—Están mal.


 


Su escueta respuesta me partió el alma en dos. En los últimos días me había destrozado los dedos cosiendo y bordando sin descanso, con la esperanza de causar una buena impresión, sembrar el inicio de una relación más cordial, lograr remotamente que dejara de odiarme por todo el mal pasado... Y resulta que al señorito le parece que mi trabajo estaba mal.


 


El fuego de la ira prendió en mi vientre, pero supe controlarlo a duras penas. Conseguí emitir, con esfuerzo, unas contraídas palabras mientras me forzaba a mí misma a la sumisión.


 


—Puedo desbaratar la labor y volverlo a intentar más a su gusto.


 


Agache la cabeza, más por ocultar mi vergüenza que por parecer una dócil señorita.


 


—No deseo tal cosa —Y alejó de mí sus manos con el regalo, para impedir que se lo intentase arrebatar—. El trabajo te ha quedado perfecto, Cath.


 


—Entonces, ¿por qué me decís que está mal?  —Ya empezaba a aflorar mi verdadero carácter en el tono de mi voz.


 


—Porque has cosido en una esquina W, supongo que de Wellington y en la otra has entrelazado J.H. y C.R. y siento comunicarte, que si tu intención era que usase estos pañuelos, no va a poder ser —me explicó tranquilamente pero en tono muy serio.


 


—¿Y por qué no?


 


—Es evidente —Me miró a los ojos en busca de que comprendiera el hilo de sus pensamientos y al ver que no se daba el caso, esbozó una traviesa sonrisa cómo las que solía utilizar en sus antiguas bromas pesadas—. Cualquiera que viera o encontrara un pañuelo de éstos por casualidad, pensaría que Lord Wellington tiene una amante y no una esposa; ya que has bordado las iniciales con tu apellido de soltera cuando lo correcto hubiera sido usar Hamilton, de modo que se comprendiera la inminente unión matrimonial.


 


—Pero aún no estamos casados, por lo que no puedo usar su apellido como propio.


 


—Entonces, debo entender, que pretendes regalarme otro conjunto de pañuelos pronto, ¿tal vez inmediatamente después de la boda?


 


—Tal vez —respondí desafiante.


 


—En tal caso, correré el riesgo de que piensen que somos amantes y luciré estos elegantes pañuelos siempre que pueda.


 


—¡Wellington! ¡Se está riendo de mi! —acusé molesta ante su evidente burla—. Todos saben ya que estamos comprometidos.


 


Entonces James hizo uno de esos movimientos rápidos que nunca espero y atrapó con una mano mi cintura, acercándome todo lo posible hacia él. Cómo si fuera su lugar predestinado, hizo que sus labios coincidieran con los míos en un suave y único roce. Un tímido beso lleno de ternura y calidez que me llenó el estómago de inquietas mariposas.


 


—Tal vez soy yo el único que todavía no lo ha asimilado —susurró jugando con mi cordura, al sentir su aliento en mi boca—. Muchas Gracias.


 


Y se apartó unos pasos dejándome una terrible sensación de abandono, a pesar de que sujetaba una de mis manos con la suya.


 


—Vuelve con las damas. Si tardas mucho más, mandaran a alguien para buscarte... Además me esperan dentro —dijo señalando con un gesto a la biblioteca.


 


Asentí convencida de ello además, con mi mala suerte, lo raro era que nadie nos hubiera descubierto abrazados o en pleno beso en aquel corredor a la escasa luz del atardecer que se colaba por los grandes ventanales.


 


Mi prometido se inclinó besando mínimamente mi mano como despedida y me aseguró que nos veríamos de nuevo en la cena, antes de desaparecer tras la puerta de mi habitación favorita, aquel lugar que fue testigo de nuestro primer beso: La biblioteca.
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Capítulo Treinta  y ocho: Sorpresas.


 


6 de  Diciembre  de 1812. 


 


El tiempo, desde aquel instante, comenzó a transcurrir muy lento para mí cada vez que nos separábamos y muy rápido cuando lo tenía a mi vera. Curioso es el señor tiempo, que se vuelve fugaz en los momentos deseados y se detiene traidor cuando estamos sufriendo.


 


Aquella noche Wellington estuvo muy animado durante la cena, incluso me dirigió la palabra directamente en varias ocasiones, estuvo atento y mucho más amable que nunca. No tuve oportunidad de volver a hablar a solas con él, pero la sensación que me transmitió aquella velada fue de completo éxito. Mi humilde regalo había resultado ser la llave perfecta a la puerta que Wellington había cerrado para mí, dejando fuera de mi alcance su amistad y cariño. Ahora tenía una pequeña oportunidad, una chispa de esperanza, una motivación por la que luchar.


 


En los días que siguieron mi felicidad iba en aumento, pero procuraba mantenerme serena y comportarme como todos esperaban, no quería cometer ningún error porque, sobre todo, pretendía ser una digna prometida para un respetable Duque. Con las únicas personas que expresaba mi alegría y mis verdaderos deseos era con mi hermana y Cora, en aquellos momentos de confesión a puerta cerrada en mi dormitorio.


 


Wellington siguió acudiendo a mi casa como era su costumbre, con la única pequeña variación de su carácter y trato hacia mí. Poco a poco lo noté más conforme con el tema del compromiso y mucho más amigable conmigo. Ya no me ignoraba en las conversaciones, en un par de ocasiones bromeó e incluso me sonrió; pero desde aquel momento en el pasillo no volvimos a estar solos, ni tener una conversación privada... Así que, aunque había percibido progreso, éste se me hacía muy lento y yo me sentía cada vez más impaciente. Y apenas me consolaba a mí misma recordando el pequeño beso que depositó en mis labios como agradecimiento por el regalo.


 


Pasaron varios días hasta que de nuevo algo cambió y la emoción ante un nuevo avance regresó a mi vida. Cuando decidí bajar a desayunar aquella mañana de diciembre había mucho revuelo en la entrada, mis primas y mi hermana estaban en torno a Wellington que acababa de llegar. Susan corrió hacia mí por las escaleras con la voz agudizada por la emoción, me tomó de las manos y me arrastró hacia mi prometido que, de espaldas, le entregaba un paquete a mi prima Marianne para que yo no viera de qué se trataba. Cuando los alcancé cortaron la conversación que estaban manteniendo y todas las muchachas se fueron sin darme oportunidad a irme con ellas o preguntar al respecto de lo que estaban haciendo. Y así fue como me quedé a solas con Wellington.


 


—¿Ocurre algo especial hoy? Susan parecía demasiado emocionada.


 


—¿Podemos hablar un momento? —preguntó muy serio.


 


Asentí con la cabeza, pues las palabras se me anudaban en la garganta cada vez que el temor de haber cometido algún error me acechaba, haciéndome dudar incluso de mis propios actos.


 


—Tengo dos cosas que comunicarte. La primera es que he encontrado un regalo perfecto para ti, en agradecimiento por los pañuelos que...


 


—No, por favor —corté sin esperar a que terminara su explicación—. No hice aquel acto para que fuera devuelto en forma de presente. Me consideré más que satisfecha con el hecho de que mis bordados fueron de su agrado y al comprobar que, verdaderamente, los ha estado usando estos días.


 


 


"Por no hablar de la grata recompensa que fue 


aquel inesperado beso"


 


 


—¿Te fijaste? —Me preguntó con una sonrisa a la que respondí de forma refleja con el mismo gesto alegre y amistoso—. Bueno, yo acepté tu regalo sin queja alguna... Tú deberías aceptar el mío del mismo modo.


 


—Pero...


 


—¿Pero...? Yo me he esforzado mucho para poder traer este presente para ti  hoy —me interrumpió—. Nunca le he hecho un regalo a mi prometida, ¡a mi futura esposa!... He pensado en algo que valorases de verdad y que, a pesar de desearlo durante años, no había estado a tu alcance.


 


Inmediatamente me pregunté qué podía ser aquello que yo más deseaba, el objeto fuera de mi alcance, mi sueño imposible... Y la única respuesta que resonaba en mi cabeza era: ¡mi regalo eres tú! Pero era evidente que Wellington no era mi obsequio; pues fuera lo que fuese, se lo entregó a mi prima para que lo custodiara en una caja.


 


—¿Qué ocurre? ¿Te parece mal que te haya traído un pequeño detalle?


 


—No creo que fuera pequeño, he visto la caja que Marianne intentaba ocultarme —confesé algo preocupada—, pero es que... ya me vas a dar más de lo que merezco al casarte conmigo.


 


—No quiero que vuelvas a decir eso —la simpatía desapareció de sus ojos que, de pronto, me miraban severos—. Te haré muchos regalos a partir de ahora y muchos más después de casarnos, porque... porque puedo hacerlo y sobre todo porque querré hacerlo.


 


—No pretendía ofenderos, tan sólo no deseaba que se sintiese obligado por...


 


Wellington me dejó con la palabra en la boca y desapareció tras la puerta de la sala de estar, donde se refugiaron mis primas y mi hermana con la caja que albergaba mi regalo. Se fue sin darme opción a explicarme. Pensé en ir tras él pero regresó casi inmediatamente cargado con el presente.


 


—Yo sí que te obligaré a abrirlo si continuas rechazándolo —Dejó la caja a mis pies en el suelo y permaneció unos instantes observándome callado y de rodillas—. Espero que te guste... Porque no puedo devolverlo al lugar del que salió.


 


Extendió su brazo solicitando mi mano para que me uniera a él en el suelo del vestíbulo, cosa que me pareció impropia de nuestra edad y posición, pero demasiado normal en el Wellington que yo conocía. Cedí ante la presión de sus bonitos ojos, que nuevamente esa mañana lucían ilusionados como si de un niño se tratase. Me arrodillé a su lado y él me animó a levantar la tapa de la caja que ya estaba medio abierta.


 


Dentro de esa gigantesca caja, arrinconada como una bolita de pelo temblorosa había una pequeña gatita blanca con manchitas negras. La tomé entre mis manos incrédula de que Wellington osara a contradecir la estricta norma de mi madre acerca de los animales en nuestra casa.


 


—¡Oh Dios mío! —La emoción me abrumaba—. Sabes que no me la voy a poder quedar, está prohibido —me lamenté mientras abrazaba aquella cría adorable.


 


—Ya es tuya, ¿acaso no has oído que no la puedo regresar del lugar de donde salió? Mi ama de llaves la encontró moribunda y yo mismo he cuidado de esta pequeñaja hasta comprobar que ya no está débil ni enferma. Como siempre quisiste tener un gato pensé que sería un regalo que apreciarías de corazón —Wellington acariciaba a la cachorrita con ternura y la pequeña criatura reconoció su roce, pues en ese preciso instante comenzó a ronronear—. Además, tan sólo estará aquí unas pocas semanas, en breve los tres nos mudaremos a Apsley House.


 


Aunque su tierno discurso me tenía hipnotizada —nunca imaginé ese lado tan dulce y protector que demostraba con aquella gatita— el sobresalto de sus últimas palabras me hicieron caer desplomada al suelo.


 


—Catherine, ¿estás bien?


 


Me ayudó a levantarme, pues me había quedado sentada sobre la inesperadamente mullida alfombra con la gatita protegida entre mis brazos, pero completamente aturdida... incrédula ante lo que acababa de oír.


 


—¿Apsley House has dicho? ¿La misma Apsley House que está junto a Hyde Park? —interrogué—. ¿Esa es la segunda noticia que venias a traerme hoy?


 


—En realidad no, pero ya que estamos hablando del tema, me pareció un lugar agradable y totalmente reformado para...


 


—¡Wellington!¡Es un palacio!


 


—Sí, ya sé que es un palacio —confirmó algo confuso—. Pensé que te gustaría vivir en Londres después de la boda. ¿Acaso hice mal?


 


Entonces me explicó que la residencia principal de los Wellington era Stratfield Saye House que estaba en Basingstoke, Hampshire; nada más y nada menos que a cincuenta millas al suroeste de la capital. Era enorme y de su propiedad, pero considerablemente alejada de nuestros familiares y amigos.


 


—Pero si siempre habéis residido en Londres, aquí tenéis ya una casa, ¿no es así?


 


—Esa residencia es pequeña y además fue un regalo de mi padre a mi madre en uno de sus aniversarios de boda, ya que ella siempre adoró la vida en la capital. Así que, en realidad se trata de la casa de mi madre y es donde se aloja cuando viene de visita desde Basingstoke —explicó—. Charles me ayudó en la búsqueda y la compra está prácticamente zanjada, pero si prefieres que nos vallamos a vivir a Hampshire yo te complacería.


 


—Sinceramente... no me había parado a pensar en donde viviríamos después de la boda.


 


Wellington parecía preocupado, tal debería de ser mi cara ante el impacto de la noticia del que se convertiría en mi futuro hogar.


 


Y yo me sentí estúpida, aunque conocía que Wellington era Duque, que contaba con numerosas propiedades y bienes; no me había parado a pensar que yo, como Duquesa, dispondría a partir de ahora de todos esos lujos como su dueña y señora.


 


—Debí de comentártelo antes; pero aún así, creo que te gustará. La zona es inmejorable y el palacio es amplio, luminoso y...


 


—Seguro que es tan perfecto por dentro, como se ve desde fuera —respondí con una sonrisa amable, deseando que él no notara lo insegura que me sentía en aquel momento con la certeza de que me esperaba un futuro que me venía demasiado grande—. Y bien, si la noticia de nuestro futura residencia no era la segunda sorpresa que me traíais... ¿De qué se trata entonces, milord?


 


—Escribí a mi madre para que viniese con urgencia a Londres, necesitaba contarle personalmente acerca de nuestro compromiso antes de que la noticia le llegase por otras "personas".


 


—¿Ella no sabe nada acerca de nosotros?


 


—No sabía mucho... hasta esta misma mañana que ha llegado y le he podido aclarar todo lo sucedido —confirmó nuevamente preocupado.


 


—¿Y bien? —Sentía que mis piernas estaban flojas y mi voz estrangulada.


 


—Insiste en verte inmediatamente.


 


 


 


...
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Capítulo Treinta  y nueve: 


Tenemos que hablar.


 


6 de Diciembre de 1812.


 


 


 


 


*Este capítulo, en realidad, acontece cronológicamente antes que su predecesor. Así que probablemente debería ser el 38 y no el 39, pero he querido colocarlo aquí para que conociéramos algunos detalles y sorpresas a la vez que Catherine... y no antes que ella.


 


El telegrama de mi madre anunciaba que nada más recibir mi carta había empacado rápido un par de cosas y había viajado sin descanso toda la noche, para así llegar a Londres esa misma mañana. Verdaderamente alarmé a la pobre mujer, solicitándole que acudiera cuanto antes a la capital para encontrarse conmigo. Debía de imaginarse lo peor; así que no iba salir esa mañana hasta recibirla personalmente y calmarla, pues conociendo su condición sobreprotectora, me debería de estar imaginando en mi lecho de muerte.


 


Estaba intranquilo por mi preocupada madre, pero mi intención al alarmarla no era causarle un disgusto, sino que recibiera la noticia de mi reciente compromiso de mi propia boca y no por entrometidos o curiosos indiscretos que acudiría a ella llevados por los chismorreos y detalles morbosos. Por eso la mandé llamar con urgencia, por eso estaba dando vueltas en círculos en el recibidor de la casa con la pequeña gatita dormida y ronroneando en mis brazos, por eso estaba intentando idear una forma de abordar el tema sin hacer que mi madre se escandalizara o se avergonzara de mí, por eso...


 


Tocaron a la puerta.


 


—¡James! Cariño, ¿estás bien? —Mi madre se abrazó a mi cuello nada más verme—. Deja que te vea.


 


—Estoy perfectamente —le confirmé dejándome abrazar, besar y zarandear mientras comprobaba que no me faltaba ningún brazo, cabello o pestaña que ella recordase en mí.


 


—¿Hemos perdido a todos los miembros del servicio para que tú mismo hayas tenido que abrir la puerta? —Parecía desconcertada, nerviosa y no paraba de hablar—. ¿Y ese gato? ¿Qué está pasando? Estas más flaco. Has estado enfermo, ¿verdad?


 


—Por favor madre, pasemos dentro y deje que le explique todo tranquilamente.


 


—De tranquilamente nada, no sabes la carrera que me he dado para estar aquí lo antes posible. Quiero que me digas lo que sea ahora, sin rodeos... Estoy preparada para cualquier desgracia.


 


—Le prometo que no hay ninguna desgracia, como usted dice. Acompáñeme al despacho y hablaremos en privado —añadí tomando su mano y arrastrándola con una sincera sonrisa hasta el estudio.


 


Conseguí llevarla al despacho, mientras el servicio de la casa transportaban su equipaje y acondicionaban las habitaciones para su uso, silenciosa y diligentemente. De nuevo había vida en aquella solitaria residencia, acostumbrada a un solo hombre soltero que apenas paraba entre sus cuatro paredes. Mi madre siempre resultaba un soplo de aire fresco, una brisa de alegría en este sombrío lugar.


 


Una vez que conseguí que tomase asiento; que acunara entre sus brazos a la pequeña gata para que así, sosegara su ánimo con el ronroneo de la pequeña cría; y que aceptara una taza de té que yo mismo le serví con la intención de que nadie más nos interrumpiera... Me senté frente a ella, la observé avergonzado y entonces me di cuenta que no sabía qué decir.


 


—¿Y bien, hijo? ¿Qué ocurre? ¿Por qué estás haciendo todo esto? ¿Para qué me has mandado venir con tanta urgencia?


 


—No ocurre nada malo, es sólo que... —Siempre había tenido confianza con mi madre, pero me avergonzaba revelar el modo en el que había transcurrido las cosas.


 


—Pues parece que ocurre algo terrible, tu aspecto es preocupante y tu silencio me está desgarrando el alma, hijo. Te suplico que me digas lo que sea, lo arreglaremos entre los dos... buscaremos una solución juntos si...


 


—Voy a casarme —Solté sin más.


 


Dejé que la idea madurara y se asentara unos segundos; pero la perpleja mirada de mi madre me sugería que sus pensamientos se encaminaban a que aquel matrimonio debía de ser algo no deseado, la consecuencia de un error de una noche, una vergüenza a la que deberíamos hacer frente. Su mano temblorosa tomó la taza de té para pausar el torbellino de ideas que yo sabía que giraban en torno a su mente.


 


—¿Con quién? —Fue lo primero que preguntó.


 


Miré a mi madre a los ojos y sentí como sus ojos atravesaban mi alma, indagando en mis sentimientos y encontrando, sin obstáculos, el centro de mi penar. 


 


Estaba pensando como contarle todo. Por supuesto que mi madre conocía a Charles Rosen y su familia, pues habíamos sido amigos desde la infancia y ella le tenía especial cariño al "muchacho pelirrojo", como solía llamarlo. En múltiples ocasiones durante todos estos años, le hablé de Catherine y mi avispada madre ya había notado mi especial debilidad por la muchacha, a pesar de que siempre negué cualquier evidencia; pero tampoco quería que guardara ideas exageradas ni falsas, yo jamás falté al honor de su familia... ni de la mía. Tan solo llegué a darle un beso, lleno de pasión sí, pero con la firme intención de que aquel contacto fuera el inicio de un cambio en nuestra relación, un acercamiento... la historia de amor que tanto deseaba que surgiera entre nosotros. Yo no me figuraba la sorpresa que Charles me traía al descubrirnos en aquella biblioteca, ni lo rápidas que tuvieron que suceder las cosas después de aquello.


 


—Porque no estás contento. Este tipo de noticias son para darlas con una sonrisa, no como si te sintieras culpable de... —Su mente seguía trabajando rápido—. ¿Qué has hecho James? ¿No habrás hecho algo indigno, faltando así a la memoria de tu padre? Vamos dime ya, por el amor de Dios, ¿quién es ella?


 


—Ella parecía muy cambiada cuando regresó... Ya no sentía que me despreciara o que sintiese lástima por mí —Comencé expresando algunos pensamientos e ideas en voz alta—. Volvió con un pretendiente, verdaderamente se trataba de un buen hombre. La familia lo acogió y aceptó en seguida.


 


—Hijo, ¿no habrás cometido una locura?


 


—No, una locura hubiese sido permitir que no ocurriera —Aquello era lo que de verdad sentía y era la primera vez que lo decía en voz alta—. Yo la dejé marchar una vez y temí no tener más oportunidades... Le había echado tanto de menos y en realidad, llegué a pensar que ella también a mí... ¿O tan sólo lo eran mis deseos de que así fuera? No sé, madre.


 


De nuevo comencé a dar vueltas en círculos, desquiciado por mis pensamientos y emociones.


 


—Volvió con otro hombre... Otro, mejor que yo.


 


—Eso no es verdad —Mi madre trataba de darme consuelo, a sus ojos no podía existir hombre mejor que su único hijo.


 


—Sí, sí que lo es —Alcé la voz irritado ante la evidencia—. Pero ¿sabéis qué? Ella lo rechazó y no solo una vez, sino muchas veces. Y no sé por qué terminó en aquella biblioteca, aún todavía no me lo explico, convenciéndome para que la besara, seduciéndome como... como si fuera necesario hacer tal cosa para...


 


—La besaste y os descubrieron.


 


Asentí ante su rápido razonamiento.


 


—Entonces, entiendo que Charles te pidió que asumieras tu responsabilidad y por eso te vas a casar con Catherine Rosen, ¿por qué es de ella de quién hablamos, no es así? —Mi madre me conocía demasiado bien y descubrió rápido quién era mi prometida—. ¿Cuál es el problema? Creo que es lo que siempre has querido.


 


—Ella nunca me ha amado y sin embargo, acudió como desesperada a mis brazos.


 


—A lo mejor descubrió que sí te correspondía.


 


—No diga tonterías, por favor madre.


 


Entonces le narré, que aún ahora que llevábamos casi dos semana comprometidos, si compartíamos habitación parecía una obligación para ella... una auténtica tortura, que no sabía dónde mirar, que apenas me dirigía la palabra, que aunque estuviésemos con otras personas ella estaba cambiada, su conducta era más contenida y apagada.


 


—Al menos ya no discute contigo.


 


—No, no discute. Pero creo que es porque su madre o, puede incluso que su hermano, le hayan amenazado con lo peor que su mente pueda imaginar: desheredarla, tal vez internarla en un convento... Está claro que para ella yo resulto un mal menor, pero no por ello dejo de ser un castigo.


 


—Pues sinceramente pienso que ahora es tu oportunidad de hacer que te quiera, si es que no anda perdidamente enamorada de ti ya, cariño.


 


—No estoy muy seguro de ello. Ella se esfuerza muchísimo por ser amable, pero sé que me oculta algo referente a Thomas.


 


—¿Supongo que Thomas es el otro caballero?


 


Sólo asentí como respuesta.


 


—¿Crees qué le hizo algo en el tiempo que estuvo con sus parientes en el campo y qué por eso lo rechazó tan insistentemente? ¿Qué tal vez le hizo daño o la asustó?


 


—No creo que Thomas sea de ese tipo de hombres, pero en realidad no lo sé y es esa duda la que me carcome —Me quedé pensativo mirando el fondo vacío de mi taza de té—. Charles me alentó para comprometerme con su hermana, como si fuera mi última oportunidad, de una forma urgente y desesperada. Aseguró que se trataba por acallar rumores, pero intuí algo más.


 


—¿Te casarías con ella si hubiese... ya sabes... si otro hombre...


 


—Si él osara tan sólo a imaginar en su sucia mente... ya eso sería motivo suficiente para matarlo. Por tanto, si llego a enterarme de algo así yo...


 


Nuevamente estaba alzando la voz en gritos, llevado por los fuertes sentimientos que colisionaban y estallaban en llamas enfureciéndome.


 


—Pero... —insistió mi madre con un inusual tono relajado y sereno. No quería avivar mi rabia, pero deseaba saber la respuesta— ¿Te casarías con ella igualmente?


 


—No hay otra mujer para mí. Catherine será mi esposa antes de la primavera con lo que sea que haya pasado.


 


—Entonces, hijo mío, no te atormentes más imaginando cosas que sólo te hacen sufrir —Mi madre soltó la gatita en el asiento, que se acurrucó y siguió con su plácido sueño, y se acercó hasta mí para agacharse a mi lado y acariciar mi mejilla desbordando su maternal cariño—. Céntrate, a partir de ahora, en conquistar a la que será tu esposa, con aquella que tendrás que convivir cada día de tu vida. Intenta que te tome cariño, que vuestra relación sea lo más gratificante posible. Ella es la que estará a tu lado incluso después de que yo me haya ido de este mundo, será la madre de tus hijos... No permitas que te tema, que te desprecie o que te odie. No arruines tu futuro.


 


—Yo no soy como mi padre...—Inicié una defensa que rápidamente se vio anulada con una sentencia.


 


—La misma terca sangre corre por tus venas —replicó.


 


—Es que necesito saber...


 


—Y lo sabrás, cariño, lo sabrás... cuando esté preparada para contártelo, ella misma será quien te lo diga.


 


Mi madre aconsejaba serenidad, temía que mi propia forma de ser estropeara mi matrimonio incluso antes de llevarse a cabo. Me alentaba a mostrar mis verdaderos sentimientos a Catherine, aunque con ello me expusiera a una rotura permanente de corazón. Me instaba a arriesgar, a apostar por una futura promesa de felicidad... dejando de lado mis dudas y pensando, siempre positiva, que ella acabaría queriéndome tal como soy.


 


—Yo la amaré siempre, aunque ella no sienta lo mismo por mí.


 


—Eso no es verdad, el desamor acabaría agriando tu carácter, haciéndote despreciar tu forma de vida y terminarías buscando consuelo en cosas impropias de un buen caballero —La tristeza de épocas pasadas retornó a sus enormes ojos grises—. Recuerda que te hablo desde el conocimiento de la experiencia, hijo mío.


 


—¿Me aconsejaría entonces buscar otra esposa más dispuesta?


 


—Tú mismo has asegurado que no hay otra mujer para ti. Te aconsejo prudencia, que no te dejes llevar por la ira. Te aconsejo... —Mi madre esbozó una sonrisa y besó mi mejilla sonoramente como cuando era un niño pequeño—. Tu mirada refleja un amor tan grande y sincero, que no puedo creer que en ella no hayan germinado esos mismos sentimientos con tan solo mirarte. Quiero que me traigas a mi futura nuera... La quiero aquí hoy mismo.
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Lady Catherine. 


Capítulo Cuarenta: Digna de ti.


 


6 de  Diciembre  de 1812.


 


 


Mi   futura suegra quería conocerme oficialmente y quería hacerlo aquella misma tarde.


 


No tuve opción a meditarlo, preparar algunas frases o revisar protocolos de comportamientos; pues mi prometido comunicó de inmediato a mi hermano los deseos de su madre, la Duquesa Viuda de Wellington, pocos minutos después de comentármelo a mí en el recibidor de nuestra residencia... Y como no podíamos negarnos a acudir a su llamada, salimos inmediatamente.


 


Mi madre se disculpó por no poder acudir a tomar el té con la Duquesa, achacando una leve indigestión. Intuyo que la invitación le cogió tan de sorpresa como a mí misma, pero yo no podía poner ninguna excusa como ella. Mi madre prometió invitar a mi futura suegra a cenar en nuestra casa al día siguiente y conociéndola como la conozco... era muy probable que ya estuviera haciendo los oportunos preparativos.


 


Yo... ni siquiera tuve oportunidad para cambiarme de vestido. Charles accedió con gusto a acompañarnos, hacia mucho que no pasaba a saludar a la Duquesa a la que siempre tuvo en alta estima y estuvo encantado con la invitación, que consideró como una reunión perfecta para estrechar lazos familiares.


 


Los dos caballeros, mi gata —de la que no pensaba separarme por si a mi madre se le ocurría tirarla por la ventana al cruzarse con ella en mi ausencia— y yo, nos abrigamos pues el viento frío cortaba la piel y los cuatro nos fuimos en el coche de Wellington que había traído intencionadamente para la ocasión. Me senté junto a Charles dentro de la cabina, aunque percibí que ambos esperaban que lo hubiese hecho junto a mi prometido. Hubo un cruce de miradas, pero ninguno opinó al respecto dejándolo estar.


 


—Cathy... ¿De verdad que vas a llevar al gato? —Mi hermano me regañó.


 


—No pienso dejarla cerca de su alcance —dije señalando a nuestra residencia pero refiriéndome claramente a nuestra madre—, temo por su seguridad en esa casa.


 


—Susan podría cuidar de ella mientras que estamos fuera...


 


Intentó convencerme mi hermano, pero Wellington aseguró que no había problema en que llevase a la gata. La pequeña mascota había estado viviendo allí los últimos días a su cuidado y su madre ya se había incluso encariñado cuando vio a la criaturita, aquella misma mañana. Así que mi gata iría conmigo a todas partes, hasta que pudiera dejarla con tranquilidad en un lugar seguro.


 


No tardamos mucho en llegar a la residencia Wellington. En realidad era una mansión bastante grande, así que me empezó a preocuparme que Wellington se hubiera referido a ella como demasiado pequeña para nosotros.


 


Apenas recordaba haber visto una o dos veces a la señora que nos esperaba dentro y aquello había sido hacía muchísimos años, cuando apenas era una niña. No tenía ni idea de lo que me esperaba tras cruzar el umbral. En esos instantes previos no sabía si debía inclinarme en una reverencia, saludarla sin alzar la vista del suelo o estrecharle la mano como una amiga, una igual... Los nervios me hacían temblar y hasta la gatita estaba inquieta en mis brazos como si intuyera alguna clase de peligro.


 


—¿Quieres que la sostenga yo? —Me propuso Wellington cuando nos despojábamos de la ropa de abrigo antes de pasar a la sala de estar.


 


El agarró a la cría con una sola mano y se la echó al hombro como si fuera su lugar habitual. La gata se acomodó y con la cabecita acurrucada junto a su cuello volvió a caer rápidamente en un dulce sopor.


 


—Parece que es su lugar favorito para dormir —Hoy lucía una sonrisa resplandeciente—, y es muy cómodo para mí también pues así me permite tener las manos libres —Bromeó agitando las manos y sacudiéndose sin despertar al animal. La visita de su madre le había hecho feliz y era evidente que le tenía mucho aprecio a nuestra nueva mascota.


 


Le devolví la sonrisa como acto reflejo, pero él notó mi inquietud a pesar de que intentaba estar serena. Tomó mis manos entre las suyas, estrechándolas con entusiasmo y me condujo hasta la estancia donde su madre nos esperaba.


 


Al oírnos pasar, una señora que difícilmente aparentaba cincuenta años se puso en pie para recibirnos. Era una mujer hermosa de piel nívea, cabello negro apenas salpicado con un par de canas y ojos grandes, grises y preciosos como espejos de plata. Se acercó a nosotros con una agradable y cálida sonrisa, pero ante su presencia me sentí minúscula, como si de una reina o una emperatriz se tratara y yo una mota de polvo en aquella alfombra color esmeralda.


 


—Madre, aquí le traigo como le prometí a mi futura esposa, la señorita Catherine Rosen.


 


—Estaba deseando conocerla oficialmente Catherine, pues apenas conservo un lejano recuerdo vuestro de cuando erais una niña pequeña.


 


Y aquella majestuosa señora, como si de su propia hija me tratase, me abrazó y besó en la mejilla.


 


—Encantada de conocerla, milady.


 


No pude hacer ninguna reverencia o gesto pues ella me sostenía firmemente con sus manos apoyadas sobre mis hombros, impidiendo que escapara de su escrutinio. Observaba muy de cerca mi rostro, mi cabello, mis gestos... y ante tal análisis de mi persona me sentí intimidada y muy avergonzada.


 


—Si continuáis poniéndoos tan encendida, llagará el momento en el que no podremos diferenciar vuestra cara del color rojo de vuestro pelo, querida.


 


Intenté susurrar una disculpa pero Charles apareció por detrás de nosotros y mi futura suegra corrió a abrazar y saludarlo como a otro de sus añorados hijos.


 


—Mi muchacho pelirrojo, me has tenido muy abandonada.


 


—Milady, es un placer tenerla de vuelta en Londres —También la saludó con un afecto que no esperaba tomando sus manos y besándolas repetidamente—. Esta incluso más joven que la última vez que la vi, si me permitís el atrevimiento.


 


—Eres todo un adulador... da gracias a que, os lo consiento todo a mis muchachos —volvió la vista atrás para dedicar una mirada de afecto a su legitimo hijo—. Pero deja que te vea Charles... —Empezó a dar vueltas a su alrededor—. Estás cada día más guapo, querido. ¿Aún no tienes una esposa?


 


—No milady, las jóvenes inglesas parece que se resisten a mis encantos.


 


—Me sorprende muchísimo tal afirmación a la par que me disgusta —Entonces volvió a arrastrar su mirada hasta mí—. En mi época no solíamos ponerles las cosas tan difíciles a los caballeros decentes.


 


Agaché la mirada ante tan clara acusación. ¿Habría llegado a sus oídos la historia de que rechacé en múltiples ocasiones al pobre de Thomas? No sabía cuanta verdad le había contado Wellington a su madre y cuanto de la "versión oficial" difundida entre nuestras amistades; pero lo que sí estaba claro que es esa señora me estaba haciendo un examen exhaustivo.


 


Todos nos sentamos a tomar el té en aquella misma sala. Lady Wellington insistía en que no fuésemos tan formales, nos animaba a tratarnos desde ya mismo como familia. Me llegó a comentar que siempre quiso tener una hija, pero que pocos años después de dar a luz a James su esposo enfermó, muriendo pocos años después sin dejar más descendencia y convirtiéndola en una viuda demasiado joven.


 


—Me entregué por completo a mi único hijo y jamás volví a casarme —reconoció algo entristecida—, ahora que él es un hombre y hace su vida totalmente distanciado de mí, a su aire... me temo que sólo me espera la soledad del retiro en el campo.


 


—No seas exagerada madre —contraatacó muy serio pero cómico a la vez, pues estaba sirviendo una copa a Charles en pose recta y solemne pero con la gatita al hombro todavía, que lamía y jugueteaba con las negras puntas de su cabello— Sabes que te visito cada vez que puedo en Basingstoke y que ésta es tu casa. Puedes pasar aquí todo el año si es tu deseo.


 


—Este lugar me trae demasiados recuerdos tristes, James. Prefiero vivir en el campo.


 


—Pues vas a tener que cambiar de parecer —le exigió su hijo—. A partir de ahora formaré mi propia familia aquí en Londres y si deseas ver crecer a tus nietos, más vale que decidas venirte aquí con nosotros y crear nuevos recuerdos para este lugar.


 


—¿No me llevareis a los niños para que los vea? —preguntó esta vez mirándome con ojos acusadores.


 


—Claro que sí —afirmé sintiéndome acorralada y buscando con desespero que Wellington cediera ante la petición—. ¿Por qué le decís eso a vuestra madre?


 


Él se echó a reír y caminó hasta colocarse agachado, cara a cara con su madre. Tomó su rostro con ambas manos y le dio un beso en la frente, cerrando la discusión así y decidiendo que definitivamente ella se quedaría a vivir en la capital de ahora en adelante.


 


—James, querido amigo... solo te diré una cosa —Mi hermano se aclaró la garganta con un carraspeo antes de pronunciar la frase que desde el fondo de su vientre, ya venía haciéndole reír—. Las damas, más tarde o más temprano, terminan por aliarse en contra de los hombres. Preveo que acabarás haciendo tú, todo lo que ellas dos deseen.


 


—¿Hablas por experiencia? —Le continuó la broma su amigo.


 


—Exactamente —añadió mi hermano—. Y reza, amigo mío, para engendrar varones.


 


Todos reímos en voz alta pues era demasiado obvio que la casa de los Rosen estaba llena de mujeres y que el pobre Charles a duras penas podía imponer su criterio.


 


Los caballeros se alejaron un poco de nosotras al cambiar su tema de conversación a asuntos de negocios y otras cosas a las que dejé de prestar atención. Lady Wellington me observaba callada, pero con una sonrisa en los labios. Presentía que deseaba preguntarme algo, pero que como yo, no sabía cómo abordar el tema.


 


—Estoy muy contenta de haberla conocido al fin —Me sentía violenta sin saber de qué hablar—. Me hubiese gustado que hubiese estado presente la noche que mi hermano y su hijo anunciaron el compromiso. Wellington pronunció unas palabras muy hermosas.


 


—Seguro que fue un discurso memorable —respondió un tanto brusca—. Se tenía el discurso bien ensayado y mi hijo, cuando se lo propone, es muy buen orador.


 


El comportamiento de la dama había dado un giro inesperado. Frente a su hijo y mi hermano había sido todo cálidas sonrisas y halagos; ahora a solas conmigo auguraba terribles tormentas.


 


—No voy a andarme con muchos rodeos —Se dirigió a mí con voz suave—, pero cambia esa cara niña o creerán que te estoy contando historias de muertos y fantasmas —sonrió—. La razón por la cual he pedido que te trajeran hoy mismo con tanta urgencia, es que necesitaba saber una cosa y me la vas a decir ¿verdad?


 


Asentí con la cabeza asustada a la vez que preocupada.


 


—¿Por qué besaste a mi hijo aquel día en la biblioteca?


 


Sentí como el rubor se volvía a agolpar en toda mi cara y como un nudo crecía en mi garganta. Wellington le había confesado a su madre que fui yo quien le besó en la biblioteca y por lo tanto, seguramente, también debía conocer toda la historia; pues ese beso fue el inicio de todo este lío que había desembocado en compromiso. La Duquesa insistió.


 


—¿Y bien?


 


—Yo sólo quería... deseaba dar mi primer beso.


 


—¿Y Thomas no te parecía una buena opción para ti?


 


—¿Quién dice, milady? —respondí aturdida, me empezaba a preocupar terriblemente la mala imagen que mi futura suegra tenía hecha de mí.


 


—¿No se llama Thomas el joven que te propuso matrimonio justo antes que mi hijo?


 


—Así es, milady —Ella hizo un gesto con la mano para que continuase hablando. Se notaba que era una mujer muy autoritaria y que estaba acostumbrada a que le obedecieran y contestaran cuando formulaba una pregunta—. No sentía que Thomas fuese adecuado.


 


—¿Acaso se portó alguna vez mal contigo?


 


—No, claro que no —Afirmé sin dudar. Tom era un hombre maravilloso y bueno.


 


Volvió a fijar su afilada mirada en mí como cuchillo de plata, esperando que le aclarara mi respuesta sin añadir ni una sola palabra más que me obligara o me animara; pero aún así, su comportamiento me empujaba a ello.


 


—Siempre deseé que mi primer beso... fuera con él.


 


Agaché la mirada avergonzada de mis palabras.


 


—¿Te refieres a con mi hijo? ¿A James?


 


Asentí como única respuesta.


 


—Porque lo amas ¿debo entender?


 


Volví a asentir sin alzar la vista de mi regazo.


 


—A pesar de lo insondable de tu conducta, resultado seguramente de una demasiado estricta educación que espero que no trasmitas a mis futuros nietos, puedo entrever que algo sí que sientes por mi hijo —A pesar de lo severa que estaba siendo conmigo, se podía entrever a una madre preocupada—. Espero que verdaderamente tus actos sean consecuencias de tus sentimientos por James y no meros caprichos. Sólo deseo para mi hijo una buena mujer que lo quiera y cuide de él, que sea capaz de dibujar una sonrisa en su rostro todos los días, darle una familia con salud y un hogar feliz.


 


—Me gustaría llegar a ser digna de ello.


 


—¿Digna de qué? —Intervino Wellington que se acercó de nuevo a nosotras para poner en mi regazo a la gatita que nuevamente bostezaba.


 


Él estaba de nuevo a mi lado y me miraba interrogante. Pude percibir que le preocupaba el tono serio de la conversación que mantenía con su madre y decidí que ser sincera era la mejor opción.


 


—Digna de ti.
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Capítulo Cuarenta  y uno : Accediendo.


 


6 de  Diciembre  de 1812.


La Duquesa Viuda se apresuró en aclararle a su hijo que estábamos teniendo una conversación privada, pero que no tenía nada de qué preocuparse pues sólo estábamos especulando y planeando como sería el futuro.


 


—Espero que no hayáis estado intimidando a Catherine. Estaba muy nerviosa por conoceros y quería causaros una buena impresión —saltó Wellington en mi defensa para mi sorpresa pues yo no le había expresado mis preocupaciones en lo referente a su madre, aunque era evidente que igualmente las percibió.


 


—No es eso —interrumpí sintiendo que tenía que arreglar aquel malentendido—. Es que le comentaba a vuestra madre que me preocupaba desconocer el modo de actuar y también mi total inexperiencia, ahora que pasaré a ser la siguiente Duquesa de Wellington —Intenté desviar el tema de conversación para que todo dejara de ser tan violento—. No había tenido en cuenta ciertas cosas que serán consecuencias directas de un matrimonio con... con usted.


 


—¡Ves hijo! No tienes de qué preocuparte, sólo manteníamos una conversación sobre cosas de mujeres  —Tomó su mano con confianza y cariño—. Además, ahora que tengo que quedarme en Londres por tu expreso deseo, me he ofrecido personalmente a ayudar a Catherine en todo lo referente a ser una Duquesa ¿verdad querida?


 


—Así es y muchas gracias, milady. No podría aspirar a tener una mejor mentora que vos.


 


Lady Wellington había decidido seguirme la corriente y no revelar el verdadero tema que estábamos tratando. Tal vez no consideró oportuno desvelar mi secreto en aquel momento, pero aquella circunstancia definitivamente provocó que la Duquesa y yo nos convirtiésemos en aliadas desde aquel preciso instante en adelante.


 


Mi hermano siguió mofándose de Wellington y del peligro que existía en que las mujeres idearan planes entre ellas y aunque no parecía muy conforme con la explicación que le expusimos. Wellington decidió dejar de lado el tema de por qué me sentía tan indigna de él, aunque no creí que fuera a olvidarlo tan fácilmente.


 


Una amena conversación y un par de anécdotas después, en las que Wellington y mi hermano cuando eran niños hicieron alguna que otra travesura que trajo de cabeza a la gran duquesa; mi prometido me propuso acompañarlo a otra zona de la casa donde quería enseñarme algo en concreto. Aseguraba que deseaba llevar a nuestro futuro hogar algunas adquisiciones que había hecho a lo largo de los años: pinturas, muebles, libros, etc; pero que si dichas cosas no eran de mi agrado no entrarían por las puertas de Apsley House.


 


—Si son vuestras cosas, no tenéis que preguntarme siquiera —insistí preocupada porque fuera indecoroso irnos solos, sin una adecuada compañía.


 


—Complácele en lo que te pide aunque sea una vez, Cathy —sugirió mi propio hermano—. Hoy te ha hecho un regalo que llevabas años deseando y tan sólo te pide a cambio que le acompañes un momento al despacho que está justo aquí al lado.


 


—Pero...


 


—Querida estamos en familia, aquí nadie os va a juzgar porque estéis un rato a solas —Incluso mi futura suegra insistía en que le acompañara—. Además dentro de pocas semanas vais a estar casados. No seas tan estricta con el decoro, aquí no hay nadie que lo tenga en cuenta, salvo quizás, tú misma.


 


—No pasa nada. No hace falta que la obliguéis —cortó el propio Wellington y después se volvió a dirigir a mí con una sonrisa, pero su actitud había dejado de estar tan alegre como hacía tan sólo unos minutos—.  Si no quieres, no pasa nada.


 


Todos querían en aquel momento que acompañara a Wellington al despacho, incluso Charles, quien me había prohibido tajantemente verme a solas con Wellington —y con cualquier hombre que no fuera él mismo— hasta el mismísimo día de la boda. Así que pensé que debía de pasar algo que yo ignoraba. Tal vez Wellington le había pedido permiso a mi hermano para charlar y tratar temas de la boda a solas conmigo o quizás me aguardaba otra sorpresa aquel día.... Aunque no estaba segura de estar en condiciones de recibir más sorpresas por aquella jornada. Fuera como fuese sentía que debía acceder a la insistente petición, dar mi brazo a torcer y mostrarme amable y accesible.


 


Me puse en pie sin decir nada, entregué la gatita dormida a mi hermano para que la custodiara en mi ausencia y alisé la tela de mis faldas. Entonces di un par de pasos para acortar la distancia que me separaba de Wellington, que aún estaba junto a su madre y extendí la mano para que la tomase.


 


—Me gustaría que me mostrara las cosas que decoraran nuestro futuro hogar.


 


Todos parecieron enmudecer ante mi cambio repentino de opinión y Wellington se quedó muy quieto mirando mi mano solitaria extendida en el aire, por un momento que me resultó largo y bochornoso. No pronunció palabra alguna, ni expresó estar de acuerdo, ni esbozó una sonrisa si quiera... lo que me llevó a dudar, una vez más de mí misma y estuve tentada de echarme atrás. 


 


Mi prometido limitó a tomar mi mano y arrastrarme muy rápido fuera de aquella estancia sin despedirse de los demás, pedir permiso a la Duquesa o tan sólo echar una mirada atrás. Tal vez no quería darme oportunidad a cambiar de opinión.


 


 


 


...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



[image: black-rose-on-white-background_62708677.jpg]Lady Catherine. 


Capítulo Cuarenta  y dos:


¿Quieres casarte conmigo?


 


6 de  Diciembre  de 1812.


 


Literalmente el despacho de Wellington estaba junto a la sala de estar donde habíamos estado tomando el té. Él no me miró ni me dirigió la palabra hasta que nos encontramos dentro del estudio y cerró la puerta. Entonces fue cuando se giró a enfrentar mi mirada y pude comprobar que había muchas preguntas en sus ojos cargados con un brillo de incertidumbre, pero después de todo lo ocurrido aquel día no sabía si estaba muy preparada para contestarlas.


 


—¿Por qué no querías venir? —Lo notaba preocupado y eso me hacía ponerme nerviosa—. ¿Ocurre algo?


 


—Por supuesto que no ocurre nada—Intenté sonar serena—. Es sólo que... Charles me sugirió que mi comportamiento fuera impecablemente decoroso, al menos hasta la boda y no estaba muy segura de cómo debía proceder frente a tu madre.


 


Mi prometido pareció comprender mi postura, pero comenzó a dar vueltas en círculos por la habitación meditando y dejándome de pie junto a la puerta sin un motivo aparente. Lo miré indecisa, dudando si era adecuado o no decir algo más; pero él se paró súbitamente y regresó a mi lado con un par de largos pasos.


 


—Tenía planeadas muchas sorpresas para el día de hoy, pero al final he descubierto que no dispongo de todo el tiempo que pensaba que tendría —Estudiaba mucho las palabras que me iba diciendo como si temiera decir algo equivocado—. No quería ponerte en un compromiso al pedirte una reunión a solas, pero ya lo había consultado con Charles y no se opuso a ello... así que pensé que no habría problema y que accederías.


 


—Intuí que él estaba de acuerdo cuando me animó a acompañaros —respondí con una sonrisa intentando transmitir que no estaba allí a disgusto.


 


—Mi idea de traerte aquí surgió porque en tu casa no encontraba el momento oportuno para vernos a solas, siempre andas rodeada por las demás muchachas o tu madre nos vigila con el ceño fruncido. También yo he estado procurando tener un comportamiento ejemplar, tras lo turbulento que fue el compromiso. No deseaba despertar más problemas, pero la verdad es que quería... necesito —Se acercó y tomó mis manos entre las suyas para poner énfasis a lo que intentaba decirme—, hablar contigo y saber ciertas cosas sobre nosotros.


 


Asentí con una sonrisa para que continuara. No deseaba interrumpirle, además me sentía muy impresionada por su cercanía y la dulzura con la que me trataba. Sus ojos perseguían constantemente a los míos en busca de respuestas y cuando sentía que el rubor me llenaba la cara, esquivaba su mirada para despejarme antes de volver a buscar su clara mirada.


 


—Catherine, ¿Quieres casarte conmigo? —soltó inesperadamente como un jarro de agua fría.


 


—¿Qué?


 


—¿Que si deseas ser mi esposa? —insistió.


 


—¿Acaso... —la voz me fallaba por la angustia que aprisionaba mi corazón—. ¿Acaso quieres anular... el compromiso?


 


Negó rotundamente, aclarando que necesitaba conocer mis pensamientos y deseos. Aquella pregunta no significaba que fuera a alterar su promesa, simplemente necesitaba saber mi opinión sobre todo lo que nos esperaba.


 


—No tiene sentido entonces, si ya estamos prometidos.


 


—Yo necesito saberlo —Se empeñó cada vez más intranquilo, a pesar de que yo le decía que de todas maneras la boda se llevaría a cabo—. Es que no es lo mismo que te obligues a casarte conmigo, que hacerlo porque de verdad lo desees.


 


Wellington quería saber si lo aceptaba de buena gana, indagaba para conocer cuáles eran mis verdaderos sentimientos. Si le decía que ser su esposa era mi mayor deseo, estaría sirviendo en bandeja de plata mi corazón. No iba a reconocer que amaba a un hombre que apenas me toleraba con educación y a veces, con simpatía. No iba a permitir que me humillara o usase esa información para jugar conmigo como siempre había hecho, convirtiéndome en una tonta que bailara según su antojo. Una cosa era serlo... y otra muy diferente reconocérselo en voz alta. Mis sentimientos seguirían a resguardo encerrados en mi corazón, a salvo.


 


—Estoy muy contenta porque hayáis arreglado todo lo que estropeé con mi estúpida conducta y le estoy agradecida —Eso si podía reconocérselo, pues era una evidencia demostrada—. Me esforzaré en ser digna de la posición que ocuparé a vuestro lado...


 


—No quiero que hables de nuestra boda como... como si te estuviera haciendo un favor. Yo sólo quiero que me digas si deseas ser mi esposa o si hubieses preferido otro tipo de solución.


 


Sus ojos como espadas me atravesaban el alma y reflejada en ellos no podía fingir. Su rostro estaba tan cerca del mío que anhelaba profundamente que me volviese a regalar un nuevo y dulce beso, pero su mente estaba muy alejada de ese deseo, al contrario que la mía... el recuerdo de sus labios llenaban mis pensamientos y no podía mirar a otro lado que no fuera su boca. Él exigía una respuesta.


 


—Sé que tú hubieses preferido que todo hubiera ocurrido de otra forma. Lo siento mucho.


 


—¡Eres imposible! —exclamó y se alejó de nuevo de mi lado aparentemente muy molesto—. ¿Por qué te comportas así? Es impropio de ti no discutir conmigo, no es normal esta... esta sumisión absoluta —soltó como si se tratase del peor de los insulto—. Te comportas dócil y obediente como un perro ¿Es así como vas a ser a partir de ahora?


 


—Se supone que tengo que respetar y obedecer a mi marido... y casualmente resulta que ese vas a ser tú. ¿Por qué me atacas como si estuviera haciendo algo mal? —Su brusquedad me hizo abandonar la forma correcta con la que me dirigía habitualmente a él... me estaba sintiendo acorralada, pero aún así me contuve para sonar serena.


 


—Porque no eres así. ¡Ésta! —Me señalaba de arriba a abajo—. Ésta no eres tú.


 


—Es la que he decidido que voy a ser a partir de ahora.


 


—¿Sí? —Su mirada era fría y afilada como un cuchillo—. Bien, si esas tenemos... —Volvió a reunirse conmigo junto a la puerta sacando algo de su bolsillo y tomando mi mano izquierda—. Este anillo de compromiso lleva muchas generaciones en la familia Wellington: Lo llevó mi madre, lo llevó mi abuela y a saber cuántas grandes Duquesas antes que ellas —Lo deslizó en el dedo que le correspondía sin ninguna ceremonia ni delicadez—. Ahora es tuyo.


 


Las lágrimas se me acumulaban en los ojos cuando al fin comprendí —demasiado tarde—, que me había llevado hasta allá para saber si deseaba de verdad convertirme en su mujer y entonces regalarme aquella maravillosa reliquia familiar repleta de diamantes. Pero con mi desconfianza había vuelto a conseguir que todo saliera mal. Mi prometido se dirigió a la puerta decidido a salir de allí cuanto antes.


 


—Wellington... —lo llamé con intención de retenerlo, para intentar explicarme.


 


Frenó su mano en el pomo de la doble puerta de aquel despacho.


 


—El carruaje os llevará a los dos de vuelta a vuestra casa. Discúlpame con Charles por no despedirme correctamente, pero no estoy de humor —Abrió la puerta—. Y confírmale a tu madre que mañana cenaremos con vuestra familia mi madre y yo, como estaba previsto.


 


—James... James espera por favor...


 


Pero no me hizo caso y huyó de allí a toda prisa. Tomando su abrigo y saliendo a la gélida calle sin mirar atrás y dando un sonoro portazo a su espalda.
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Capítulo Cuarenta y tres: Perra sumisa.


 


6 de  Diciembre  de 1812.


 


Regresé a la sala de estar sola y abochornada. Mi hermano nada más mirarme reconoció que algo malo pasaba y se puso en pie de un salto para recibirme. No pude contener las lágrimas.


 


—Dios Santo, Catherine ¿qué has hecho ahora? —Me entregó su pañuelo para que limpiara el desconsuelo.


 


—No debería tener permitido... quedarme a solas... con él —conseguí decir entre sollozos.


 


Lady Wellington se acercó a nosotros muy preocupada. Ella no estaba acostumbrada a las peleas entre James y yo y se temió lo peor al verme entrar llorando de aquel modo.


 


—Querida ¿qué ha pasado? ¿Ha sido mi hijo descortés contigo? ¿Te ha lastimado quizás? —La Duquesa se había puesto muy nerviosa—. Iré a hablar con él.


 


—¡No! —La frené antes de que saliera por la puerta—. No está. Ha salido y me pidió que le disculpara contigo Charles por no despedirse.


 


—Sí, es bastante habitual en él marcharse cuando las cosas se ponen feas —Me ayudó a sentarme en el sillón más cercano, un pieza en madera oscura con mullidos cojines de estampado floral—. Y ahora dime que le has dicho para enfadarlo tanto... otra vez.


 


—Te juro que me he portado bien. Estoy comportándome como es debido, Charles.


 


—¿Entonces qué te dijo él? —intervino mi futura suegra sentándose a mi lado y tomando mi mano entre las suyas de porcelana.


 


—Me dijo... me dijo que... —Otra vez empecé a llorar por vergüenza, humillación y frustración conmigo misma— ... que era dócil y sumisa... obediente como un perro.


 


La impresión que se llevó Lady Wellington la hubiera tumbado de espaldas si no la hubiera pillado sentada conmigo en el sillón. Me apresuré a contar que terminé descubriendo que la intención de James era saber si deseaba casarme con él por mí misma o porque me sentía obligada de algún modo; aunque en un primer momento desconocía su objetivo y me sentía muy nerviosa ante sus múltiples preguntas. Y también supe, demasiado tarde, que el deseo de tener esa conversación a solas residía en que quería entregarme un anillo de compromiso que era una tradición en su familia.


 


Mostré mi mano temblorosa izquierda.


 


—Pero no lo sabía y me sentía muy acorralada con su interrogatorio. Fui comedida y educada... Le dije que estaba agradecida de poder arreglar todo el daño que provoqué en el pasado y que me sentía contenta con nuestra boda.


 


—¿Y se enfadó por eso? —Mi hermano dudó de aquellos argumentos.


 


Entonces opiné que pensaba, que el origen de su enfado procedía de mi comentario en el que deseaba llegar a ser digna de estar a su lado algún día, aunque en realidad no conocía el detonante de su explosión de ira.


 


—Pero mi hijo acabó dándote el anillo.


 


Mi futura suegra reforzaba sus palabras alzando mi mano decorada con brillantes diamantes engarzados. Al ver brillar aquella reliquia familiar, la angustia invadió mi pecho recordando la colérica forma con la que me miraba y lo frías que fueron sus palabras cuando me lo puso en el dedo.


 


—Me lo podría haber tirado a la cara y ese gesto hubiera sido menos ofensivo para mí.


 


—¿Por qué sois tan complicados los jóvenes de hoy en día? —suspiró Lady Wellington.


 


Mi hermano intentó serenarme con la promesa de hablar con él a primera hora de la mañana, pero rápidamente frené sus deseos de ayudar.


 


—No, Charles. No puedes solucionar siempre todos nuestros problemas y enfrentamientos. Seré yo quien viva a su lado y tengo que aprender a manejar su carácter y el mío propio.


 


—Pero si eres un encanto, querida —Intentó animarme aquella noble mujer—. Le has hablado con propiedad y educación, así que en mi opinión has sabido contener perfectamente tu temperamento.


 


Entonces Charles expuso que tal vez se trataba de eso mismo. Mis reacciones y respuestas hacia Wellington siempre fueron violentas en el pasado y desde el compromiso, mi actitud se había serenado de la noche a la mañana sin una explicación.


 


—Seguramente él no te estaba pidiendo que le respondieras educadamente que estabas contenta con el compromiso; sino más bien estaba esperando una respuesta violenta de tu parte o que le terminaras confesando sentir un amor tan grande, como para cambiar radicalmente tu conducta.


 


—Sería más sencillo si confesaras que le amas de una vez por todas, hija —añadió la madre de Wellington.


 


Mis mejillas enrojecieron ante aquella sugerencia y negué enérgicamente con la cabeza. No podía hacer eso. Ya pensaba que me había vuelto una criatura dócil y obediente para él... mi orgullo me impedía arrastrarme por completo.


 


—Me considera una perra sumisa, milady... —Agaché la cabeza humillada pero mis palabras anunciaban batalla—. No se lo voy a poner tan fácil.
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Capítulo Cuarenta  y cuatro:


Arrebato de deseo.


 


7 de  Diciembre  de 1812.


 


Otra noche en vela, otra noche pensando en cómo conseguir acercarme a él y arreglar nuestras diferencias. Otra noche de llantos y sollozos ahogados en mi almohada, a pesar de haberme hecho a mí misma la promesa, una y otra vez, de no derramar más lágrimas por aquel hombre que no me amaba. Pero la única solución para acabar con mis sufrimientos por él, era apartarlo de mi vida definitivamente y eso... eso era impensable para mí.


 


Me esforzaría al máximo, tenía que conquistarlo, hacer que se volviera loco por mí... como yo estaba convirtiéndome en una demente por él. Desde que regresé de Rosen Park había estando notando poco a poco cambios en él. Cuánto más amable y coqueta me mostraba con Wellington, más interés mostraba en mí y aunque eso no significaba amor, si que implicaba al menos que le gustaba un poco. La primera vez que me besó, a pesar de todo los problemas que desencadenó aquel acto, no pudo habérsele pasado por alto el deseo, la magia y la pasión que se despertó entre nosotros. 


 


¿O sólo lo percibí  yo? 


 


Nunca ha vuelto a besarme de aquel modo, pero sé que aquello no fue casualidad ni tampoco un error... por un momento llegué a sentirme correspondida y la esperanza de volver a tener esa sensación, recibir esos sentimientos de él, me impulsaban a no abandonar las esperanzas.


 


No puedo estar albergando falsas ilusiones, pues Wellington llegó incluso a reconocer que el verde era el color que mejor me sentaba y que aún recordaba la noche del baile de primavera. Ese tipo de detalles, me alentaba a pensar que la pequeña chispa de atracción que provocaba en él podía crecer y madurar, tal vez no llegara a ser un amor verdadero al principio... pero iba a ser muy paciente y tenaz, esperando hallar su cariño algún día.
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Al  día siguiente sabía que acudiría a cenar con su madre y tenía el objetivo de llamar su atención, procurar un acercamiento entre nosotros y hacerle ver que el motivo de mi buen comportamiento era conseguir agradarle. No me iba a dar por vencida e iba a demostrar que albergaba deseos de complacerlo aunque, por supuesto, a un precio negociable; pues estaba dispuesta a cualquier cosa por hacerle feliz, pero no consentiría ser continuamente humillada y despreciada. 


 


El suceso del día anterior debía de tratarse de un malentendido. Le demostraría que no era dócil ni obediente y que mi cambio de actitud, se debía a una decisión propia y no impulsada por la obligación o por terceras personas.


 


Llegaron con precisa puntualidad. Nuestras madres se entretuvieron en corteses saludos y protocolos sociales que intencionadamente procuré eludir. Mi necesidad se centraba en captar su mirada, pero tras presentarse con una esmerada reverencia a mi madre, una sonrisa y un pellizco en la nariz a Susan pasó a mi lado sin mirarme, para dirigirse a saludar y charlar con mi hermano. Evitándome deliberadamente.


 


—Buenas noches —murmuré bajito a la vez que hice rozar las yemas de mis dedos por el dorso de su mano cuando quiso pasar de largo.


 


Como caballero se vio obligado a no ser descortés y devolverme el saludo. Frenó sus pasos un instante para mirarme a los ojos e inclinar la cabeza con educación.


 


—Catherine—susurró y continuó caminando.


 


Nuevamente, como venía siendo costumbre, nos sentábamos uno frente al otro en la gran mesa del comedor, con Charles presidiendo la mesa. Durante la cena no me dirigió la palabra ni una sola vez, pero sí que me miraba de hito en hito cada vez que tenía oportunidad, creyendo que no me daba cuenta de ello.


 


Nuestras familias conversaban animadas recordando historias de cuando Charles y Wellington eran jóvenes muchachos. Habían muchas anécdotas que la Duquesa desconocía de su hijo; pues él había pasado largas temporadas con nosotros cuando su madre viajaba sola a Basingstoke y nunca llegó a enterarse de ciertas travesuras.


 


La comida transcurrió de forma muy agradable y antes de finalizar, para dar pie a una sobremesa apropiada, Wellington le comentó a su madre que Susan era una gran intérprete al piano.


 


—¿Es eso verdad, querida?


 


—Sin duda la mejor pianista de esta familia, Milady —respondió con una amplia sonrisa mientras todos reíamos por su presuntuosa respuesta.


 


—Pues tendrás que demostrarlo prima, pues yo también soy un Rosen y sé tocar muy bien el piano —contraatacó Thomas dispuesto a un duelo musical.


 


—Encantada me hallo de demostraros lo que deseáis, querido Tom —dijo poniéndose en pie en tono desafiante.


 


A todos les pareció magnifico el plan para aquella velada y, poco a poco, fueron trasladándose del comedor a la sala de música donde se iba a llevar a cabo la disputa por el título al mejor intérprete de la familia Rosen.


 


Lady Wellington solicitó a Tom, en vez de a su hijo, si era tan amable de acompañarla del brazo a la nombrada sala pues ella desconocía su ubicación. Mi primo con educada cortesía se mostró dispuesto y mi futura suegra me dirigió una amplia sonrisa y una mirada muy significativa, que interpreté como una señal para volver a intentar un acercamiento con su hijo.


 


Me levanté de mi asiento con ayuda de uno de los lacayos que se inclinó con la habitual reverencia y me dirigí a mi prometido que se acababa de poner en pie para seguir a la comitiva.


 


—Wellington, necesito hablar con usted de un asunto. ¿Serías tan amable de acompañarme un momento? —Atrapé la tela de mis faldas con fuerza para que no pudiera apreciar el incipiente temblor nervioso de mis sudorosas manos.


 


Wellington buscó con la vista a mi hermano, que aún estaba en la sala y rápidamente volvió a dirigir la mirada hacia mí. Asintió con la cabeza y esperamos un momento a que todos se fueran del comedor.


 


—¿Qué quieres decirme? —Aún se apreciaba el enfado que lo colmaba y su respuesta fue muy seca y desconsiderada.


 


—Aquí no —Tomé una de sus manos entre las mías y tiré de él, quería llevarlo fuera de aquel lugar, lleno de oídos curiosos de los afanosos miembros del servicio.


 


Lo conduje hasta la biblioteca que se encontraba en la dirección opuesta a la sala donde estarían tocando Susan y Thomas. Así entre la música y la distancia, nadie podría oír nuestra conversación privada... por si llegaba a los gritos.


 


—¿Qué estás tramando Catherine? Todos nos van a echar rápidamente en falta.


 


Había accedido a mi petición a regañadientes y aunque teníamos el permiso de mi hermano para hablar a solas, sentía que él no deseaba acompañarme.


 


—No te preocupes, Charles inventará alguna excusa para nuestra ausencia —sugerí mientras cerraba aquella basta puerta a mi espalda, volviendo a quedarme a solas con él en aquella maravillosa estancia que guardaba mis más querido recuerdo a su lado.


 


En cuanto pudo se soltó de mi mano y se alejó todo lo posible de mí. Pude intuir que también estaba recordando, en aquel preciso momento, nuestra última vivencia juntos en esa biblioteca y compredí que aquello lo incomodaba.


 


—¿Y bien? —Seguía teniendo prisa por salir de allí lo antes posible.


 


—Ayer pasó algo horrible entre nosotros —Wellington fijó su fría mirada en mí dispuesto a iniciar una nueva disputa—, y deseaba pediros, por favor, que no volviese a ocurrir.


 


—¿Acaso me vas a impedir que exprese mis pensamientos? ¿Nuestro matrimonio se caracterizará por coleccionar secretos y fabricar censuras entre nosotros?


 


—No, no voy a consentir tal cosa —dije cuando mi paciencia comenzaba a terminarse—, pero me gritaste que era como una perra sumisa y eso no lo voy a tolerar.


 


—No lo dije con ese tono despectivo que acabas de usar Catherine y lo sabes —Procuró defenderse moderando el tono de su voz, al descubrir que las palabras de nuestra pasada conversación fueron más hirientes de lo que él recordaba.


 


—Nunca he sido una mujer estúpida ni manejable, James.


 


—Pero tu comportamiento está siendo muy distinto al que siempre has tenido y casualmente, todo está relacionado con este compromiso concertado en el que nos hemos visto envueltos. ¿Qué crees que me hace pensar tu conducta? —Daba vueltas en círculos irritado y nervioso por la biblioteca empujando y arrastrando con desprecio las sillas que entorpecían su paso.


 


—Dímelo tú —lo desafié.


 


—Pues que Charles o seguramente tu estricta madre te está obligando a comportarte así, que te han amenazado con algo terrible si no te conviertes en una esposa ejemplar y devota.


 


—¿Y por qué iban a hacer tal cosa? —me reí—. El cambio en mi comportamiento lo hice yo misma por mí misma, no todo gira en torno a usted, milord —Seguí mofándome, aunque borré la sonrisa de mi cara.


 


Entonces le expresé que cuando el compromiso se hizo real quise cambiar el curso que llevaba nuestra relación hasta el momento, que mi verdadera intención era tener una buena relación conyugal en el futuro, que comencé a forjar en mi mente el proyecto de crear una vida feliz a su lado y el deseo de que me llegara a tomar cariño algún día.


 


—No me he vuelto dócil James... sigo siendo yo, es sólo que me gustaría llevarme bien con mi esposo y pensé que debería empezar por ceder en algunas cosas y cambiar un poco de actitud —Su mirada era perpleja, había dejado de dar vueltas por la habitación y decidió acercarse a mi lado entonces, mucho más sereno—. Pero no puedes pensar ni una sola vez bien de mí, siempre voy a ser a tus ojos una mujer horrible, por mucho que me esfuerce en lo contrario.


 


Los ojos se me llenaron de aguasal, pero no consentí que se derramara ni una sola de mis lágrimas en su presencia.


 


—Eso no es verdad, no estaba disgustado con los avances que ha tenido nuestra relación en las últimas semanas —Alzó la mano como si fuera a acariciar mi rostro, pero se contuvo en el último instante—. Nunca nos hemos llevado mejor que en estas últimas semanas y eso me agrada.


 


—Pues ayer no parecías muy contento conmigo...


 


—Creí que me estabas mintiendo, que fingías toda esa cordialidad y me volvía loco no saber por qué te negabas a responder mis preguntas con sinceridad.


 


—Sí que respondí... —Le miré a los ojos, grandes y serenos como estanques en invierno, que empezaban a mirarme con mucha más dulzura y comprensión—. Estoy contenta con nuestro compromiso.


 


—Sí, eso sí lo dijiste, aunque no era la respuesta que esperaba... o la quería escuchar —agachó la cabeza algo turbado y culpable.


 


—James, me siento orgullosa y feliz de poder tener como esposo a un caballero como tú, un buen hombre —Me atreví a acariciar levemente su mejilla con mis dedos temblorosos—. Seguiré esforzándome porque tengamos una buena relación y sólo espero que... que llegues a estar contento tú también conmigo.


 


Asintió con la cabeza y pensé que iba a responder algo amable también, pero cuando Wellington volvió a alzar el rostro para mirarme, no dijo nada. 


 


Alzó una de sus manos para acariciar mi cuello hasta entrelazar sus dedos en el recogido de mi pelo, tiró de mí hacia él... y entonces me besó. Me besó con un arrebato de ansia y deseo tan grande, que pensé que nos consumiría allí mismo, devorados por las llamas de la pasión.
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Mi primer beso con James fue fulminantemente eliminado de mis recuerdos por uno mucho más reciente, profundo, cálido, apasionado y prolongado en el tiempo. A mí me resultó extremadamente breve, aunque la verdad es que pasamos varios minutos en la biblioteca sin cruzar palabra alguna.


 


Wellington me agarraba fuerte por la cintura con sus manos, mientras me besaba intensamente como si quisiera impedir que me escapara con su amarre; acariciaba mi rostro y mi cuello cuando me besaba con más delicadez, como si me tratase de una figura de porcelana delicada y fácil de romper; jugaba con algún tirabuzón fugitivo de mi cabello, recorría mis hombros o la línea de mi espalda con sus dedos cuando, más explorador, besaba la línea de mi mandíbula o se aventuraba hacia mi garganta.


 


Perdí la noción del tiempo, olvidé donde nos encontrábamos o quienes nos esperaban desde hacía un buen rato ya, lejos de aquella biblioteca... Sólo sabía que estaba entre sus brazos y que aunque no me quisiera de verdad podía fingir, en mi mente al menos, que aquello era auténtico amor.


 


—Creo que deberíamos volver... —susurró cerca de mi oído.


 


—¿Y si no deseo volver? —expresé tan bajito que dudé que hubiese alcanzado a oírlo si quiera.


 


Wellington estaba completamente entretenido en su afanosa tarea de recorrer con sus manos y sus labios cada pequeña porción de mi piel, aspirando mi olor, probando el sabor de mi carne que se erizaba a su contacto... tal parecía que su objetivo consistía en aprender de memoria cada curva, cada pliegue y cada rincón de mi ser.


 


—Si no deseas volver... —Sus cristalinos ojos se oscurecieron empujados por el deseo y se dibujó, en su perfecto rostro, una sonrisa pícara que me prevenía sobre las peligrosas ideas que empezaban a crearse en la mente del Duque—. Nada podría impedirme que te retenga toda la noche en esta biblioteca...


 


—Si no le inoportuna mi compañía, Lord Wellington, estaría encantada.


 


—Hace un momento me estabas tuteando, Cath ¿por qué....


 


No permití que terminase de formular esa tonta pregunta, pues sellé sus labios con un beso que no vio venir.
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Capítulo Cuarenta  y cinco: Navidad.


 


25 de  Diciembre  de 1812. 


 


No regresamos con los demás aquella noche. Estuvimos llenando aquella biblioteca con más y cada vez mejores recuerdos de besos y arrumacos. Wellington me susurraba locuras, proyectos y viajes descabellados que realizar una vez estuviésemos casados. Buscaba donde provocar mi risa con cosquillas, donde hacer que mi piel se erizara con escalofríos de placer... No existió el instante en el que no estuviera tocándome directamente, parecía que al fin había conseguido imantarlo a mí de algún modo.


 


Pero llegó el momento en el que Charles acudió a nuestro encuentro, pues se había hecho muy tarde y cada mochuelo debía volver a su nido. Wellington dejó de besarme al escuchar entrar a mi hermano, pero no me soltó de su abrazo, ni me permitió apartarme cuando lo intenté.


 


—Me alegro de que hayáis conseguido hallar la reconciliación —dijo asomándose desde la puerta algo sonrojado al comprobar que verdaderamente estábamos en un momento delicado—, pero sería conveniente que acompañaras a tu pobre madre de regreso a casa, James... la he visto cabecear varias veces muy apurada, sentada incómoda en una silla.


 


 



[image: sketch-of-rose-on-a-white-background_109743989.jpg]



 


Los días que sucedieron a aquella noche estuvieron repletos de preparativos de boda con mi madre, la Duquesa de Wellington, mis primas y mi hermana pequeña. La lista de invitados, la elección de las flores, la búsqueda del vestido de novia adecuado para una futura duquesa, las joyas, el velo, los zapatos, la ropa interior, el fondo de armario para una señora casada noble y elegante, zapatos para la ciudad, más ropa y zapatos para cuando mi esposo me llevara al campo, más vestidos, más zapatos, más lazos, sombreros, tocados, guantes.... A penas podía soportar a las modistas y tan sólo con mi vieja conocida Madamme Bleu conseguía entenderme un poco, pues ella estaba acostumbrada a mis exigencias a la hora de vestir y sabía cuando no iba a ceder a la moda o a sugerencias estúpidas.


 


Lo único bueno de todos aquellos días, era que cada noche volvía a ver a Wellington cuando acudía a nuestra casa o nos invitaba a cenar, junto con su madre, en la residencia de mi futura suegra la Gran Duquesa. Era algo verdaderamente esperanzador para mis largas jornadas, saber que al final del día volvería a verlo y que cada velada acudía aún más sonriente que la noche anterior, con noticias sobre los avances de los tramites matrimoniales, los arreglos de nuestro nuevo hogar, nuevas anécdotas, proyectos e historias divertidas que parecía impaciente por compartir conmigo.


 


Pero no fue hasta Navidad que aconteció algo diferente, algo significativo como para pararnos a contar. Yo había madrugado mucho porque sabía que en cuanto todos se levantases, la casa sería un caos. En las mañanas de Navidad, nos reuníamos todos a tomar chocolate caliente junto a la chimenea y repartíamos los regalos y para esta ocasión, como siempre, esperaríamos la compañía de Wellington en aquella tradición anual.


 


Llegó temprano aquella especial y fría mañana. Escuché el carruaje parar frente a la entrada de nuestra casa y corrí emocionada escaleras abajo para ser la primera en recibirlo; pero Mr. Campbell ya había abierto la puerta y recibía el sombrero, el bastón y el abrigo de mi prometido. Ignoré la presencia de nuestro mayordomo, pues era Navidad, estaba tan feliz de compartir aquel día con mi futuro esposo y tan entusiasmada por dar y recibir regalos... que me arrojé a los brazos Wellington y lo recibí entre risas y abrazos.


 


—¡Cuánto entusiasmo! —exclamó mientras respondía a mi fogoso saludo estrechándome con ternura contra su helado pecho.


 


—Feliz Navidad —Le deseé sonriente y observé en sus cristalinos ojos, que la sorpresa del recibimiento le había agradado y que miraba mis labios con un incipiente deseo—. Vienes helado...


 


—Es que está nevando, querida —Me contestó Lady Wellington que franqueaba el umbral de la puerta en aquel momento, evitando tropezar con nosotros que formábamos su principal obstáculo para acceder al interior de la residencia—. Te hubieses dado cuenta perfectamente si hubieras mirado hacia afuera, pero como sólo tienes ojos para mi hijo... —Sonrió con travesura mientras se desprendía de su abrigo y se lo entregaba a Mr. Campbell que le devolvió la sonrisa con complicidad—. Ni si quiera te diste cuenta de que tu suegra venía detrás.


 


Me separé bruscamente de Wellington, aunque él se resistió un poco, mostrando su desacuerdo con dicho distanciamiento. Me disculpé con la Duquesa, aunque ya sabía que ella no me lo estaba recriminando verdaderamente, sino que más bien celebraba nuestras muestras públicas de cariño.


 


Los acompañé a la sala de estar donde se había acordado celebrar todos juntos, en familia, la mañana de Navidad. Susan ya estaba allí, admirando y acariciando los paquetes, sopesando que podrían contener.


 


—¡Su! Tenemos que esperar a los demás, compórtate por favor. —La regañé nada más entrar en la sala.


 


—Es que sois muy lentos y yo quiero saber si tendré por fin un violín nuevo este año para mí sola. No uno heredado, ni prestado, ni de segunda mano, tampoco maltratado o con cuerdas rotas.


 


—La paciencia es una virtud muy admirable en una dama, querida —aconsejó Lady Wellington a mi hermana pequeña mientras se sentaba a calentarse junto a fuego.


 


—Prefiero considerarme inquieta, ingeniosa, entusiasta y apasionada, milady.


 


—¡Susan! —Frené su egocéntrica verborrea—. Por favor.


 


Tom entró con una gran caja de regalo en las manos en ese momento y con una sonrisa de oreja a oreja. Cora a su lado, al descubrirme regañando a Susan, me sugirió dejar las riñas para otra ocasión, pues aquel era el gran día de Navidad y todo debería ser armonía y felicidad.


 


Cuando mi madre y mi hermano bajaron a reunirse con nosotros se cerró el circulo, pues mis primos George y Marianne se habían marchado a celebrar estas fechas señaladas con sus padres al campo, como venía siendo tradición entre ellos. Me prometieron que volverían antes de lo acostumbrado, para la boda, y no en primavera como cada año.


 


Decidimos comenzar dándoles los regalos correspondientes a mi hermana, antes de que le diera un ataque de nervios, por lo excitada y nerviosa que estaba. El primer regalo que extrajo de su envoltorio era un hermoso vestido de fiesta blanco y celeste.


 


—¡Oh Dios Mío! ¡mamá! —Su voz sonaba tremendamente aguda por la emoción—. Es el mejor vestido del mundo, nunca he tenido uno tan hermoso, fino y elegante.


 


—Ya eres prácticamente una señorita y a la boda de tu hermana deberás acudir correctamente ataviada ¿no te parece? —Le respondió nuestra madre con elocuencia.


 


Susan se puso en pie con una sonrisa radiante y se sobrepuso el vestido encima de sus ropas, meciendo el vuelo lacio de la falda de seda.


 


—¿Qué te parece Tom? ¿Me favorece?


 


Mi primo le dedicó una tierna mirada al verla danzar con su vestido nuevo y le aseguró que parecía un autentico ángel bajado del cielo. Susan rebosaba seguridad en sí misma y aquella mañana de Navidad, estaba pletórica de felicidad. Y su alegría no llegó a la cumbre hasta que recibió aquello que deseaba más que nada: su violín nuevo; pero resultó que no fue nuestro hermano, Charles, quien se lo compró tal y como todos esperábamos...


 


—¿No vas a abrir esta caja grande que he traído expresamente para ti, Su? —Thomas arrastró el presente por la alfombra hasta rozar las faldas de mi hermana, pero ella se quedó rígida como una figura de porcelana. Seguro que no esperaba recibir un regalo así de nuestro primo—. Lo has estado pidiendo con autentica desesperación y parece que tus hermanos no te lo van a regalar este año, ¿acaso te conformas con ese vestido de seda? ¿Creí que tu verdadera pasión era la música?


 


—Has conseguido que se quede petrificada como una estatua—Mi hermano se mofaba del estado de shock en el que había entrado nuestra hermana pequeña—. ¡Susan! ¿te has convertido en mármol?


 


No pronunció palabra alguna, pero soltó inmediatamente el vestido y se arrodilló a desempaquetar su regalo más deseado. Desde mi posición pude observar como contenía las lágrimas de emoción, incluso antes de ver el precioso y brillante violín de madera rojiza. Con total seguridad, aquel objeto había ganado un valor incalculable para ella, simplemente por proceder de su ser amado y sabía que Susan, ya no se separaría de ese instrumento jamás... ni tan sólo un mísero día del resto de su vida.


 


—¿Pero cómo sabías... —Su voz estaba estrangulada de tanto contener las ganas de llorar—. Si yo no te dije nada, Tom.


 


Todos los demás, contagiados por la emoción y la felicidad de Susan, decidieron no esperar más y entregarse unos a otros los regalos. Un descontrolado murmullo de papeles y envoltorios rasgándose, voces agudizadas por la alegría, felicitaciones y abrazos llenaron la residencia de los Rosen aquella hermosa mañana, y convirtieron ese día de Navidad en el más memorable de toda la historia... al menos hasta entonces.


 


Yo me giré con una sonrisa en busca de mi prometido, era la hora de darle el regalo que tanto me esforcé en conseguir; pero él ya me esperaba divertido e ilusionado con la gatita recostada sobre su hombro derecho y un presente para mí esperando en sus manos.


 


—¡No es justo! —acusé.


 


—¿El qué no es justo para ti en este feliz día festivo?


 


—No se burle, Wellington —Intenté, sin éxito, esbozar una mueca de disgusto—. Deseaba ser yo la primera esta vez en darle su regalo.


 


Entones volvió a esconder la cajita en el bolsillo interno de su chaqueta de paño negra, soltó la gatita en uno de los sillones frente al fuego del hogar y me cedió el turno para que fuese la primera.


 


 —No seré yo quien te estropee estas felices fechas, pero si no fuese mucha molestia... podrías hacerme el pequeño regalo de llamarme por mi nombre de pila —Una vez más insistía en ello—. Me resulta incómodo, ahora que formaremos una sola familia, que mi mujer me trate con la cortesía con la que se trata a un extraño.


 


—Es así como debe ser —Me apuré en responder porque recordaba desde muy niña que mis padres siempre se trataron con cortesía y respeto, incluso en la intimidad de nuestra casa.


 


—Pero no es como yo quiero que sea —Se me acercó mucho para susurrar cerca de mi oído—. ¿No complacerás a tu marido en este pequeño deseo?


 


Di un paso atrás. Tal vez Wellington había olvidado que estábamos en la sala con todos los demás, pero yo no podía ignorarlo.


 


—Aún no estamos casados, milord —Mi prometido tomó mi mano y me atrajo de nuevo hacia él—. Tendrá que esperar a después del enlace para imponerme sus deseos, me temo.


 


—No me des ideas... —susurró muy bajo mientras acarició brevemente mi mejilla y mis labios, provocándome cosquillas con sus suaves dedos, que ya habían olvidado el frío que hacía en el exterior de la mansión.


 


Fue imposible no ruborizarme. Sin pensarlo, había llevado el coqueteo más allá de lo decente y con mi insinuación, Wellington podría exigirme tras la boda mucho, muchísimo más que el simple hecho de que empezara a llamarlo James de forma más cotidiana.


 


—Cath... —Agaché la cabeza muy avergonzada. Sólo esperaba que ninguno de los presentes me hubiera escuchado decir aquello—. Catherine, ¿Qué ocurre? —insistió mi prometido intentado alzar mi rostro y encontrar mi mirada que me esforzaba en mantenerla perdida.


 


Halló mis mejillas encendidas y mis ojos cargados de vergüenza y rió sonoramente, pero ni siquiera entonces captamos la atención de los demás que disfrutaban abriendo regalos y compartiendo con alegría sus presentes.


 


—¿Ya no quieres darme mi regalo de Navidad? —Intentó cambiar de tema volviendo al asunto principal de aquella reunión.


 


Me esforcé en sacar una sonrisa y presentarle la pequeña caja labrada que busqué especialmente para la ocasión. Se la ofrecí con un gesto rápido. Él la recibió con una leve inclinación de cabeza, procurando ser cortés ahora que me sentía tan abochornada. Observó detenidamente el estuche antes de abrirlo, verdaderamente era una obra magnífica de artesanía en sí misma... pero finalmente alcanzó a descubrir su contenido.


 


—¡Es un reloj de bolsillo! —dijo sorprendido.


 


—Hubo una vez, no hace mucho en realidad, que sugirió regalarme uno —Wellington alzó la mirada de su dorado presente para buscar aquello que sospechaba, escudriñando en mi mirada.


 


—¿No estará envenenado? —Su sonrisa y sus palabras me confirmaba que recordaba aquella antigua conversación y reí divertida.


 


—Sigo pensando que no tenéis buena percepción del tiempo —Usé las mismas palabras que él me dedicó en el pasado—, y que por ese motivo llegáis siempre tarde y yo agonizo esperándoos junto a la ventana, viendo a los transeúntes pasar.


 


—Me parece recordar aquella conversación de forma diferente.


 


Él también parecía disfrutar con la referencia a aquellos recuerdos en común. Lo animé a abrir la tapa de oro que cubría la esfera del reloj, aún quedaba un detalle por desvelar. Se quedó mirando su interior bastante serio y concentrado. No alzó la mirada, ni cambió el gesto... ni siquiera pronunció las correctas palabras de agradecimiento, por lo que ya preocupada me decidí a preguntar.


 


—¿No os ha gustado?


 


—Sólo el reloj en sí mismo es una joya espléndida y que lleve mis propias iniciales lo hace aún más especial; pero que hayas decidido mandar a que te retraten en su interior, es un detalle que no olvidaré Catherine, aunque... debo admitir que no te hace justicia.


 


—Así que, debo de entender que le ha gustado mi regalo... pues, que sepa usted que me alegro. Paso largas horas esperando vuestras visitas, milord... he tenido tiempo de sobra para idear el regalo idóneo para usted —Tenía aquellas palabras preparadas para él—. Pronto empezará a hacer su efecto, recordándole lo tarde que llega siempre y viendo la imagen de la desolada dama que lo aguarda en el obsequio que guardará, espero que siempre, en su bolsillo.


 


Se rió ante mi queja.


 


—Estaré encantado de sufrir el tormento que has ideado especialmente para mí y me complace descubrir que deseas seguir torturándome, muy de cerca, en el futuro —dijo mientras se colocaba el reloj en el bolsillo del chaleco y lo sujetaba en el lugar correcto con la cadena de oro que lo acompañaba.


 


Yo lo miraba complacida realizar aquel ritual sin esperar que cuando concluyó, me sorprendería tomándome por la cintura y abrazándome frente a todos. Fue un cálido gesto de agradecimiento cargado de cariño, pero sentía los ojos de todos observándonos, aunque después disimularon no haberse percatado de nada.


 


Aun habiendo protagonizado aquella vergonzosa escena, Wellingon no tuvo reparo alguno en seguir con el abrazo y me estrechó todavía más contra su cuerpo. Hundiendo su rostro entre mis cabellos, me susurró al oído cuanto deseaba poder besarme en aquel preciso momento.


 


Aunque no dije nada... yo también lo deseaba.


 


 


 


 


...



 


 


 


 


 


*La referencia al pasado se refiere al capítulo tres de la novela, dónde Catherine se quejaba porque James había pasaba muy poco tiempo lejos de viaje (15 días), mientras que a él ese periodo le parecía una eternidad: "Parece que su percepción de tiempo y la mía son totalmente opuestas, milady". ¡¡Cómo cambian las cosas!!
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Lord Wellington. 


Capítulo Cuarenta y seis: El verdadero amor.


 


27 de Diciembre de 1812.


 


 


Cada día que pasaba sentía que la distancia insondable que nos separaba a Catherine y a mí, se estrechaba más y más.


 


A pesar de tener mil y una cosas que hacer con la organización del enlace, la solicitud de las amonestaciones, la supervisión de la reforma de Apsley House, la compra de muebles, la mudanza de nuestras cosas, la planificación de un viaje de novios a París (como regalo de bodas sorpresa para mí futura esposa) y todos y cada uno de los detalles e inesperados problemas que surgían a diario con motivos de la inminente boda... A pesar de todo aquello, procuraba visitarla una o dos veces al día y no faltar a ninguna de las cenas que se celebraba en la residencia de los Rosen, para aprovechar la pequeña oportunidad de verla e intentar acercarme, cada vez que tenía oportunidad, un poco más.


 


No sé como pasamos de apenas dedicarnos unas miradas huidizas o escasas palabras corteses, a aprovechar la mínima oportunidad para escaparnos a solas a algún rincón escondido de aquel palacete y devorarnos a besos.


 


Nuestra relación siempre se caracterizó por bruscos altibajos, pero no fue hasta nuestra última discusión que Catherine me confesó que la razón de su comportamiento ausente y dócil se debía a que deseaba que nuestras trifulcas desaparecieran tras el enlace matrimonial y que verdaderamente aspiraba a conseguir una vida conyugal cordial y estable a mi lado.


 


Al principio me costó creerla, pero estaba verdaderamente enojada conmigo y se enfrentó a mí como nunca lo había hecho: aunque obstinada e impertinente como siempre, había también una madurez en sus ojos verdes y un espíritu conciliador que jamás había expresado en mi presencia. Sus palabras parecían tan reales, afirmaba estar contenta con el compromiso y... con el hecho de que fuese conmigo y no con cualquier otro hombre. Aquello hizo que dejara de importarme que no me amase de corazón. Me bastaba con haber alcanzado su tolerancia, que abandonase todo odio o desprecio hacia mí. Mis sentimientos serían más que suficiente para llenar este matrimonio, aunque albergaba la esperanza de que con el tiempo, al menos, me tomase algo más que cariño.


 


No pude contener mi deseo y mis ansias por demostrarle cuanto le podía llegar a dar, si me dejaba acercarme lo suficiente... La besé aquella noche y mucho más que eso: la besé, acaricié, me deleité con su aroma y el sabor de su piel, la refugié entre mis brazos impidiendo que intentara buscar una posible ruta de huida, convenciéndola sin palabras de que no existía un lugar mejor en el mundo para ella. 


 


Me sorprendió su respuesta. 


 


No trató de escapar, ella respondía a cada acto regalándome dulces besos que intentaba imitar a los que yo había depositado segundos antes en su boca, delicados roces y arrumacos que me desconcertaban a la vez que avivaban mis anhelos de obtener de ella cada vez un poco más. No sé hasta donde habría podido llegar aquella noche si Charles no nos hubiera encontrado e interrumpido en la biblioteca.


 


Desde aquella noche, todo fue mejorando.


 


Catherine corría a recibirme a la puerta cada día a mi llegada con evidentemente emoción y alegría, procuraba darme conversación y mantenerme distraído con anécdotas de la pequeña gata blanca que le regalé —como si eso fuese necesario para retenerme a su lado—, cuando creía que nadie la podía observar acariciaba con la yema de sus blancos y finos dedos el dorso de mi mano o incluso coqueteaba de vez en cuando con sus habitual timidez y sus rubores... Todos sus intentos por agradarme cumplían su propósito y además me volvían loco de amor. Siempre terminaba desesperado por llevármela a algún lugar oculto y apartado, arrastrarla a donde pudiera tenerla de nuevo entre mis brazos como aquella noche en la biblioteca.


 


Pero aún existían los secretos entre nosotros, lo sabía y me carcomía las dudas de por qué rechazó a Thomas con tanta terquedad e insistencia, arriesgando su reputación y la de toda su familia. Era algo impropio de su forma de pensar y actuar. Jamás arriesgaría la notoriedad de su apellido y, por ello, temía que Lord Thomas Rosen, a pesar de su apariencia de buen hombre y caballero, hubiese intentado aprovecharse de ella o le hubiese hecho algún tipo de daño.


 


Tenía que descubrir la verdad antes de la boda, las sospechas me carcomían; aunque sabía perfectamente que ninguna respuesta, por terrible que fuese, me llevaría a anular el matrimonio con ella porque, sencillamente, la amaba y la amaré siempre más que a mi vida y no existía vuelta a atrás posible para mí... Pero sin duda, si que estaría más que dispuesto a acabar con ese infeliz... si hubiese osado a tocar uno sólo de sus rojos cabellos.
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Aquella horrible mañana de diciembre no dejaba de nevar y decidí eludir mis obligaciones por un buen rato e ir a ver a mi prometida. Estaba disperso, distraído de mis quehaceres. Había estado dándole vueltas al asunto de Thomas, desvelado durante toda la madrugada debido a que en la pasada cena él había estado observándola insistentemente y durante demasiado rato, dándome que pensar que era indiscutible que aún albergaba fuertes sentimientos hacia ella.


 


En el fondo temía, que en el último momento Catherine cambiase de opinión y se decantara por el risueño, feliz y simpático Tom. No podía soportarlo más. Consideraba que, tal vez, tras nuestro reciente acercamiento de los últimos días, mi prometida se sentiría lo suficientemente cómoda y confiada como para revelarme la verdad.


 


Tenía que intentarlo.


 


Me bajé del carruaje justamente frente al portón de entrada del palacete de los Rosen y como si predijeran mi llegada éste se abrió para acogerme. Mi risueña belleza pelirroja salió a recibirme, apresurada me tomó de la mano y tirando de mí hacia el interior de la casa hizo que desapareciéramos, en un abrir y cerrar de ojos, de aquella calle principal.


 


—¡Oh Dios Santo! ¡Qué frío hace! —Me instó para que me apresurara.


 


—¿Y éstas prisas? —Mi prometida cerró el portón tras cruzar ambos el umbral y se enganchó de mi cuello regalándome un inesperado abrazo de bienvenida—. ¿Acaso se han ido todos?


 



  

—Charles está en la biblioteca —susurró muy cerca de mis labios, permitiéndome respirar de su cálido aliento que rápidamente me hizo olvidar el frió que azotaba en la vía pública—. Todos los demás han salido a...


 


Corté la posible explicación con el beso que ella estaba claramente demandando con gritos callados. Catherine emitió una amortiguada risa cantarina entre nuestros labios, satisfecha con el resultado de su flirteo; pero decidí no finalizar aquel sencillo beso, sino todo lo contrario, motivado por la idea de que nadie nos podría descubrir me aventuré a explorar su boca a la vez que la apresaba entre mis brazos.


 


—¡Por favor! —Intentó frenarme entonces, un poco asustada de lo que ella misma había provocado—. Podría salir mi hermano.


 


Como si el hecho de que Charles nos volviera a descubrir besándonos me importase lo más mínimo. La ignoré deliberadamente. 


 


—¡Wellington! —suplicó entre suspiros ahogados, que me indicaban que no le disgustaba en absoluto mis caricias aunque ella se empeñara en detener mi derroche de pasión.


 


—Ya te he dicho que ese no es mi nombre... —Decidí hacer una pequeña pausa para aclarárselo de nuevo, antes de volver a la carga con más besos que sellaron su boca durante un buen rato.


 


Cuando fue demasiado tarde, oímos unos pasos que se acercaban y nos apresuramos en separarnos el uno del otro, pero Mr. Campbell ya nos había descubierto en aquella escena tan íntima y privada. El mayordomo carraspeó avergonzado e incómodo, buscando las palabras adecuadas para disculparse ante la intromisión.


 


—Lord Wellingtong, señorita Catherine... disculpen, por favor. No... no había oído que llamasen a la puerta.


 


—No se preocupe Mr. Campbell... he preferido abrir yo misma.


 


El anciano hombre decidió marcharse con una correcta y seria inclinación, aunque podía discernir un leve sonrojo en sus arrugadas mejillas por la embarazosa escena presenciada. Catherine se giró con los ojos muy abiertos y cubriendo su boca con ambas manos, acallando la risa nerviosa y divertida para que el mayordomo no la llegase a escuchar. No pude evitar reír también ante la cómica situación.


 


Catherine volvió a acercarse a mí arriesgándose a una segunda oleada de besos, pero en esta ocasión procuró cambiar de tema lo que me recordó el motivo de mi visita.


 


—¿Vienes a ver a mi hermano?


 


—No... —Aparté un rizo descarriado que, travieso, se había salido de su peinado—. Vengo a hablar contigo.


 


—Pues no habéis dicho gran cosa desde que habéis llegado, milord.


 


—Tampoco me has dado oportunidad —aclaré—. Ha sido cruzar esa puerta y abrumarme con tus encantos. Debo reconocer que me he visto obligado, literalmente empujado a caer en tu fieras garras de mujer.


 


Su risa traviesa y alegre inundó el —ahora— vacío recibidor, e infló mi pecho de felicidad.


 


—Pero si yo no he hecho nada, milord —insistió esforzándose en poner cara de fingida inocencia.


 


Decidí ponerme algo más serio y dejar de darle vueltas al asunto. Era el momento de hablar. No quería que apareciese Charles o que el resto de su familia volviese, de donde quiera que hubiesen ido, antes de tratar el tema que me traía de cabeza.


 


—Catherine... —Agaché la mirada hasta sus blancas y pequeñas manos que sostenía entre las mías. Intenté centrarme y tranquilizarme haciendo pequeños círculos en ellas con la yema de mis pulgares—. La boda está muy próxima.


 


—Sí, eso ya lo sé —podía intuir su sonrisa a pesar de que no estaba mirándola a la cara.


 


—Sólo necesito saber una cosa... algo que me desvela por las noches y me preocupa.


 


Ella pareció comprender que yo había dejado de bromear, que esto se trataba de algo serio. No emitió sonido alguno, ni se movió en lo más mínimo y casi podría jurar que hasta dejó de respirar por un momento.


 


—Catherine... ¿Me responderás con la verdad? —Alcé entonces la vista buscando la sinceridad en su expresión y ella se limitó a asentir levemente, expectante a la pregunta—. ¿Por qué... por qué rechazaste el matrimonio con Thomas?


 


Ella desvió la mirada y tomó aire sonoramente, pero yo no iba a permitir que eludiera de nuevo darme una respuesta y tomé su barbilla con suavidad para que volviese a mirarme a los ojos. No quería una mentira y necesitaba ver el brillo de su mirada para saber que me entregaba la autentica verdad.


 


—Catherine... por favor —supliqué desesperado—. Te juro que sea lo que sea no afectará a la boda, todo seguirá adelante como hasta ahora, yo... yo sólo necesito saber que no ha ocurrido nada malo.


 


—¿Nada malo? ¿Qué quieres decir? —preguntó extrañada.


 


—No lo sé... He llegado a pensar que él te hizo daño en algún momento o tal vez... —No podía ni siquiera decir en voz alta que la hubiese forzado a algo, las palabras se me atascaban en la garganta—. Mi mente intenta buscar respuestas y todo lo que haya, me tortura y me hace sufrir. Por favor, Cath...


 


—Tom nunca me haría nada malo, es un hombre bueno y ejemplar. No sé por qué dices esas cosas... 


 


Supongo que pudo entrever lo mucho que me atormentaba y enojaba que lo defendiera así y a la vez se negara a contestar esa única pregunta que yo necesitaba... que exigía saber.


 


—Está bien... te lo diré —dijo al fin y tomé aire que reservé en mis pulmones como si ello me ayudara a soportar el golpe que se avecinaba—. Pero es un secreto, un secreto que no puedes contar a nadie nunca... ¡Ni siquiera a Charles! —Negué con un gesto de la cabeza terriblemente expectante como para hablar—. Nunca podría casarme con él sabiendo lo que yo sé. Hay otra... —Me miraba absolutamente convencida—. Otra que está verdaderamente enamorada de él, alguien que sí sabría hacerle feliz, alguien que sí se merece todo lo que él puede ofrecer.


 


No me lo podía creer. Esto debía de ser una mentira inventada a última hora para salir del paso.


 


—¿Me estás diciendo que te jugaste tu reputación, que lo arriesgaste todo... por no frustrar los caprichos sentimentales de otra mujer?


 


—Es que no es otra mujer cualquiera, Wellington... Lo hice por mi hermana.


 


—¡Peor me lo pones! Susan es sólo una niña... Lo suyo puede ser tan sólo un capricho pasajero.


 


—¡No lo es! —sentenció convencida.


 


—¿Y si Susan no hubiese estado casualmente enamorada de Thomas?


 


Nuevamente desvió la mirada, buscando una salida... sintiéndose cada vez más atrapada, pero no le di oportunidad de huir. Así fue como terminó confirmándome que hubiera accedido a una boda con él, ya fuera porque era la decisión más adecuada en ese momento o por la insistencia de su madre y su hermano.


 


Solté sus manos y la liberé del interrogatorio.


 


—Así que eso era todo... —dije más para mí mismo que para ella—. Hubieses arruinado todo: tu honra, tu dignidad, la reputación y renombre de tu familia... ¿por tu hermana? ¡una niña que aún no alcanza los quince años! Todo podría resultar ser un capricho. Lo sabes, ¿verdad?


 


—Ya le he dicho que no se trata un capricho, la conozco mejor que nadie.


 


Esto parecía una tremenda tontería, pero entonces Catherine me sorprendió con su pregunta.


 


—Wellington ¿Tanto deseabais enfrentaros a Thomas que buscabais cualquier excusa desesperada? —Apenas me dio tiempo a negar  ni decir nada—. No me importó nada ni nadie. Yo sabía que estaba obrando bien, que lo que hacía era lo correcto... jamás le rompería el corazón a mi hermana, además yo... yo...  —Me miraba con fiereza a los ojos—. ¡Es mi hermana!


 


Catherine parecía seriamente molesta con mi reacción, pero yo me sentía decepcionado con su respuesta y en cierto sentido, tremendamente dolido. Si tan sólo lo hubiese rechazado por mí... pero sabía que eso no era posible porque apenas ahora comenzábamos a llevarnos algo mejor. 


 


—James —Escuchar mi nombre de sus labios me alertó—. Aún puedes cancelar la boda si es que lo deseas, no hubo mayor ofensa que un beso robado en una biblioteca y en ello Tom no tuvo nada que ver.


 


—Te juré que esto no afectaría a nuestro compromiso, sólo quería terminar con los secretos entre nosotros y saber por qué yo era tu única opción...


 


—Tú no eres mi única opción... James, eres la opción que yo he decidido escoger.
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Capítulo Cuarenta  y siete: El vestido de novia.


 


2 de  Enero  de 1813. 


 


Han pasado seis días desde aquella conversación en la cual decidí ser sincera y contarle el gran secreto de mi hermana a Wellington, pero no sé porqué mi respuesta le provocó esa reacción tan negativa. Casi me dio la sensación de que hubiese preferido que Tom me hubiera golpeado, besado o quizás algo mucho más indigno de un caballero, si con ello obtenía los motivos necesarios que lo justificaran para retarlo a un duelo. 


 


¿Por qué los hombres son así?


 


Tras nuestra conversación junto a la puerta de entrada a Rosen's Small Palace aquella mañana, se marchó sin apenas despedirse y pasé tres días completos sin verle ¡ni siquiera apareció en las cenas a las que fue expresamente invitado! 


 


¿Qué fue lo que tanto le molestó?


 


Me aseguró que la boda seguiría adelante y ha mantenido su palabra, a pesar de que parece que decidió distanciarse de mí por algún motivo. En aquellos días mandó notas dirigidas a Charles excusándose por su ausencia, afirmando estar muy ocupado con los últimos preparativos y cansado del ritmo de las últimas semanas. La noche del treinta y uno nos volvimos a encontrar inevitablemente, durante la cena especial que se celebró en nuestra residencia para festejar el cambio de año. Fue educado, amable, correcto y dolorosamente distante. Algo totalmente impropio en él y que me pareció tan extraño, tan lejano, algo impensable ya entre nosotros... y fue entonces cuando supe que definitivamente habíamos dado un paso atrás, otra vez.


 


Yo lo había elegido a él ¿acaso no se había dado cuenta de lo que eso significa? ¿Por qué decide retirarme su cariño, apartarme de sus besos y caricias? ¿Acaso no comprende cómo me tortura con su distancia? Ahora que sé lo que es ser feliz rodeada entre sus brazos, no me imagino la vida sin sus besos y caricias... no me la imagino, ni tampoco la quiero. 


 


Por suerte, no pierdo la esperanza. De algún modo en estas semanas conseguí gustarle de verdad, que necesitara de mis caricias y besos que tanto se esforzaba por robar en los rincones más ocultos de la mansión de mi familia. Logré provocar su deseo... y creo que puedo volver a conseguirlo. 


 


Quedaba tan sólo una semana para la boda y la oportunidad de hablar volvería, porque más tarde o más temprano deberá enfrentarme, si no era antes de la ceremonia, lo tendría que ser posteriormente...


 


—¿En qué piensas hermana? ¿Qué te preocupa?


 


Susan me despertó de mis profundas cavilaciones. Nos habíamos quedado solas en el probador de Madamme Bleu y yo llevaba el pesado traje de novia puesto con algunos alfileres aquí y allá, porque todavía no estaba perfectamente ajustado a mi figura.


 


—Pensaba en James...


 


—¿Estas muy nerviosa por la boda?


 


Negué con la cabeza pues no tenía muchas ganas de hablar, pero tuve que terminar por contarle algo ya que mi hermana es muy persuasiva e insistente cuando quiere algo.


 


—He percibido un cambio en el comportamiento de Wellington en estos últimos días y me preocupa.


 


—¿Nervios? —Volví a negar con la cabeza—. ¿Has dicho o hecho algo que le molestara?


 


—La última vez que hablamos me hizo preguntas sobre Tom... —A mi hermana le sorprendió mi respuesta y se alertó al ver que era un tema que le implicaba—. Le dije que no hubo nada entre nosotros y que lo rechacé hasta la saciedad por ti.


 


—¡¿LE CONTASTE SOBRE MIS SENTIMIENTOS?! —Se sobresaltó.


 


—No grites, nos van a oír —susurré haciendo aspavientos con ambas manos para que se serenara, la miré a sus brillantes ojos y continué en voz baja—. No tuve más remedio, estaba en plan indagador.


 


Entonces mi hermana, al igual que yo, no se explicaba el por qué de su distanciamiento y me sugirió que hablara con él antes de la boda.


 


—Cada vez me lo pone más difícil, evita relacionarse conmigo si no estamos rodeados de personas y con todos los preparativos apenas lo veo ya...


 


—En ese caso, hermanita... —Susan me miró con una sonrisa traviesa dibujada en los labios—. Tendrá que ser en la intimidad de vuestro nuevo hogar, de vuestro propio dormitorio.
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Capítulo Cuarenta y ocho: La Boda.


 


9 de Enero de 1813.


 


 


Aquí me hayo dando vueltas en círculos en el pequeño jardín de árboles desnudados por el frío, solo, desequilibrado, agónico por la angustia y oculto para que no me vean en uno de los laterales de la Catedral de St. Paul. No puedo esperar dentro con toda esa multitud expectante por ver llegar a la novia, me enervan con sus irritantes cuchicheos. No puedo esperar en la puerta, ni en ningún otro sitio donde me atosigan invitados que van llegando e inocentemente me preguntan si estoy nervioso en el día más feliz de mi vida.


 


¿El día más feliz de mi vida? ¿Es así como debería sentirme en este día? ¿Feliz? Me siento horrorizado.


 


Creo que siempre he creído que Catherine terminaría enamorándose de mí, accediendo a ser mi esposa, mi mujer, mi duquesa, la madre de mis hijos... Siempre pensé secretamente que conseguiría conquistarla. Siempre esperé que nos casaríamos por amor. Evidentemente eran sueños de un joven egocéntrico y engreído que lo ha tenido todo a su alcance. Nunca me esforcé en pensar cómo llegaría a conseguir tal proeza, simplemente imaginaba que pasaría y ya está.


 


Y al fin este día ha llegado y el único iluso y enamorado de verdad aquí, soy yo.


 


Estoy totalmente desquiciado y aterrado. ¿Y si en un arrebato de los suyos decide no presentarse a la ceremonia? Aquí estoy yo, al frente de la responsabilidad y repercusión social que conlleva esta boda, de toda la alta sociedad y nobleza que son testigos e invitados del enlace, de nuestros familiares y amigos... quienes muchos de ellos creen a pies juntillas en la historia de amor que inventé para justificar todo esto. ¿Y si decide no venir? ¿Y si decide que no merezco la pena?


 


—Tu madre pregunta por ti. Está atendiendo y saludando a los invitados en tu nombre, James —De lo fuertes que eran mis pensamientos no escuché como Charles me había descubierto en aquel lugar y se había acercado—. ¿Sabes? No deberías estar aquí ¿qué te angustia? Estas cavando un surco en el suelo de tanto pasar por el mismo lugar una y otra vez.


 


—Me preocupa...


 


—¿El qué? ¿Qué Catherine acuda a la boda o qué no lo haga? —A veces me asustaba lo certeras que era las palabras de mi mejor amigo... y lo mucho que me conocía en realidad.


 


—Supongo que ambas cosas —reconocí.


 


—Vendrá —sentenció—. Y al terminar el día será tu mujer, no habrá vuelta atrás, tendrás que hacerte a la idea. Y antes de que me lo preguntes... no, no me la podrás devolver cuando finalmente te vuelva loco de atar. 


 


—No estoy de humor para bromas, Charles.


 


Mi amigo intentaba animarme, pero sus palabras sólo me provocaban un enorme agujero vacío en el estómago. Catherine iba a ser mía, sólo mía de forma irreversible y absoluta... Me asustaba estar cometiendo un terrible error.


 


—Tal vez ella se arrepienta de esto... —No sabía cómo continuar—. Quizás hubiese preferido como esposo a Thomas. Él se hubiese esforzado por verla sonreír cada día...


 


—¡No digas estupideces hombre! —Charles me dio una palmada en la espalda y con sus manos sobre mis hombros, me hizo abandonar mi circular caminar para dirigirnos hacia la entrada de la enorme iglesia—. ¿Acaso ni siquiera vas a intentar hacerla feliz? ¿Consideras que has fracasado incluso antes de empezar? —Su tono era jocoso, se burlaba de mí en aquel estado anímico deplorable en el que me había sumergido—. Por tu boca están hablando los nervios del novio que espera por su amada.


 


—¡Pero ella no me ama, Charles! Esto es una obligación para ella.


 


—¿Acaso ella te ha dicho eso? ¿Tú se lo has preguntado?


 


Negué con la cabeza, mudo, paralizado de pies a cabeza. El coche de caballos negro con el sello de la familia Rosen en los laterales, acababa de parar frente a la gran entrada de la Catedral de St.Paul. Un lacayo se disponía a abrir la portezuela y yo sabía perfectamente quien aguardaba dentro.


 


—James, ¡James! —Me zarandeó mi amigo—. Escucha. Si ella no quisiera casarse contigo, nada ni nadie la hubiesen podido obligar a estar aquí hoy. Lo sabes ¿verdad?


 


Supongo que asentí con la cabeza, aunque no podría asegurarlo al cien por cien, estancado como estaba, rígido e inamovible como un palo mal colocado en la puerta de entrada de aquel templo de Dios. Catherine se bajaba de la cabina del coche, confirmando con su presencia las palabras que su hermano acababa de manifestar en voz alta. 


 


Ella había acudido a nuestra boda. 


 


Estaba radiante, cegadoramente hermosa, era la rosa más hermosa del jardín, la estrella más brillante del firmamento y se veía completa e innegablemente feliz sonriendo y saludando a aquellos que se acercaban a felicitarla. 


 


—James, escucha: ¡ve a dentro! —Me ordenó—. Yo tengo que ir con ella, soy el padrino y tengo que acompañarla. ¿Me has odio?


 


—Sí —susurré comprendiendo que debía empezar a moverme y tomar las riendas de la situación, asimilar que tenía que parecer sereno y confiado frente a todos... y sobre todo frente a ella; aunque no fuera verdad, a pesar de que en mi fuero interno estuviese temblando de miedo.


 


Eché una última mirada a mi futura esposa, parada en mitad de la calle rodeada de conocidos y amigos que la felicitaban en su gran día y la colmaba de lisonjas y piropos por su infinita belleza incomparable. Y entonces, tomé aire con todas mis ganas y me giré para entrar antes que ella, en aquel lugar que nos uniría para siempre. 


 


Charles, sonriente y claramente contento por la unión de nuestras familias, posó una mano de nuevo en mi hombro para brindarme su apoyo e insuflarme ánimo.


 


—Me he dado cuenta de que cuando os quedáis a solas no intercambiáis muchas palabras...


 


—Creo que no es el mejor momento para darte explicaciones al respecto... —Le interrumpí.


 


—¡Pero! —Me cortó con una carcajada—. Sería conveniente que aclarases ciertas cosas con tu mujer, ciertas ideas y "dudas" que te preocupan y corroen por dentro, y que claramente ella ignora... Sobre todo antes de llevártela a la cama esta noche.


 


A pesar de lo bruscas y directas que fueron sus palabras asentí con la cabeza, entendiendo perfectamente a qué se refería. Tras esta boda debía sincerarme con ella y exponerle con claridad mis sentimientos y temores, dejando a un lado el orgullo. En realidad debería de haber sido más noble, más honesto con ella y haber tenido esa conversación antes de la boda y no pensar en confesarme después, pero reconozco que he sido egoísta y no quería exponerme a sus burlas... o lo que es peor, a su lástima.


 


Tomé a mi madre de la mano, ofreciéndole mi brazo y juntos fuimos caminando hacia el altar... empleando todo mi autocontrol en no girar la cabeza para comprobar si ella me seguía del brazo de su hermano o si acaso había salido huyendo.


 


Ella siempre había sido el amor de mi vida, aunque procuré ocultárselo con más o menos esmero; pero a partir de ese frío día de enero iba a convertirse en eso y todo lo demás. 


 


Ella lo iba a ser TODO para mí.


 


Llegué al altar y me giré al fin a comprobar si mis temores se habían hecho realidad, para otorgarme el castigo que en aquel momento sentía que merecía.


 


Un ángel caminaba hacia el altar con una sonrisa que iluminaba su rostro y un brillo en la mirada que confirmaba seguridad en sí misma y en sus actos, una confianza que yo no sentí hasta ese momento, pues al comprobar la convicción en ella, dejé de sentir temor o duda alguna. Todos los presentes contenían el aliento ante la inusitada fuerza y belleza que ella desprendía, incluido yo mismo.


 


No cabía duda, Catherine había acudido aquella mañana a desposarse conmigo porque así lo había decidido. Estaba convencida, estaba conforme... estaba contenta.


 


Me sorprendí a mí mismo dichoso al descubrir que estaba repentinamente tranquilo y sonreía, sonreía de corazón, mientras la veía acercarse feliz... para unirse a mí para siempre.


 


 


 


...



 


 


 


 


 


 


 



[image: black-rose-on-white-background_62708677.jpg]Lady Catherine. 


Capítulo Cuarenta y nueve: Catherine  y James.


 


9 de  Enero  de 1813. 


 


 


Todo ha sido tan rápido que ha parecido un sueño, un lejano recuerdo, un cuento que alguna vez alguien nos contó. Pero no es así, esta mañana se celebró mi boda con Wellington y estoy perpleja, ilusionada y tan, tan emocionada por lo maravilloso que ha sido todo, que aún temo que algo no salga bien hoy.


 


Él estaba fuera con mi hermano cuando llegué a la Catedral de St. Paul esperando mi llegada, pero rápidamente entró del brazo de su madre y no tuve oportunidad ni siquiera de saludarlo. Charles y yo los seguimos lo más rápido que nos fue posible entre tantos saludos y halagos. Intenté imitar el paso firme y seguro que mi suegra llevaba por delante de nosotros... y aunque estaba nerviosa y un poco asustada, me esforcé por sonreír para que todos los allí presentes tuviesen muy claro que me casaba con el hombre que amaba y que no podía existir dicha mayor que aquella.


 


Cuando llegué al altar Wellington me esperaba con una cálida sonrisa dibujada en sus labios y me ofrecía su mano para acompañarlo a su lado. Después de todos estos últimos días de pasiva hostilidad, ver que me devolvía la mirada con ese gesto tan tierno, hizo que mi vista se nublara por un momento de lágrimas de alegría.


 


—Espero que sean lágrimas de felicidad —me susurró aún sonriente, mientras tomaba una de mis manos con la suya y con la otra intentaba borrar la huella de las pequeñas gotas de aguasal.


 


Yo asentí sin poder reprimir una pequeña risa nerviosa, que crecía en mi pecho como una explosión de felicidad.


 


La ceremonia fue tradicional y aunque se me hizo eternas las palabras del sacerdote, furtivamente intercambiaba pequeñas miradas y sonrisas con mi compañero. No pude evitar sentirme avergonzada, ante tal aforo de personas, cuando pronuncié mis votos, pero lo verdaderamente inevitable fue contener las lágrimas ante las hermosas palabras de mi esposo en los suyos; sorprendiéndonos  nuevamente a todos con un discurso único y conmovedor que concluyó con un beso —no uno sencillo en la mejilla como era de esperar, sino uno de los que son verdaderamente nuestros... de los que nos arrebatábamos el uno al otro en la biblioteca de mi antiguo hogar—, un beso de verdad.


 


Tras la ceremonia le tocó el turno a la recepción. Una sucesión de invitados, felicitaciones, abrazos, besos, brindis, buenos deseos de felicidad, prosperidad... No puedo contar mucho más, pues tan sólo me recuerdo a mí misma queriendo salir de allí lo antes posible, abrumada por ser el centro de atención de familiares, amigos, conocidos y de muchos, muchísimos desconocidos. Sin duda, he de reconocer que hice el esfuerzo de soportarlo todo —y más que podría haber aguantado— porque Wellington entrelazó sus dedos con los míos, sellando nuestras manos en un nudo inquebrantable que sólo deshizo cuando creyó que era el momento de separarnos y dejarme ir para descansar.
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Allí estaba, en mis habitaciones de Apsley House, mi nueva casa... o mejor debería decir mi palacio porque es lo que era y yo era la que hoy soy: Lady Catherine Hamilton, Duquesa de Wellington.


 


Atrás había quedado la antigua yo, mi antiguo apellido y mientras deshacía mi peinado frente al espejo, intentaba hacerme a la idea de mi nuevo nombre e identidad. También procuraba aclarar mis recuerdos de todo lo acontecido con una sonrisa de satisfacción por los maravillosas imágenes que de aquel día y esperaba, ansiosa pero también preocupada, a que mi esposo apareciera de un momento a otro en el umbral de la puerta cuando, por fin, se despidiera de todos los invitados y éstos se marchasen de nuestro palacio. Era bien sabido, que mientras existiera el alcohol y los puros, era difícil de despedir a la gente... sobre todo a los caballeros.


 


El pomo de la puerta giró y el cepillo se me desprendió de las manos, rodando por toda la estancia. Me puse en pie de un salto cuando Wellington entró en el dormitorio.


 


—¿Te he asustado? —me preguntó agachando la mirada algo avergonzado.


 


—No —Mi voz sonó como un breve susurro atragantado—. Se me ha caído el peine, eso es todo.


 


Entonces me giré para acudir en busca de mi escurridizo cepillo y fue cuando me vi reflejada en el espejo del tocador... Llevaba el batín completamente abierto y se podía apreciar toda mi silueta a través del trasparente camisón blanco. Súbitamente comprendí por qué Wellington, azorado, evitó mirarme directamente al entrar y sentí un calor correr veloz desde los dedos de mis pies a la punta de mis orejas, ruborizándome por completo.


 


Ate mi guardapolvo bien fuerte en torno a mi cintura, dando la espalda a mi marido y me agaché a recoger el cepillo. Cuando me giré de nuevo para colocarlo en su sitio, él estaba mucho más cerca que antes, con la chaqueta quitada y deshaciendo el nudo del pañuelo que lucía atado al cuello. 


 


Se estaba desnudando allí mismo. 


 


No supe cómo reaccionar y simplemente permanecí muy quieta, sofocada por la vergüenza de aquel momento, pero con la determinación de no decir, ni hacer nada que estropease sus intenciones de aquel momento... simplemente a la espera de su siguiente movimiento, el siguiente paso a seguir.


 


Pero Wellington no se acercó a mí. Dejó su chaqueta en el respaldo de la silla del tocador y se alejó pensativo... Desabrochó su chaquetilla y la depositó junto con su pañuelo sobre la cama. Se sentó en ella desabrochando los primeros botones de su camisa y emitiendo un fuerte suspiro, como si la camisa hasta ese momento hubiese sido una soga en torno a su cuello. Agachó la cabeza hacia delante, ocultando su cara entre sus manos y después... nada.


 


Esperé algunos minutos así, de pie, expectante... pero él no parecía tener intención de hablar o moverse. Empecé a preocuparme. No sabía cómo debían de transcurrir las cosas entre esposos en la alcoba, pero intuía que esto no era un buen comienzo. Caminé unos pasos hasta colocarme a su lado y posar mi temblorosa mano en su hombro.


 


—Wellington...


 


—No quiero que me llames así —ordenó una voz amortiguada por las manos que cubrían su rostro.


 


Me retiré un paso y él alzó su cristalina mirada buscándome. Sus manos peinaron su cabello hacia atrás con un gesto que intentaba centrar sus ideas y calmar sus evidentes nervios, mientras que sus ojos encontraba el nudo de mi bata ahora atado correctamente. 


 


—Me gustaría que me llamases por mi nombre...


 


Asentí con una sonrisa no muy convincente, pero al menos estaba intentando. Entonces se puso en pie y acortó la distancia entre nosotros. Tomó mis manos con las suyas y volvió a respirar hondo.


 


—¿Cómo estás?


 


La pregunta me desconcertó.


 


—Bien, milord —respondí al fin, pero la respuesta no fue de su agrado pues ladeó la cabeza cerrando los ojos y chasqueando con la lengua.


 


—Probemos otra vez Cath... ¿Tú cómo estás?


 


La forma en la que destacó ese "Tú" al repetirme la pregunta, me hizo ver que aún estaba esperando a que lo llamase por su nombre.


 


—Bien... —No pude evitar agachar la cara para que no viera mi vergüenza ante aquella situación. Me aleccionaba como a una niña pequeña—. Bien, James.


 


Soltó mis manos para tomar mi rostro y dirigir mis ojos hasta los suyos, grises y profundos, que se oscurecían por momentos, indicándome con aquella oscuridad cómo empezaba a desear besarme de nuevo. 


 


Pero no lo hizo, esta vez no.


 


—¿Estas contenta con esto? —Parecía que no iba a dejar de interrogarme nunca.


 


—Sí —susurré—. Apsley House es muy bonita.


 


—No me refería a nuestra casa. Me refería con esta situación, con el hecho de que te has convertido en mi mujer y yo, en tu marido —Tras una pausa en la que no dejó de analizar mi cara, por si algún gesto se le escapaba, continuó—. Una vez dijiste que... que te sentías orgullosa y feliz de poder tener como esposo a un hombre como yo. ¿Sigues pensando eso?


 


Sonreí ante la idea de que aún lo recordara y asentí.


 


—Prefiero que seas sincera y me digas lo que de verdad pienses, ya sea a susurros, gritos o insultos —Sus manos se retiraron de mi rostro con una caricia y mi esposo dio un paso atrás para darme espacio—. No me contentes con mentiras que se desvanezcan por la mañana. ¿Qué esperas de mí?


 


—¿Esta noche? —Solté lo primero que me vino a la mente y tras decirlo comprendí que tal vez había sido demasiado atrevida, pero no me eché atrás y mantuve la cabeza bien alta.


 


—Me refería a de ahora en adelante en nuestra vida juntos, pero sí de paso, me resuelves esa duda también me sería de utilidad.


 


Wellington sonreía divertido con mi descarada ocurrencia, pero procuré cortar con las insinuaciones pues él me había preguntado por algo mucho más serio. Respondí que me gustaría que fuese buen esposo, amable y generoso, que me respetase, que me escuchase cuando tuviese algo que decir, que me diera mi lugar, que no me levantase la voz y que nunca jamás me golpease.


 


—Eso se lo podrías pedir a tu hermano, yo me refería a que si no esperas que haya cariño entre nosotros. ¿No deseas que te quiera?


 


Me lo estaba preguntando así, directamente, sin rodeos ni artimañas. En el pecho, mi corazón estaba encogido y sentía que me faltaba el aire hasta el punto que empezaba a sentirme algo mareada, algo inestable. ¿Cómo se supone que una mujer en mi situación debe responder?


 


 


"Sí James, tienes que quererme, tienes que amarme con locura porque eres mi esposo, mío sólo mío ¿me oyes?"


 


 


No, yo no podía decir eso y acabé agachando la cabeza una vez más.


 


—Catherine, por favor ¿Qué significan tus silencios? —Se contuvo para no volver a mi lado y tocarme con sus suaves y a la vez arrasadoras manos—. Todo lo que hago, lo hago por ti ¡Mírame!


 


Alcé la mirada ante su suplicante petición.


 


—Este lugar, ésta... ésta vida no es nada para mí si tú no estás conmigo —confesó en un arrebato—. ¿Merece la pena intentarlo? ¿Merezco la pena yo para ti?


 


—Sí —afirmé dando un paso hacia él, necesitaba tocarlo y acariciarlo... algo en sus palabras me confirmaba que un terrible sufrimiento lo había estado atormentando y yo, ignorante todo este tiempo, no hacía más que agravarlo.


 


Wellington me frenó antes de poder acariciarlo o estrecharlo entre mis brazos, exigiendo que fuese sincera con él, que no podría soportar más silencios o mentiras.


 


—Sí, estoy siendo sincera... y si me tienes paciencia yo aprenderé a ser buena esposa y haré lo que sea preciso por cumplir y hacerte feliz...


 


—Yo no quiero que cumplas —dijo entonces claramente molesto y exigente—. ¡Quiero que quieras!


 


El silencio se hizo entre nosotros y tuve miedo de romperlo haciendo que su enfado estallará completamente y destruyera todo lo bonito y maravilloso que estaba siendo el día de nuestra boda; pero él todavía tenía más que decir y yo me estaba rompiendo en pedazos por dentro, descubriendo lo infeliz que lo había estado haciendo todo este tiempo atrás, en el que él había estado trabajando con ahínco por enamorar a una prometida que parecía resistirse a todos sus esfuerzos por conquistarla.


 


—Me engañaba a mí mismo pensando que mientras yo te amase todo iría bien —Había escogido este momento para destapar sus sentimientos, todas las dudas y temores que yo jamás pensé que sentía—. Cambias de un día para otro, a veces eres amable, incluso podría creer que cariñosa... Otras veces te cierras, te vuelves inaccesible, te alejas de mí y me rechazas. Tus constantes cambios me van a volver loco, no lo soportaré...


 


—No, no... Eso no es verdad —Fui hacia él, echándome a sus brazos, acariciando su rostro intentando borrar esa expresión de dolor, esa traición de sus ojos grises—. Siempre fuiste el único para mí, James. Desde el primer día, desde el primer momento —confesé después de tantos años de silencio—. Desde niña me he esforzado por ser perfecta para ti, y me he frustrado y torturado tanto por no estar a tu altura... a la altura del Duque de Wellington. Pero yo te elegí a ti, siempre a ti.—Mi esposo parecía estar perplejo, níveo por la impresión y con ojos como grandes platos de plata pulida—. Perdóname por ser tan insegura e inmadura... por ser idiota y estar a punto de perderte tantas, tantas veces... ¡Mírame James! ¡Mira en mi rostro que te digo la verdad!


 


Sujetaba su cara frente a la mía, deseando que viera mi alma a través de mis ojos y comprendiera, cerciorándose al fin, que no intentaba engañarlo, que esa era la única y verdadera realidad.


 


—Sabes que no podré soportar que no me ames después de esto.


 


—Ya no hay vuelta atrás, mi amor. Mañana seguiré siendo tuya y pasado mañana también y el...


 


James me calló con un beso como nunca antes me lo había dado. Volcando toda su alma, su anhelo, sus ansias, sus sueños, su deseo y, como bien sabía ahora, volcando todo su amor. Enredé mis dedos entre su pelo, atrayéndolo más y más hacia mí, apresándome contra él para que supiera que no deseaba estar en ningún otro lugar que no fuera entre sus brazos, bajo el roce de sus caricias, en el mismísimo fuego de sus ardientes besos. Mi esposo no vaciló en llevarme hasta nuestra cama y tumbarme sobre ella con sus ojos oscurecidos por la pasión y un deseo irrefrenable que lo consumía...


 


Y yo no dudé al decirle "te quiero" en aquel preciso momento. Y lo hice para verlo esbozar su sonrisa tan única, espontánea y rebosante de felicidad en ese instante, colocado como estaba sobre mí en aquel lecho que sería testigo de interminables noches de desenfrenada pasión... Noches que tan sólo acababa de empezar con ese beso tan único y esa confesión que habíamos estado guardando ambos por tanto tiempo.
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Epílogo


 

Sigo viniendo aquí cada verano y en realidad no sé por qué. 

 

Hace cuatro años ya, que perdí mi oportunidad con ella. Cuatro largos años desde que me pidió un beso junto a este río y yo, estúpido inocente, no se lo di pensando que dejándole tiempo y espacio ella acabaría irremediablemente enamorada de mí, por mi paciencia y amor. Fui un idiota... y un iluso, porque entonces yo desconocía la existencia del duque. 

 

Siempre vuelvo cada verano y no puedo evitar recordar los días que pasamos juntos bajo el sol, paseando por la campiña y los bosques, riendo y disfrutando del río y los paseos en calesa, bailando en cada fiesta, soñando con el futuro...

 

Si hubiese estado al corriente de la verdad de sus sentimientos, la hubiese besado en este bosque... o seguramente no. 

 

Como cada vez que vengo, no puedo soportar la tortura mucho tiempo, rápidamente dejo de lanzar piedrecitas sobre la superficie del río donde antes pasaba largas horas y vuelvo a la gran casa de Rosen's Park espoleando a mi caballo, para que la velocidad de cabalgar al aire libre me ayude a despejar mis amargos pensamientos.

 

Pero esta vez no es como las otras, este verano volveré a verla de nuevo. A ella, que ahora se trata de una importante señora de la nobleza británica, su intachable esposo el Duque y su pequeño hijo de dos años, Charlie. La familia que siempre quiso tener, el hombre que siempre amó... su destino.

 

¿Pero qué pasa con el mío?

 

No he vuelto a la capital en estos cuatro años, poniendo como escusa importantes quehaceres en la hacienda, achacando que mi viejo padre ya está mayor para estar al frente de todo él solo; pero ahora Cora se va a casar con el hijo de un vecino hacendado, que también goza de buena posición económica y social. Jonathan es un joven y condecorado militar retirado antes de tiempo, por una herida de guerra que le ha dejado una significativa cojera. Escusa suficiente para pasar el resto de sus días disfrutando de una vida tranquila en el campo, donde podrá cultivar una feliz familia. Pero por esta boda la familia Rosen al completo volverá a reunirse y yo tendré que ver de nuevo a Catherine... y creo que no estoy preparado.

 

Llego a la gran casa. 

 

Hay un carruaje negro con el escudo de los Rosen en cada portezuela, caballos que cansados se quejan de un largo camino, lacayos y sirvientes que cargan con el equipaje y corretean cuchicheando sobre los nuevos invitados en Rosen's Park.

 

Me bajo de mi montura, le doy las riendas a uno de ellos sin decirle nada y subo las escaleras que dan acceso a la puerta principal. Alguien sale a recibirme.

—¡Thomas! —Es mi pelirrojo primo.

 

—¡Charles! —nos abrazamos como si de hermanos nos tratásemos—. Aún queda dos semanas para la boda, no te esperaba tan pronto. ¡Pero cuánto me alegro de volver a verte primo!

 

—Bueno, cierta persona me insistió mucho en que quería pasar un tiempo en Rosen's Park de nuevo —una punzada hostigó mi pecho.

 

La puerta de la entrada se volvió a abrir, mis hermanas Britanie y Bonie salía corriendo de la casa como una marabunta de trajes de seda, eufóricas risas y cabellos dorados; pero otra mujer salió tras ellas. Un ángel de cabellos de rayos de sol, ojos comparables al cielo en primavera, tez nívea y cuerpo de escultura griega bajo una seda blanca que se ajustaba a su figura con elegancia. 

 

Por un momento pensé que Charles me iba a presentar a su prometida, pero la joven frenó sus pasos al verme junto a la escalera evidentemente sorprendida y después, con un gesto sencillo pero a la vez contundente, me sonrió. Sentí como si el peso del mundo cayese sobre mi estómago con aquel gesto y que hubiese vomitado por los nervios si aquella mañana hubiese osado a comer algo, me pareció que mi corazón se saltó un par de latidos y que las rodillas me flaquearon. Entonces ella hizo algo que no esperé, aunque en el pasado me hubiera parecido habitual y totalmente normal. 

 

Se abalanzó hacia mí y me estrechó contra su cuerpo, cruzando sus brazos sobre mis hombros, quedando nuestras caras a un palmo y sus grandes y preciosos ojos frente a los míos... pues me encontraba un escalón por debajo que ella.

 

—¿No me has echado de menos Tom? —Era su voz, pero sonaba algo diferente también, como toda ella... Era Susan, pero a la vez era otra, distinta de aquella niña que conocí.

 

—Has crecido mucho —Apenas pude articular aquellas palabras abrumado por su cercanía.

 

Ella rió sonoramente con una voz maravillosa que aseguraba que debía de ser una cantante excepcional.

 

—Es porque estás bajo el escalón, tonto —Y me arrimó aún más hacia ella rozándome con todo su cálido cuerpo, tirando de mi cuello y obligándome a subir el escalón que nos separaba—. ¡Ves! Soy alta, pero no tanto como tú.

 

—Ya veo... —Ella continuaba escrutando mi rostro y mi mirada como si quisiera descubrir un misterio oculto—. Estas hecha toda una mujer Susan, has cambiado mucho.

 

Aunque estaban fuera de mi campo de visión, sentía las miradas de mis hermanas y de Charles clavadas en la escena que Susan había provocado deliberadamente, riéndose... mofándose de mi sorpresa y de lo idiota de mi comportamiento.

 

—¿Y eso te complace, mi querido Tom? —Sus finos dedos acariciaban el pelo que caía hacia mi nuca, provocándome escalofríos.

 

—Sinceramente, no sé cómo no podría hacerlo —¿Podía ser que aún sintiese algo por mí? Ella sonreía complacida, lo que me animó a seguir alagándola—. Estas preciosa, mi ángel.
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